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SAN SEBASTIAN 


ESPIRITUALIDAD 
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-Con ser la nación donde la ciencia espiritual adquirió su má- 
ximo esplendor, no existe en España una revista científica de espi- 
ritualidad. Las hay de carácter piadoso, que han realizado una 
labor benemérita. Pero no bastan. Tanto y aun más que estimular 
el sentimiento religioso, es necesario fundamentarle sobre bases 
doctrinales sólidas, que le presten robustez y eficacia. 

Tal es la razón de ser de REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 
Con su carácter exclusivamente científico y con la colaboración 

de prestigiosos escritores españoles y extranjeros, aparte de reco- 
ger el movimiento espiritualista internacional, aspira a ser un expo- 

- nente de la inmensa riqueza ascético-mística española, un estí- 
-mulo—estímulo y cauce a la vez—de las energías y de los valores 
de la nueva generación y una demostración de que España reanu- 
da su tradición espiritualista, tan destacada y gloriosa en los me- 
jores días de su historia. 

Fué la doctrina espiritual, con su hondo sentido dogmático y 
psicológico tan característico en nuestros autores, la expresión del 

contenido religioso de la España heroica. Aquella exuberante lite- 
ratura, mitad ascética, mitad mística, que, siguiendo un desarrollo 
paralelo al de nuestro imperio, comienza en los últimos días del 

siglo XV, adquiere su plenitud en el XVI y empieza a declinar 

a mediados del XXVII, justamente cuando las alas de nuestra 
águila imperial comenzaban a plegarse, no es más que floración 

- espontánea del espiritualismo que servía de savia a todo aquel in- 


menso organismo. | 
Ahora tiene que volver a serlo otra vez. Es, además, lo que el 


mundo espera de nosotros. Y es lo y tenemos que darle. Mien- 
EN e En A 
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tras otras naciones ofrecen un nuevo orden de organización esta- 
tal y de orientaciones políticas, a España le corresponde aportar 
el principio vivificante y eterno del espiritualismo. Con él hay que 
rellenar las nuevas instituciones sociales, huecas últimamente de 
contenido espiritual. 

Poseemos, para ello, la más rica y sólida de las escuelas mís- 
ticas. De ella, de sus despojos, se nutren en el extranjero otras. 
escuelas de vida pujante y lozana que, gracias a una serie larga 
y nutrida de estudios bien aireados, han podido parecer escuelas 
madres y hasta dar carácter a ciertos sectores en el último movi- 
miento espiritualista. 

Hay que oponer ese espiritualismo nuestro, sano y recio—espi- 
ritualismo de santa Teresa, de san Juan de la Cruz, de fray Luis 
de Granada, de san Ignacio de Loyola, de tantos otros insignes 
Maestros—a ese otro, sentimentalista y empalagoso, que nutrió a 
la generación pasada en el orden espiritual, como la Enciclopedia 
en el intelectual y el teatro y la literatura transpirenaicos en el de 
las costumbres. 

Con esto está dicho que REVISTA DE ESPIRITUALIDAD 
no va a tener un carácter exclusivista de fría especulación. El es- 
piritualismo español no fué nunca contemplación estática, con un 
quietismo ocioso de iluminados por término: fué la mejor escuela 
de actividad. Nuestros santos comenzaban por ser anacoretas en 

una vida de retiro y aislada contemplación; pero terminaban por 
ser apóstoles, empujados por el fuego de amor que se había en- 
cendido en el retiro de su espiritual recogimiento. Nuestro misti- 
cismo tiene tanto de acción como de oración. El espíritu sólo no 
dice nada al genio español, al que nunca convenció la fe sin obras, 
absurda mediatización de la personalidad humana. Sobre el espí- 
ritu interno, sobre la fe pura, han de venir las obras como término 
necesario del misticismo, como única confirmación de la legitimi- 
dad de las intimas y espirituales comunicaciones. Así atacamos a 
la vez al materalismo y al iluminismo quietista y luterano: al ma- 
terialismo oponemos el espíritu; al iluminismo, la acción. Es el 
concepto integral e indivisible de la espiritualidad cristiana. 


ES 


Esto decíamos en el anuncio-programa de la Revista, y el en- 
tusiasmo que ha despertado en los medios culturales y religiosos 
es la mejor prueba de la necesidad y oportunidad de su aparición. 
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EL VALOR LITERARIO DEL “CÁNTICO 
ESPIRITUAL” DE SAN JUAN DE LA CRUZ 


Marqués de Lozoya 


2. Suele dar la magnificencia de Dios, que prometió en esta vida 
el ciento por uno a cuantos por su amor se desprenden de algo, 
espléndidas añadiduras a los que buscan tan sólo el Reino de Dios 
y su Justicia. Acaso cuando Juan de Yepes era, en Medina del 
Campo, el hijo inteligente y callado de una pobre viuda y se puso 
al oficio de entallador y de pintor, cuya afición le había de durar 
toda la vida, soñara con ser un gran artista, como aquel Alonso 
de Berruguete, el escultor de imágenes doradas; tal vez, cuan- 
do en los estudios de Salamanca estudiaba letras humanas, su es- 
píritu afinado, sensibilísimo a toda belleza, se enamoraría de los 
versos de Horacio y de Virgilio y soñaría con cincelar alguna vez 
otros tan hermosos a “toda renuncia” para entrar por la áspera 
carrera de la negación a sí propio, sin querer nunca cubrir de ro- 
sas la dura desnudez de la Cruz de Cristo. 

Escribió, sí, algunos versos a lo largo de su vida, no para la 
vanidad de los cenáculos literarios, sino para regalo espiritual de 


las monjitas letradas de Beas o de Toledo. Y, sin embargo, nin- 


gún otro colocó tan alto su bandera en el Parnaso Castellano, y 
a donde él llegó ningún otro pudo llegar: ni Garcilaso, el Divino, 
el poeta caballero de la Corte del César, ni fray Luis de León, 
la hoguera de la escuela salmantina, ni aun el mismo Lope, el Fé- 
nix adulado de los príncipes y acariciado con el aura popular. 
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Y acaso ningún otro poeta ha llegado a las cumbres de la fama 


con un bagaje tan exiguo. Solamente aquel Gutierre de Cetina, ce- ' 


lebrado por los ocho versos de un madrigal. Absolutamente autén- 


ticos, no conocemos sino diez poemas de muy corta extensión, ca-, 


an uno de los cuales es una pequeña maravilla: “La Noche oscu- 
ra”, el “Cántico espiritual”, la “Llama de Amor viva”, las “Coplas 
del alma que pena por ver a Dios”, las “Coplas hechas sobre un 
éxtasis de alta contemplación”, “Otras coplas a lo divino”, las 
dos “Glosas a lo divino”, el “Cantar del alma que se huelga de co- 
nocer a Dios por fe” y aquella admirable y tiernísima elegía “Un 
pastorcito solo está penado”, que apenas se puede leer con los 
ojos secos. Hay, además, los diez romances de un tono de canti- 
nela popular y muy inferiores en méritos literarios. 

En brevísima exégesis literaria voy a fijarme expresamente en 
la más conocida, en la más universalmente celebrada de las poe- 
sías de S. Juan de la Cruz: el “Cántico espiritual”, llamado tam- 
bién “Canción del alma y el esposo”. Tiene este poema una carac- 
terística especial que le separa de sus hermanos: su perfecta 
belleza formal. Aquí el poeta abandona toda la austeridad de su 
musa que en otras de sus composiciones no tiene otro encanto 
sino la misma espiritualidad que ends del concepto hondo y 
ardiente que le anima, y que se derrama fuera como el licor de un 

vaso demasiado lleno. Aquí el poeta se entrega sin miedo a la be- 
lleza de la forma y gasta en enriquecerla todo3 sus versos ;. las 
imágenes más graciosas, nuevas y atrevidas, los giros más singu- 
lares, las palabras más sonoras y armoniosas y sobre todo una 
musicalidad que penetra en el alma y la embriaga más que los más 
bellos, los más nobles paisajes de una sonata de Beethoven. Debió 
de ser san Juan de la Cruz un gran amante de la música, pues dos 
de sus biógrafos nos cuentan que en su última enfermedad le en- 
traron en su celda, para consolarle, instrumentos y ministriles y 
que él renunció a este consuelo, sin duda para ofrecer a Dios en 
aquel trance lo que mucho le placía. Música sublime hay en el jue- 
go de acentos y cesuras, en la tadencia dulcísima de los versos y 
en el empleo—con un acierto por nadie superado—de aquellas 
palabras que más suavemente acarician el oído: 


Los valles solitarios, nemorosos... 
La soledad sonora... 
Y miedos en las noches veladores... 


ul 


Es 


Inútil sería prodigar los ejemplos. Cada una de las estrofas 
del Cántico es como un tema musical que embriaga por la propia 
virtud de su número y su medida, aún con independencia del va- 
lor de las palabras, como pasa con el arte mágico de Apolo y de 
Orfeo. 

En su conjunto el poema es todo perfecto y logrado, como son 
las pocas creaciones geniales de arte con que ha podido enrique- 


_cerse el tesoro de la Humanidad. Acaso los psicólogos no han es- 


tudiado bastante ese fenómeno singular de la creación artística, 
que, cuando llega a su más perfecta expresión tiene una cualidad 
única: su carácter del todo extrínseco. Acaso el poeta o el músico 
han pasado mucho tiempo intentando en vano llevar alguna idea 
a las cuartillas; acaso han conseguido, a fuerza de sabiduría del 
oficio concertar unos versos o unos acordes, discretos, sí, pero 
desprovistos de valor emotivo. Pero de pronto, inesperadamente, 
parece como si un ángel fuese dictando al oído la canción o la 
medida que vienen de “fuera” que elaboradas, sin esfuerzo alguno 
“nuestro, llevando nuestro pensamiento y nuestra imaginación por 
cauces inesperados a puntos de los cuales estábamos muy distan- 
tes hace pocos momentos en una deliciosa embriaguez. Es un 
“ángel” no en el concepto teológico de esta palabra, sino en su 
sentido socrático y orsiano. Es nuestra propia intuición que, calla- 
damente, ha ido recogiendo y afinando nuestra experiencia en cada 
momento y formando con ella una sola personalidad, de la que 
nosotros mismos no tenemos noticia, pero que irrumípe poderosa- 
mente en nuestra vida en un momento trascendental. Hablando 
como hablamos a lo puramente humano, nos parece como si «el 
Santo, en la cárcel de Toledo se hubiese sentido un día poseído 
de esta embriaguez inefable y, sin esfuerzo alguno, hubiese reali- 
zado este regalo divino en su Cántico Espiritual que se encuentra 
en sus manos asombradas, perfecto, como concebido de una vez, 
en una gestación alegre, sin dudas ni forcejeos. 

Más adelante, en el reposo y la soledad de los conventos del 
Calvario o de los Mártires, en Andalucía, San Juan de la Cruz 
sintió la necesidad de analizar y comentar y perpetuar el don que 
había recibido para deleite y enseñanza de los ““palomarcicos” car- 
melitanos. De aquí surgió su comentario del Cántico. Espiritual, 
ejemplo de mística sabiduría y a la vez en regaladísima y exacta 
prosa castellana. Pero siempre hemos tenido la impresión de que 
las ideas contenidas en el comentario no han sido, sino de un 
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- modo intuitivo las engendradas de las imágenes del poema, sino 
que han surgido de éllos “a posteriori”. El Cántico surgió de un 


sq “arrebato de inspiración del alma del Santo enamorado de Dios y 


- penetrada profundamente de toda la unción y belleza de los libros 
santos, singularmente del “Cantar de los Cantares”, y luego el 
autor ha ido analizando el don recibido como si se tratase de una 
Obra ajena, a la manera que Santa Teresa comentaba, a su vez, 
el poema que la divina Sabiduría inspiró al Rey Salomón. Las 


imágenes del Cántico son tan certeras, tan henchidas de belleza 
plástica que cuesta trabajo creer que obedezcan a un largo pro-- 


ceso de elaboración mental, sino que nos parece más bien que 

han resurgido de pronto como un relámpago, en la imaginación 

de quien era a la vez un fino enamorado y un extraordinario 
artista. 

Como artista, atendiendo solamente a las cualidades humanas, 

_el asceta avilés es uno de los más extraordinarios que la huma- 


nidad cuenta en sus anales a través de los siglos. Empresa es a- 


la vez difícil y deleitosa el ir espigando bellezas en aquellos pocos 
versos en los cuales no hay un decaimiento, ni un prosaismo, ni 
nada fuera de tiempo ni forzado ni artificioso. Probad, si queréis, 
“a sustituir un verso o una palabra por otros más apropiados y 
fracasaréis indefectiblemente. ¿Cabe visión más apacible que la 
del Amado que pasa apresuradamente por los sotos, y, con sola 
su mirada, por irradiación lógica de la Suprema Belleza los ha 
dejado vestidos de su hermosura? ¿Y aquella sed insaciable del 
alma enamorada, que no se contenta ya con las criaturas por 
mensajeros, siempre torpes y rudos y que no sirven sino para 
acrecentar el deseo con un no sé qué que se desprende de sus bal- 
: buceos? En toda la lírica de Castilla no es posible encontrar es- 
z trofa en que la poesía de ese sentimiento tan hispánico de la 
ausencia dolorosa de la Saudade habla de Portugal, está tan ma- 
ravillosamente expresado como en aquella estrofa divina: 


Oh cristalina fuente 

Si en esos tus semblantes plateados 
Formases de repente 

Los ojos deseados 

Que tengo en mis entrañas dibujados! 


Buscad, eruditos, en los rincones de vuestra memoria y ho- 
jead febrilmente las páginas de los volúmenes predilectos de vues- 
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tras bibliotecas. Y al, final de. vuestra empresa afanosa os encon- 
traréis con que ni en los más encendidos cantares del Oriente ni 
en los más elegantes poemas de la Grecia clásica o de la Roma 
de Augusto ni en las artificiosas rimas de un Boscan o de un 
Garcilaso, ni siquiera en las nobles y áureas poesías de un Fray 
“Luis de León hay ni sombra siquiera de la belleza que se contiene 
en un coloquio de amores entre el alma y el Esposo, que comien- 
za con aquel requiebro inimitable: ss 


...Vuélvete, paloma 

que el ciervo vulnerado 

gor el otero asoma, 

al aire de tu vuelo, y fresco toma. 


Sobre un fondo en el que todas las bellezas de la creación 
parecen congregarse al conjuro de la palabra de su Señor para 
honra y regalo de la Esposa, a veces a la luz fresca y risueña de 
amanecer, o bañados con la infinita y melancólica belleza del 
crepúsculo, o bajo la majestad inefable de la noche tachonada de 
estrellas, rutilan las palabras encendidas del coloquio entre el 
Esposo y Esposa con aquellas delicadezas sutiles y exquisitas 
que destilan de versos como aquellos que dicen: 


De flores y esmeraldas 

en las frescas mañanas escogidas, 
haremos las guirnaldas 

en tu amor florecidas, 

y en un cabello mio entretejidas, 

En solo aquel cabello 

que en mi cuello volar consideraste, 
mirástele en mi cuello 

y en él preso quedaste, 

y en uno de mis ojos te llagaste. 


Profundicen los místicos en los abismos insondables que 
encierra cada uno de estos conceptos. Yo quiero hacer resaltar 
aquí su propia belleza plástica de obra de arte perfecta y acabada. 

San Juan de la Cruz es inimitable en el empleo de su léxico. Su 
repertorio lingúístico, es, naturalmente, el de un castellano culto 
de su tiempo, pero de tal manera supo escoger las voces más 
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bellas y. más expresivas, aquellas que se ciñen tan exactamente al 
concepto como el guante a la mano, que su obra no sólo está 
exenta de arcaísmos, sino que es de todos los tiempos y peren- 
nemente nos sorprende por su modernidad. Por privilegio reser- 
vado á muy pocas obras de arte no responde a la sensibilidad de 
un momento histórico, por ejemplo, como la mayor parte de la 
obra del Marqués de Santillana ,o de Garcilaso, o como la Gala- 
tea de Cervantes, que sólo nos interesan bajo un punto de vista 
arqueológico. En tanto haya en el mundo un alma enamorada con 
_el más alto amor, le traspasarán como saetas encendidas aquellas 
palabras siempre nuevas: 


Ya no guardo ganado, 


ni ya tengo otro oficio 
que ya sólo en amar es mi ejercicio... 


036 
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según San Isidoro de Sevilla 


SEVERINO GONZALEZ, $. J. 


Profesor en la Universidad Pontificia 
de Salamanca 


En su libro La divimisation du chrétién d'apres les Peres grecs, 
París 1938, ha estudiado recientemente J. Gross, a la luz de los 
escritos de los Padres griegos, el tema de la divinización del cris- 
tiano por la presencia del Espíritu Santo. Los Padres del Occi- 
dente, si bien no se deleitaban tanto como los orientales con ese 
delicado pensamiento, merecen sin embargo otra parecida mono- 
grafía. Entretanto que alguien pone mano a esa obra de conjunto, 
vamos a adelantar nosotros de manera esquemática los trazos fun- 
damentales que se descubren a través de los escritos del último 
Padre occidental y Doctor egregio de las Españas. 

La figura de San Isidoro de Sevilla, precisamente por su ca- 
rácter compilatorio y enciclopédico, ofrece la ventaja de ser el eco 
de la tradición anterior, no sólo española, sino latina en general, 
y más particularmente romana y africana, recogiendo cuidadosa- 
mente en la concha de su vastísima erudición todo el caudal de 
ciencia sagrada que brota de los labios de Doctores como San 
Ambrosio y San Gregorio el Grande, San Cipriano y San Agus- 
tín, San Jerónimo y San Fulgencio. ; 

Pero no es sólo esto. Aun admitiendo que el Prelado hispa- 
lense, tan profundamente admirado durante toda la Edad Media, 
no sea un iniciador o maestro que abre nuevas rutas en el campo 
- del saber, su prodigiosa actividad tampoco es la del mero copista 


La INHABITACIÓN DEL ESPÍRITU SANTO — 


o compilador superficial (1). Además de que hay libros, como los 
dos De fide catholica contra Iudeos, que tienen mucho de original, 
todos sin excepción son fruto de una asimilación más o menos 
personal de la doctrina de los grandes Padres que le precedieron. 


Por eso, a través de sus obras tienen que reflejarse sus propias 


ideas; y de ahí que podamos hablar justamente de la concepción 
isidoriana acerca de la deificación del alma por la inhabitación 
del Espíritu Santo. 


Para entender exactamente el pensamiento de Isidoro acerca 
de las relaciones del justo con el Espíritu Santo, es preciso inves- 
tigar de antemano cómo concibe a la tercera Persona en sí misma 
y en sus propiedades personales. 


ES 


Quizás porque todavía quedaban en la Península algunas hue- 
llas del Arrianismo, que había sido abrazado por los Godos (2); 
tal vez sencillamente a causa de la importancia capital del primer 


(1) LkecLerc0, L'Espagne chrétienne, París 1906, pág. 308-310, con conocida 
ligereza, le tiene por un plagiario; TIXERONT-SERRA, Curso de Patrología, Bar- 
celona 10927, pág. 463, le considera como un compilador superficial. Otro es el 
juicio que merece a M, Perayo en su Crítica literaria, t. 1, Madrid 1915, pá- 
gina 142 ss. y a P, SÉJOURNÉ en su valiosa monografía Le dernier Pére de l'Eglise, 
París 1020. Ambos se muestran profundos admiradores de San Isidoro. PÉREZ 
DE UrBEL en el epílogo de su reciente libro San Isidoro de Sevilla. Su vida, su 
obra y su tiempo, Barcelona 10940, historia el aprecio que se ¡ha hecho a través 
de los siglos de la obra de San Isidoro, y trata de justipreciarla debidamente. 
Para la bibliografía acerca de San Isidoro, además de las obras de carácter 
general, remitimos especialmente al lector a G. ViLLaDa, Historia Eclesiástica 
de España, 2-2, pág. 280-282, y a B. ArTANER, Der Stand der Isidorforschung, 
en Miscelanea Isidoriana, Roma 1036, pág. 1-32. En cuanto a la cronología de 
sus obras, cuando ello nos sea preciso, nos atendremos a las conclusiones de 
J. A. DE Armama en Miscelanea Isidoriana, pág. 57-89. Como texto usaremos 
Micne, PL 81-84, el cual reproduce los siete volúmenes de ArÉvaLo. Esta edi- 
ción, con ser hasta la fecha la mejor, resulta ya insuficiente después de los des- 
cubrimientos de Awspacu, Veca y G. VILLADA, los cuales han enriquecido la 
herencia literaria del prelado hispalense. En nuestro estudio también tenemos 
presentes estos textos, recientemente descubiertos. Acerca de la doctrina espi- 
ritual de S. Isidoro, puede consultarse la reciente monografía de PATRIK JERO- 
me MuzzIxs, O. P., The Spiritual Lije according to St. Isidore of Seville, 
Washington 1940. 

(2) Si no lo supiéramos por otras fuentes, conoceríamos sobradamente el 
arrianismo de los Godos por el testimonio de San Isidoro en su Historia de 
regibus Gothorum, 8, 50, etc, (ML 83, 1060, 1071). A los errores arrianos acerca 
de la Trinidad se refiere el Doctor hispalense en repetidas ocasiones. Véase, por 
ejemplo, In Exodum, 34 (ML 83, 304). La herejía había sido abjurada solem- 
nemente por Recaredo en el tercer concilio de Toledo, en el año de $87, cuando 
Isidoro ya contaba más de veinte años. Refiere brevemente este suceso en His- 
toria de regibus Gothorum, 53 (ML 83, 1072). 
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misterio cristiano, es lo cierto que San Isidoro lo explica repeti- 
das veces, insistiendo siempre en aquellas dos notas que constitu- 
yen su esencia, esto es, la unidad y la trinidad, la identidad de na- 
turaleza y la distinción real de las Personas por sus propiedades 
— personales y relativas de Padre, de Hijo o engendrado y de Espí- 
ritu Santo o procedente de las dos primeras Personas. ] 

Quien deseare conocer por sí mismo la doctrina isidoriana 
acerca de la Trinidad, lea las Etimologías, 7, 1-4; De differentis 
rerum, 2-10; De dife catholica contra Iudeos, 0 1-4; las Senten- 
cias, 1, 1-6; 14-15; De ordine creaturarum, 1; Epistola ad Clau- 
dim, 7-10, si es que esta carta se puede tener por auténtica; el 
Simbolo del cuarto Concilio de Toledo; el tratado de Trinitate del 
. códice de Roda (edición García Villada, en su Historia Eclesiás- 
tica de España, 2-2, 282-289); el Liber de varms quaestionibus, Cc. 
16-21 (edición Vega-Anspach, El Escorial, 1940, págs. 44-65). 

Como resumen de exposiciones más amplias sólo queremos re- 
producir aquí la regla de fe que presenta Isidoro en el libro se- 
gundo De ecclesiasticis officiis: 


Haec est autem post Symbolum apostolorum certissima fides quam doctores 
nostri tradiderunt. Ut profiteamur Patrem, et Filium, et Spiritum Sanctum unius 


essentiae, elusdemque potestatis et sempiternitatis unum Deum invisibilem; ita 
ut in singulis, personarum proprietate servata, nec substantialiter Trinitas dividi, 
nec personaliter debeat omnino confundi. Patrem quoque confiteri ingenitum, 
Filium genitum, Spiritum Sanctum vero nec genitum, nec ingenitum, sed de 
Patre et Filio procedentem. Filium a Patre nascendo procedere, Spiritum vero 
Sanctum procedendo non nasci (3). E 


Columbrada ya de modo general por el texto que precede 
la orientación trinitaria del metropolitano hispalense, nos interesa 
destacar los caracteres personales del Espíritu Santo. 

En las Etimologías se explica hermosamente que el Espíritu 


Santo es la Caridad o el Amor personal, así como el Hijo es la 
Sabiduría increada: 


Sicut autem unicum Dei Verbum proprie vocamus nomine Sapientise, cum 
sit universaliter et Spiritus Sanctus et Pater ipse sapientia, ita Spiritus Sanctus 


(3) De ecclesiasticis officiós, 2, 24, 1 (ML 83, 817). Acerca del símbolo 
del cuarto concilio de Toledo, que debe considerarse como! obra de San Isidoro, 
véase J. Mapoz, Revue d'Histoire Ecclesiastique, 1038, 5-20. Para conocer el 

E influjo que ejercen los escritos de Isidoro en la redacción del símbolo del con- 
cilio toledano undécimo, donde liegan a su perfección las fórmulas trinitarias, 
léase J. Manoz, Le Symbole du Xl.e Concile de Tolede, Louvaine 1038. 
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- Proprie nuncupatur vocabulo Caritatís, cum sit et Pater et Filius universaliter 
caritas (4). 


El mismo pensamiento aparece en el tratado de Trinitate, atri- 


buido a San Isidoro por el códice de Roda: 


...Ipsa caritas et dilectio... est in Trinitate Spiritus Sanctus... Nam et caritas 
et dilectio sive voluntas preprie et specialiter personae Spiritus Sancti con- 
veniunt (5). 


La razón de este nombre de 4mor la encuentra San Isidoro, 
siguiendo una orientación agustiniana, en que esa aspiración amo-" 


rosa, término y fruto del mutuo amor del Padre y del Hijo, es 
el lazo de unión o el abrazo inefable que estrecha eternamente en 
indivisible unidad a las dos primeras Personas. Dice así: 


Spiritus Sanctus inde proprie Caritas nuncupatur, vel quia naturaliter eos a 
quibus procedit coniungit, et se unum cum eis esse ostendit... llle ineffabilis 
complexus Patris et Imaginis... (6). 


Esta misma propiedad también está expresada en San Isidoro, 
así como en la Escritura y en la Tradición, por el nombre de Es- 
píritu, Espíritu del Padre y del Hijo; ya que espiritu, soplo o 
aliento representan la efusión del amor infinito en que se abrasan 
juntamente el Padre y el Hijo. Lo indica el obispo de Sevilla en 
las siguientes palabras: 


Spiritus autem dictus secundum id quod ad aliquid refertur; et spirans uti- 
que spiritus inspirans est, et ex eo appellatus Spiritus est. Proprio autem modo 
quodam dicitur Spiritus Sanctus secundum quod refertur ad Patrem et Fil:um, 
quod eorur Spiritus est (7). 


En este título de 4mor o Caridad, empleado según Petau (8) 
más raramente por los Padres orientales que por los occidentales, 
radican los demás nombres del Espíritu Santo: la Santidad hipos- 
tática y el Don por excelencia. 


(4) Etymolog.. 7, 3, 20 (ML 82, 269). Alude a este mismo nombre de 
Caridad en Sent., 1, 8, 10, comentando las palabras del Génesis 1, 2 (ML 83, 
o De Trinitate, ed. G. Virzaba, Historia Ecl. de España, 2-2, p. 283 y 
285. Puede consultarse su artículo El códice de Roda recuperado, en la Revista 
de Filología Española, 15 (1028) 113-130. me , 

(6) Etymolg, 7, 3, 18 (ML 82, 269). De Trinitate, ed. G. VILLADA, His- 
toria Ecl. de España, 2-2, p. 283. So 

(7) Etímolog., 7, 3, 2. El mismo pensamiento se repite en Sent, 1, 15, 2 y 
en la Ebpist. ad Claudium, 7-9 y en Etymoloz., 7, 4, 7 (ML 82, 268, 271, 83, 568). 
(83) Prrau, De Trinitate, 7, 12, 1. ho 
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Siendo la tercera Persona el Amor sustancial y personal de 
Dios, debe ser por el mismo caso la Santidad del Padre y del 
Hijo, la Santidad santificadora (9), el Espíritu Santo. Escribe San 
Isidoro :, 

Ideo igitur Spiritus Dei sanctus vocatur quia Patris et Filii sanctitas est. 
Nam cum sit et Pater spiritus, et Filius spiritus, et Pater sanctus, et Filius 


sanctus, proprie tamen ipse vocatur Spiritus Sanctus, tanquam sanctitas coessen- 
tialis et consubstantialis amborum (10). 


Más frecuentemente todavía que Amor y Santidad se da al 
Espíritu Santo en las fuentes de la revelación el nombre de Don 
del Padre y del Hijo. También San Isidoro le llama de esta ma- 
nera: “Sanctus Spiritus... donum est Dei” (11). Y en otro lugar 
afirma ser el mayor don de Dios: “Nullum maius est donum Dei 
quam Spiritus Sanctus” (12). El origen de este nombre lo explica 
así: “Spiritus Sanctus ideo donum dicitur, eo quod datur. A dan- 
do enim donum est nuncupatum. Notissimum est enim Dominum 
Tesum- Christum, cum post resurrectionem a mortuis ascendisset 
- in caelum, dedisse Spiritum Sanctum, quo credentes impleti, lin- 
guis omnium gentium loquebantur” (13). : 

Por consiguiente se llama Donum, porque se nos dió en la 
mañana de Pentecostés. : 

Y remontándose más, aún parece preferir este nombre de Do- 
num al mismo de Espíritu Santo, por entrañar una relación más 
expresiva respecto del Padre y del Hijo: 


Donum enim est et Patris et Filii, unde et possunt sibi invicem responderi, 
Cum dicimus donum donatoris et donatorem doni, ut donatores inteMigimus 
Patrem et Filium, ex quibus processit... Cum et ipse Spiritus Sanctus dicitur 
donúm ad dunirem (así está escrito indudablemente por datorem) inseparabiliter 
refertur (14), 


Si pues el Espíritu Santo es el 4mor y la Santidad hipostática 
y el Don por excelencia del Padre y del Hijo, nada extraño que 
a El se atribuyan y apropien todas las acciones que se relacionan 
con la santificación de las almas. Diríase que la tercera Persona 


(9) Llama San Isidoro al Espíritu Santo nomen sanctificationis en sus co- 
mentarios al Exodo, 29, 5 (ML 83, 302). 

(10) Etymolog., 7, 3, 5 (ML 82, 268). 

(11) Sent., 1, 8, 11 (ML 83, 550). 

(12) Etymolog., 7, 3, 19 (ML 82, 269). 

(13) Etymolog., 7, 3, 15 (ML 82, 260). 

(14) De Trinitate, ed. G. VizLapa, Hist. Ed. de España, 2-2, p. 285 y 288. 


es como un río de fuego que brotando del pecho del Padre y del 
Hijo, traspasa en cierto modo los linderos de la Trinidad, para 
desbordarse sobre las criaturas y abrasarlas en los ardores de su 
caridad. 


ok ox 


Sabido es cómo no todos los Padres y teólogos admiten la 


«Inhabitación del Espíritu Santo en los justos del Antiguo Testa- 


mento (15). No es de éstos el gran Padre español. Aunque esca- 
sean los textos, todavía los creemos suficientes para poder con- 
tarle entre la mayoría de los que sostienen la opinión afirmativa. 

Efectivamente, ya en aquellas palabras del Génesis, 1, 2, “Et 
—spiritus Dei ferebatur super aquas”, descubre nuestro Doctor la 


protección benéfica del Espíritu Santo que extiende sus alas so- 


bre los hombres: “Spiritus autem Dei super cor nostrum tenebro- 
sum et fluidum, quasi super aquas, iam superferebatur; in quo 
subsistentes requiesceremus, cuiusque vivificaremur flatu, et cuius 
unda ablueremur” (16). 

Después, cuando en sus Quaestiones in Vetus Testamentum 
tiene ocasión de hablar de los justos del pueblo de Dios, reconoce 


con San Agustín que éstos poseían al Espíritu Santo. Es Moisés. 


de quien afirma terminantemente que el Espiritu Santo moraba 
en él (“qui erat in Moyse””) (17). Son Rebeca e Isaías los que se 
presentan ante sus ojos como “llenos del Espíritu Santo” (18). 
Dos diferencias advierte sin embargo bajo este respecto entre 
los dos Testamentos, a los que ve estrechamente unidos por el Es- 
píritu Santo (“Spiritus Sancti unione sociantur”) (19). La primera 


(15) Puede leerse por ejemplo Say GREGORIO DE NACIANZO en su Orat. 41, 
11, donde niega la presencia sustancial, concediendo tan sólo una presencia de 
acción. Véase también San CIRILO DE ALEJANDRÍA, Thesaurus de sancta eb con- 
substantiali Trinitate, assertio 11, 105-6, lo mismo que ln lo, 5, 2, lugares en 
que creemos con Mamé (RHE, 10, 1909, 485-492) en contra de WercL, Die 
Heilslehre des hl. Cyrillus v. Alex., p. 286, que el gran Padre alejandrino niega 
la inhabitación en los justos del Antiguo Testamento. Consiguientemente tam- 
poco faltan teólogos, como PeTAU (De Trin. 8, 4, 7), que la hayan rechazado, 
si bien la común opinión la admite. 

(16) In Gen., 1, 3. La misma idea se encuentra también en Sent., 1, 8, 11 
y en De fide Catholica, 1, 4, 4 (ML 83, 209, 550, 458). 

(17) In Exod., 14, 6 (ML 83. 293). 

(18) In Gen., 23, 6; De fide catholica, 1, 10 (ML 83, 256; 468). 

(19) In Exod., 49, 2 (ML 83, 313). Apunta el mismo pensamiento en el 
Liber De variis quaestionibus, 27. (Edic. VEGA, pág. 75). 


: _La INHABITACIÓN DEL ESPÍRITU SANTO ha ABE 


-SEVERINO Gonzázegz, S. J. 


£ 


consiste en que antes del advenimiento de Jesucristo eran pocos 
los que merecían el don del Espíritu Santo, mientras que en la. 

Nueva Ley se da a todos los creyentes (20). La otra se refiere a la 
eficacia de esta presencia. En la Antigua Alianza era un espíritu 
de servidumbre el que animaba a los Israelitas; en cambio ahora, 
al ser trocados por el espíritu de adopción de siervos en hijos, se 
hacen amables los mandamientos, si caemos en pecado el mismo 
Espíritu de adopción nos lo perdona, se nos enseña el camino del 
bien obrar y se nos infunde finalmente al Espíritu Santo para 
que aliente nuestros propósitos (21). 

Por lo cual, con razón concluye Isidoro en otro lugar que 
Moisés no pudo menos de admirar cómo frente a su pueblo se 
levantaba otro pueblo mejor y más santo, congregado por Jesu- 
cristo. Surge la Iglesia frente a Israel, representado en el vino 
que se acaba en las bodas de Caná, al serle quitada la gracia del 
Espiritu Santo, para que los Apóstoles la expandieran por los 
pueblos de la gentilidad (22). 

Pero aun antes de la venida del Mésias ya habían participado 
algunos gentiles de la presencia del Espíritu Santo. Así parece 
darlo a entender Isidoro cuando habla de profetas gentiles, a- 
quienes les fueron revelados por el Espíritu Santo los misterios 
de Cristo (23). e 

Con todo, la piedra angular que une los dos pueblos, judío y 
gentil, y que a modo de puente traspasa a este segundo las bendi- 
ciones mestánicas, fué Nuestro Señor Jesucristo, el cual siendo 
aun en su naturaleza humana, el primero de todos los justos y el 


(20) Sent., 1, 15, 7: “Ante adventum Domini tantum prophete, et pauci 
ex omni populo justi, donúm Sancti Spiritus merebantur; post adventum autem 
Domini Spiritus Sanctus cunctis est credentibus distributus... Cunctis enim nunc 
sed in omni credentium multitudine Spiritus Sancti gratia manet” (ML 83, 570). 

(21) De Differentiis, 2, 33, 127 (ML 83, 90). 

(22) Allegoria quaedam Scripture sacrae, 234 (ML 83 128), Desarrolla la 
misma idea en el Liber De variis quaestionibus, 33. (Edic. VEGA, pág. 99-104). 

(23) Dice así en Sent., 1, 15, 9: “Christi adventum non tantum plebis 
Tudex sancti prophetantes expectaverunt, sed fuisse etiam in nationibus ple- 
rosque sanctos viros prophetis donum habentes, quibus per Spiritum Sanctum 
Christus revelabatur, et a quibus eius expectabatur adventus, sicut Tob, sicut 
Balaam, qui Christi utique praedicaverunt adventum” (ML. 83, 570). El texto 
no es apodíctico, pues pudiera entenderse solamente del don de profecía, sin 
incluir la inhabitación del Espíritu Santo. Sin embargo, tanto el contexto como 
el hecho de que Isidoro hace derivar generalmente de la presencia del divino 
Espíritu la irradiación de los dones creados, nos persuade la interpretación adop- 
tada. Verdad es, no queremos disimularlo, que a: ello parece contradecir el que 
en Sent, 1, 15, 8 (ML 83, 570) dice de Balaán que, aun siendo: indigno, se le 
dió el don de profecía. E : 
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ideal de toda santidad, es por el mismo caso en quien ha descan- 
sado con mayor plenitud el Espíritu Santo. 


AER 


Su Encarnación es fruto maravilloso de la virtud del Espíritu 


Santo (24). El que, en lenguaje evangélico, se dice fuente y agua 


- cristalina, fué quien regó la tierra virginal de María para que * 


germinase al Salvador (25). 

Desde este momento, el Espíritu Santo (así interpreta las pa- 
_labras del Génesis, 2, 7) “inspiravit in faciem eius spiraculum vi- 
tae, utique infusionem Sancti Spiritus, qui operatus est hominem 
- Christum” (26). 
El pensamiento de la infusión e inhabitación del Espíritu San- 
to en el Redentor se repite de distintas maneras. 

En el capítulo cuarto del libro primero De fide catholica con- 
tra Iudeos se describe al Padre enviando sobre su Hijo al Espí- 
ritu Santo: 


Pater Filium dilectum puerum vocat, super quem dedit spiritum suum. De 
quo Dominus lesus Christus propria voce testatur: “Spiritus Domini super 
me” (27). 


En el capítulo catorce del mismo libro se comenta ampliamente 
la unción mesiánica del Salvador, terminando con estas palabras: 


Oleo laetitiae... mystice demonstratur Spiritus Sanctus, cuius caelesti ¿mfu- 
sione et virtute Christus est consecratus (28). 


Poco antes, en el capítulo noveno, había escrito parafraseando 
a Isaías: 


Haec virga de radice lesse virgo est. Maria, quae genuit florem Dominum 
Salvatorem, de quo etiam sequitur: “Et requiescet super eum Spiritus Domini, 
Spiritus sapientiae et intellectus, Spiritus consilii et fortitudinis, Spiritus scien- 
-tiae et pietatis, et replebit eum Spiritus timoris Domini”. Ideo autem tanta dona 
Spiritus super eum praedicantur, quia in eo non ad mensuram Spiritus ¿nhabitat 
Sanctus, sicut in nobis, sed tota inest ei plenitudo divinitatis et gratiarum... (29). 


(24) De ordine creaturarum, 1, 5 (ML 83, 916). 

(25) In Gen., 2, 18 (ML 83, 216). 

(26) In Gen., 3, 1 (ML 83, 216). 

47) De fide catholica, 1, 4, 8 (ML 83, 450). 

(28) De fide catholica, 1, 14, 3 (ML 83, 472). 

(20) De fide catholica, 1, 9, 7-8 (ML 83, 466). 
2 


> ode se ón por do estas dos a de de 7 
En ss ES numerorus quen in sanciós s copa occurrunt, al 


Islas" 11, 2, se dice incidentalmente de la tercera Po 

po divinitatis plenitudinem in Christo inhabitat” (30). a 
- Y esta plenitud del Espíritu Santo, que habita en Cristo, llev 

consigo, a”diferencia de lo que sucede con los restantes justos, la 

plenitud de todas las gracias: 


habuit, de quo ita loquitur: «Plenus gratia. et veritate”. In Christo ergo omnis 
plenitudo gratiarum est... (31). 


sangre pio Y el primero y más valioso sería el Espirita 0 7 E 


to, varias veces prometido por Jesús a sus discípulos. Fecha me-. 
morable para la Iglesia, como se desprende de la misma insisten= 
cia con que a ella se refiere San Isidoro, fué el día de Pentecostés, : 


cuando no por primera vez en la historia, (ya lo hemos visto Cb 43 


_las páginas anteriores), pero sí de modo: solemne y sensible el 
Espíritu Santo empieza a animar el cuerpo místico de la Iglesia, 


e inaugura la era de una inhabitación más repetida y exuberante | 
en el corazón de todos los justos. 


al Ei Santo (32). Y El es quien dei! entonces, en ph e 
ma de lenguas de fuego, que le valen el nombre de es (33 


(30) Liber numerorum, 8, 39 (ML 83, 187). 

(31) Sent. 1, 15, 5 (ML 83, 569). 

(32) Léanse por ejemplo la Epíst. ad Claudium, 79, y 
ds 15 (ML 83, 904; 82, 269). 

(33) Etymolog., 7, 3, 23 (ML 83, 270). 


000) In Exod., 28, 1; De ecclesiasticis officiis, 1, 34, 27 25, 3 o 
as q 


)resiones Emple 5 alas de Sevilla. 
El hecho es de tal importancia que para celebrarlo se instituyó S 
la. “fiesta de Pentecostés (38), la cual corresponde a la promulga- 
ción de la Ley mosaica a los cincuenta días de inmolado el cordero 
y 9), y viene a realizar los vaticinios del Salmista y de los profe- 
: tas Joel y Zacarías (40). San Isidoro compara esta festividad con 
- las de la Pasión, Resurrección y Ascensión del Señor; y, como 
E difundidas que están igualmente por toda la tierra, las hace deri- 
var de los mismos Apóstoles o de alguno de los principales conci- 
lios (41). Es fiesta de alegría; y por eso se omiten los ayunos en 
E _todo el tiempo que va desde Pascua hasta Pentecostés (42), y sólo 

_ cuando ha pasado este día.se celebra el segundo ayuno canónico, 
llamado de Pentecostés (43). 


HE 


Dejando a un lado otros textos ieriados” que aluden fugaz- 
mente a este suceso trascendental (44), anotemos finalmente que 
- nuestro Santo considera la oración o el oficio correspondiente a la 
hora de tercia como un recuerdo del momento en el cual bajó el 
Espíritu de Dios sobre la Iglesia naciente (45). E 
Pero esta vivificación de Pentecostés no fué algo efímero y 
transitorio, sino que se perpetúa en la Iglesia a través de los si- 
-—glos, tanto en la Iglesia en cuanto sociedad, o mejor dicho, cuerpo 
místico de Cristo, como en aquellos de sus miembros que disfrutan 
dela gracia de la justificación. z 

No es extraño a Isidoro el concepto de la Iglesia como cuerpo 
místico de Jesucristo. En sus Quaestiones in Genesim escribe: 


pe 
ES) De bd ob 1, 25, 3; In Exod., 28; 1, (ML 83. 761; 300). En el Liber . 

ee variis quaestionibus, 26. 1. leemos: “Super centum viginti credentes”. (Edi- 

ción VEGA, pág. 74). 

(36) Liber numerorum, 25, 104 (ML 83, 100). 

(37) Liber numerorum, 8, 43; Etymolog., 7, 3, 15 (ML 83, 188; 82, 269). 

-- 38) De eccl. of., 1, 34 (ML 83, 768-9). 

se (9) Etymologz., 7, 3, 21 (ML 82, 270); Liber de varis quaestionibus, 

26, 1. (Edic. VEGA, pág. 74). 

(40) De fide catholica, 1, 59-60 (ML 83, 406); A de variis quaestioni- 

bus, 26. (Edic. VeEca, pág. 74-75). 

(41) De eccl. of., 1. 4, 1 (ML 83, 776). 

(42) Regula monachorum, 10, 1 (ML 83, 880). 

(43) De eccl. of., 1, 38, 1 (ML 83, 773). 

(44) Pueden leerse: Liber numerorum, 8, 43; 25; In Gen., 7, 13; ln Exod., 

28, 1-3; 53, 1; ln Regum ll, 2, 2; De eccl. ls TO 2295, 1 etc: (UDI 83, 

188; 199; 231$ 300; 3145 411; 757; 815). 

(45) os. 6, 19, 62 De eccl. of., 1, 19, 1 (ML 82, 287; 33 A) 
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Sive sancti spirituales et fortissimi in tentationibus suis sive minus perfecti, 
utrique unum corpus Christi sunt, et una Ecclesia... Ut illius (Christi) capitis 
corpus esse possimus (46). r 
Más brevemente todavía en De ecclesiasticis officiós: 


Universae Ecclesiae, quae est corpus Christi (47). 


Pues bien; la Iglesia ha recibido al Espíritu Santo como pren- 
da de unidad de todos los creyentes en un mismo cuerpo, rela- 


cionando esta unidad que el Espíritu Santo produce en la Iglesia 


con la que obra en el seno augusto de la Trinidad. Dice así: 


' Spiritum Sanctum pignus accepit Ecclesia, ut per eum, in uno corpore, unum 
fierent credentes, per quem Pater et Filius unum essentialiter sunt, ipso Salvatore 
ad Patrem dicente: “Ut sint unum sicut et nos unum sumus” (48), 


Y cambiando de metáfora, aunque reforzando la misma idea, 


compara a la lglesia con un pan, amasado de muchos granos, en 
cuya confección interviene el Espíritu Santo como el fuego que 
lo cuece y solidifica : 


Simila Ecclesiae catholicae figuram praenuntiat, quae ex convenientibus mem- 
bris, quasi simila, ex multis credentium granis collecta est, et Legis et Evange- 
lium mola in littera et spiritu separata, per aquam baptismatis adunata, chrisma- 
tis oleo peruncta, Sancti Spiritus igne solidata (49). 


Abandonando ya toda metáfora, para adentrarse en la rrriste- 
riosa reaildad, afirma de nuevo que el Espíritu Santo une y aso- 
cia entre sí a todos los fieles con el vínculo de la fe y de la 
caridad: “Omnes fideles, per donum Spiritus Sancti, fidei et cari- 
tatis vinculo, sociantur” (50). De donde résulta que el cuerpo mis- 
tico de Cristo es “una Ecclesia, qua septiformis gratia Spiritus 
perfecte in toto mundo diffunditur” (51). 

Estos últimos textos nos introducen en un nuevo campo, ha- 
ciéndonos dar un paso adelante. La presencia del Espíritu Santo 


(46) In Gen., 3, 9 y 11 (ML 83, 212 y 213). : 
(47) De ecchsóf:, 133002 (MIB 83. 708)8 
(48) Sent., 1, 15, 2 (ML 83, 569). 


(49) - In Lev., 6, 5. Parecida metáfora emplea In Exod., 56, 8, cuando dice 


del Espíritu Santo que se infunde como el agua en el polvo, para hacer de la 
Iglesia un solo tabernáculo (ML 83, 323; 517). 

(so) In Exod., $3, 1 (ML 83, 314). 

(51) Liber numerorum, 8, 38 (ML 83, 187). 
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f 
- no es solamente un privilegio de carácter social, sino más todavía 
individual. Es una donación e inhabitación de la tercera Persona 
en todos los cristianos. : b 


$ 


-  Lo.dice categóricamente San Isidoro: “Donum Sancti Spiritus 
in membris Ecclesiae singillatim dividitur... In omnibus idem 
unus”... (52). Esta es una de las ventajas de la Nueva Ley sobre 
la Antigua; que “ante adventum Domini tantum prophetae, et 
pauci ex omni populo iusti, donum Sancti Spiritus merebantur; 
post adventum autem Domini Spiritus Sanctus cunctis est cre- 
dentibus distributus... Cunctis enim nunc gentibus gratia Sancti 
Spiritus tradita est”... (53). Precisamente la razón de llamarse 
Don. el Espiritu Santo consiste en que se nos da como el don 
supremo, a cuantos amamos a Dios (54), infundiéndosenos para 
aliento de nuestra jornada (55). 

Muchos son los caminos que señala para esta donación: El 
ayuno (56); la oración (57); el bautismo, el cual “hominem Sancti 
Spiritus infusione vivificat” (58); la confirmación, cuyo objeto es 
dar al Espíritu Santo, mediante la imposición de las manos del 
obispo (59); y en general todos los sacramentos (60). 

Hay más todavía. Esta donación del Espíritu. Santo es algo 
permanente en el justo; ni está sencillamente en nosotros el Espí- 
ritu de Dios, sino que habita en nuestra alma, como quien posee 
nuestro ser y los tesoros que en él se encierran; y habita de tal 


(s2) Sent., 1, 15, 5-6 (ML 83, 5609). En el Liber De variis quaestionibus, 
26, 3, dice: “A Patre et Filio in corda electorum diffundatur”. (Edición VEGA, 
página 75). ; 

(53) Sent., 1, 15, 7 (ML 83, 570). En el Liber numerorum, 25, 105 (ML 83, 
100), interpreta en este mismo sentido las palabras de Rom. 5, 5. 

(s4) Etymolog., 7, 3, 15-20. Se alude también a esta donación en las 
Quaest, in Exod., 29, 4-5; 53, 1; De eccl. of., 2, 27, 3 (ML 82, 269; 83, 301; 
314; 825). Los números 19 y 20 que acabamos de citar de las Etimologías, 
están inspirados indudablemente en Saw AGusTÍN, Serm. 144, 1. 1. 

($5) De Differentiis, 2, 33, 127: “Ut possint agi que docuit adiutorem 
Spiritum infudit” (ML*83, 89). 

(s6) De eccl. of., 1, 38, 2 (ML 83, 773). 

(s7) Sent., 3, 7, 3 (ML 83, 672). ; 

(58 De fide catholica, 2, 24, 4 (ML 83, 531). Hace uso de análogo pen- 
samiento en In Regum IV, 4, 2 (ML 83, 420). 

50) De eccl. of., 2, 27, 1-2 (ML 83, 824). > e 

(60) J. Haver ha estudiado ampliamente esta idea de la donación del Es- 
píritu Santo por medio de los Sacramentos en su largo artículo Les sacrements 
et la róle de VEsprit Saint d'aprés Isidore de Seville en Ephemerides Theologi- 

cae Lovanienses, 1939, 32 SS. 


o en San Pablo y en toda la Tradición patrístia, ba e ta : 
bién en San Isidoro. He aquí algunos textos, a oa de ejemplo: 


ae omni credentium multitudine Spiritus Sancti gratia manet (6x). SE 
- (Christo) non ad mensuram Spiritus ¿nkabitat Sanctus, sicut in nobis (62). 


- Y usando palabras que recuerdan expresiones ccicos de. Igna- 
- cio de Antioquía y de Ireneo, como quien reconoce implícitamente 
- que este modo de presencia, atribuido 'al Espíritu Santo, es en 
dnd común a las tres divinas Personas, escribe: Ns S 


Templum quippe Dei nos sumus, qui ad veram > vitam in eius dohoDRARONE E 
-construimur, Paulo attestante, qui ait: “Templum enim Dei sanctum est, quod 
estis vos” (63). ES 


En otro lugar considera a los fieles virtuosos como obreros que E 
— trabajan por levantar “perfectum Christi tabernaculum... in 1 e 
bus habitat Deus in medio sanctorum” (64). : 


Por consiguiente, ¿no era 2 lógico que Isidoro llamara dioses eS | 
todos los justos, cuando señala esta diferencia entre el nombre 
singular de Dios y el plural de dioses, dado a los ángeles y a los 
hombres santos, que aquel representa una misma divinidad, mien- Es 
- tras que las criaturas son desiguales entre sí?: e 


Y 


Nomen autem deorum in angelis et sanctis hominibus ideo pluraliter dicitur 
propter quod non sint aequales (65). 


*ok ox 


- Pero esta excelsa prerrogativa de la deificación, como ya lo 

; SadicóA sobradamente los textos que preceden, es exclusiva de los 
justos. Quizás por eso comentara Isidoro que después del pecado a 
de nuestros primeros padres, “deambulat Deus in illis, et non stat, 


a 


(61) Sent., 1, 15, 7, (ML 83, 570). 

A (62) De fide catholica, 1, 9, 8 (ML 83, 466). 

2 (63) In Regum Il, 1, 2. Vuelve a hacer uso de otros textos Res 
la inhabitación, aunque con distinto propósito, en la E ad Claudiu 

; (ML 83, 410; 904). A 

(64) In Exod., 56, 12 (ML 83, 318). 

(65) Etymolog., 7, 4, 9 (ML 82, 2371). 


te in ejus praccipto non a perseverant” (66). E quien. 
: se acerca al pecador, y aun entra en su alma, con las 


en él. Y es que los pecadores, según concepción isidoriana, consti- 
- tuyen también un cuerpo, análogo al cuerpo místico de Cristo, en 
=S el cual habita el diablo como en su templo. Transcribimos el pasa- 
Je. a que nos referimos, en el cual se contraponen justos y peca- 
dores, y se da razón de por qué el pela habita en éstos últi- 
mos, y no en aquéllos primeros: 


gracias as “actuales, para volverle al buen camino, pero ya no habita S 


Aliud. est intrare mentem ea diabolum, aluid vero inhabitare. Nam 
Ed in cordibus sanctorum ingreditur, dum malas suggestiones insinuat; sed non 
habitat in eis, quia in suo pee Dote non eos transducit. Qui vero in corpore' elus 
pe sunt, ipsos inhabitat, quia ipsi sunt templum eius. Ei si subrepat mentibus elec- 
torum diabolus, non autem in eis requiescit, sicut in cordibus reproborum... (67). 


Es manifiesto que cuanto llevamos dicho acerca de la inhabi- 
tación, hay que entenderlo de la presencia de la misma Persona 
del Espiritu Santo. de la misma sustancia divina, en el alma del 
Justo, no solamente de su actividad o de sus dones. Así lo exigen 
los numerosos textos aducidos, en los cuales hemos visto que es 
el Espíritu Santo, que es Dios, quienes se dan a nosotros, habitan 
en nosotros y nos hacen templos suyos. Por lo tanto, es doctrina - 
de San Isidoro que desde el punto en que somos justificados, Dios 
“se hace algo nuestro, se nos regala a sí mismo, para que le posea- 
mos de manera inefable como prenda de nuestra futura bienaven- 
turanza. Veamos cómo reconoce Isidoro este valor objetivo de la : 


—presencia divina en nosotros: Ñ 


- Cuius dono requies nobis sempiterna promittitur. Nam quia Spiritus Sanctus 
dicitur, in quo nobis requies aeterna promittitur, propterea et septimum diem 
, sanctificavit Deus... Proinde igitur hoc mandatum pertinet ad Spiritum Sanctum... 
a “aeternam requiem ad donum Spiritus Sancti pertinentem (68). 


Si es maravilloso que Dios more físicamente en nuestro cora- 
- zón, y que esta presencia constituya una prenda infalible de la 


> 60 Ta Gen., 5. 2 (ML 33, 220). 
: (67) Sent., 3, 5, 29 (ML 83, 665). La concepción quizás no sea original 
de “San Isidoro; muy bien pudo ES en los Morales de SAN GREGORIO, 


IN 
ea) In tdo 20, 4-5 (ML 83, 301-2). 


v 
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bienaventuranza eterna, lo es más todavía la unión levantada entre 
Dios y el alma que de aquí se sigue. Lo es tanto que sobre ella no 
existe otra mayor que la de los bienaventurados con el mismo 
Dios, la del Verbo con la humanidad de Cristo, y la identidad de 
las tres Personas con la naturaleza divina. ES 

Piensan los Santos Padres que esta unión santificadora del 
Espíritu Santo con las almas ha sido proclamada por San Pablo 
en aquellas palabras, escritas a los cristianos de Efeso: “Credentes 
signati estis Spiritu promissionis Sancto (1, 13). Et nolite contris- 
tare Spiritum Sanctum Dei, in quo signati estis”... (4, 30). Es 
decir: El Espíritu Santo es como un sello, con cuya sigilación, 
se imprime en nosotros la imagen'de Dios, y al mismo tiempo, 
como sucede en los objetos sellados, se nos hace propiedad de 
Dios, destinados a poseerle beatificamente para siempre (69). 

Sin hacer sobre este punto comentarios tan bellos como los que 
escribieron Atanasio, Cirilo de Alejandría, Ambrosio, Jerónimo y 
otros Padres, San Isidoro se contenta con recoger escuetamente 
el pensamiento del Apóstol, llamando al Espíritu de Dios spiritua- 
le signaculum: “Sicut autem per baptismum in Christo morimur, 
et renascimur; ita Spiritu signamur, qui est Digitus Dei et spiri- 
tuale signaculum” (70). 

Siguiendo la interpretación patrística, esa imagen, producida 
en el justo por la sigilación del Espíritu Santo, no debe entenderse 
de una verdadera información vital por parte del divino Espíritu, 
sino tan sólo de los dones de la justificación. Lo cual, nos invita 
a estudiar al Espíritu Santo en cuanto agente de nuestra santifi- 
cación, admirando cómo El, íntimamente presente en nosotros, va 
dibujando en el alma del justo su propia figura, mediante la iufu- 
sión de los dones creados. 


El Espíritu Santo, que en sí mismo es el don supremo de la 
Trinidad, regalado por el Padre y el Hijo a todos los justos, trae 
consigo juntamente la llenumbre de todos los dones creados: “Post 


(69) Estas ideas que aquí no hacemos sino apuntar, pueden verse desarro- 
lladas y comprobadas con numerosos testimonios de los Padres por J. C. Mar-' 
TíNEz Gómez, El misterio de la inhabitación del Espíritu Santo en Estudios 
Edlesiásticos, 13 (1934) 301 ss, Léase también P. Garrier, De S. Trinitate in 
se et in nobis, París 1933. É 


(70) Etymolog., 7, 3, 22 (ML 82, 270), 


GONZÁLEZ, Sy z 


E 
E 


Ed 


-INHABITACIÓN DEL ESPÍRITU SANTO 


Ascensionem enim suam misit Spiritum Sanctum, in quo omnium 
est plenitudo donorum” (y1). , yo 

- Con razón, pues, le presenta frecuentemente el Santo Doctor 
repartiendo con profusión toda clase de gracias: “Ipse enim, (Spi- 
ritus Sanctus), prout vult, gratiam donorum largitur, aliis dans 
sermonem sapientiae, aliis scientiae, aliis fidem, atque ita unicui- 
que virtute Spiritus Sancti divisio gratiarum tribuitur” (72). “Spi- 
ritus Sanctus... distribuens singulis gratiarum dona, prout vult” 
(73). Hay sin embargo variedad, no sólo entre Cristo, a quien se — 
conceden todos los dones sin medida (74), y los fieles, a los que se 
distribuyen contadamente (75), sino también entre los mismos fie- : 
. les, aduciendo como causa de esta diferencia, además de la dis- 
tinta disposición de los escogidos, el fomentar la humildad de 
éstos: “In divisione donorum diversi percipiunt diversa Dei mu- 


nera; non tamen conceduntur uni omnia, ut sit pro humilitatis 


studio quod alter admiretur in altero” (76). l E 
Influido a lo que parece por el texto de Isaías, a (77) 10 E 
siste nuestro Doctor en el carácter septiforme del divino Espiritu, 0 


y en los dones que de ahí se derivan. Empieza explicando el mis- . 
mo apelativo de septiforme: ! 


Spiritus Sanctus ideo septiformis nuncupatur propter dona, quae de unita 
eius plenitudine particulatim quique, ut digni sunt, consequi promerentur. Ipse 
enim Spiritus sapientiae et intellectus, Spiritus consilii et fortitudinis, Spiritus 
scientiae et pietatis, Spiritus timoris Domini (78). 


Sólo Jesucristo recibió con perfección el Espíritu septifor- 
me (79). Después de Cristo, los Apóstoles (80) y la Iglesia, la 
cual, gracias a este Espíritu, se extiende por todo el mundo for- 


e 


(71) De fide catholica, 1, 59, 1 (ML 83, 406). e 
(72) Sent., 1, 15, 6 (ML 83, 560). ad 
(73) Etymolog., 7, 3, 16 (ML 82, 260). 

(74) Sent, 1, 15, 5; De fide catholica, 1, 9, 8 (ML 83, 569; 466). z 
(75) Escribe en Sent., 1, 15, 5: “Singulis electis singula dona tribuuntur”. 

Cf. De fide catholica, 1, 9, 8. (ML 83, 569; 466). 
(76) Sent., 2, 5, 7 (ML 83, 604-5).  - Le 
(77) En sus Quaest. in Gen. comenta Isidoro: “Sanctum autem Spiritum 

divina Scriptura in septiformi operatione commendat” In Gen., 7, 12 (ML 83, 

231). Y en el Liber numerorum, 8, 309: “Iure ergo septiformis Spiritus...” 

(ML 83, 187). : 

(7) Etymolog., 7, 3, 13 (ML 82, 269). 
(70) In Gen., 7, 2; Liber mumerorum, 8, 39 (ML 83, 229; 187). 
(80) Liber numerorum, 8, 35 (ML 83, 186). 


mando: un Solo cuerpo (8n), y E en sus mejores es jJ 
e los mártires (82). - > 


osos siete brazos del candelabro (83), con siéte as en gene- 
ral (84), con los granos de la granada (85), y correspondientes E 
las siete oraciones con las cuales se ofrece el sacrificio eucarísti- 
CO (86), s son otros tantos carismas que, enrojecidos por la sangre 
del Redentor, se distribuyen por toda la Iglesia (87), la iluminan 
con sus esplendores (88) y la convierten en un pozo de aguas cris- 
“talinas que saltan hasta la vida eterna, apagando la sed de cuan- pa 
> tos se acercan a beberlas (89). 
| Entre los dones creados ocupa el primer puesto la gracia san-- 
2 tificante, de tal modo que de hecho la presencia del Espíritu San- 
- to en el alma es inseparable de la gracia. Fijándose en la etimolo- - 
- gía, da este nombre de gracia al mismo Espíritu Santo: “Ipse est ÉS 
et gratía, quae, quia non meritis nostris, sed voluntate divina gra 
-—tis datur, inde gratia nuncupatur” (90). Pero cuando atiende a la E: 
realidad de la gracia, la define como un don gracioso de la mise- 
_ricordia de Dios, al cual se deben el comienzo y la prosecución de A 
- todas las obras buenas: “Gratia autem est divinae misericordiae 
donum gratuitum, per quod et bonae voluntatis initium et operis 
- promeremur effectum” (91). : ; 
Como no pretendemos más que apuntar las directrices del pen- Pi 
“samiento isidoriano, no vamos a explicar aquí cuanto enseña acer- 03 
- ca de la necesidad (92) y eficacia de la gracia (93), de la compa-. 
ración que de ella hace con el libre albedrío (94), del proceso de | 
la conversión (95), de los penitentes (96) y de la predestinación, 
punto este último en que se le ha querido tachar de error (97). . 


(81) Liber numerorum, 8, 38 (ML 83, 187 

(82) De Machabaeis, 2 (ML 83, 423). 

(83) In Exod., 49, 1 (ML 83, 312). 

(84) In' Exod., 55, 2 (ML 83, 315). 

(85) In Numeros, 15, 10 (ML 83. 347). - 

(86) De eccl. of., 1, 15, 1-5 (ML 83, 752-3). 

(87) In Numeros, 15, 27 (ML 83, 350). 

(88) In Exod., 49, 1; 55, 2 (ML 83, 312; 315 

- (80) In Regum TE 233 (MES 41D) 

(00) Etymolog., 7, 3, 20 (ML 82, 260). > Y TE 

- (91) De Differentiis, 2, 32, 115 (ML 83, 87). ' R as 

es Sent., 2, 5, 3-4; 3, 10, 1; In Regum 1, 10, 4 (ML 83, 604; 682; 400). 

(03) Sent. 2, 5, o, (ML 83, 60s. > 

(04) De Differentiñs, 2, 32 (ML 83, 87-89). od 
(05) Sent., 2, 7-15 (ML 83, 606-618). E , 

Es Sent, 2, 13; De eccl. of., 2, 17 (ML 83, 613-617; 801- 804). 4 

dd, Sent., 2, E E nds Os ES DY Differentiis, 2 1 3% pon . 


ee PONS 


Tan sole: queremos subrayar la idea. fundamental de que con 


- en muy poco tiempo, con su ayuda, puede el hombre acumular 
gran santidad (98). 

¡La santidad! Sustancialmente no es otra cosa que infusión o 
aumento de la gracia santificante; la cual la concede regularmen- 
te el Espíritu Santo por medio de los sacramentos (99). El santi- 


a gracia se nos otorgan todos los bienes, siendo tal su eficacia que 


fica la oblación eucarística, para que se convierta en el. cuerpo 


del Señor (100); El purifica del pecado original y de cualquier — 


otro pecado en el bautismo, vivifica al alma, y la hace santa, al 


tiempo que el agua lava exteriormente su cuerpo (101); El unge 
con unción de santidad al que recibe la confirmación (103); sólo 
El perdona los pecados (103); y en general, si se llaman sacra- 
mentos porque “sub tegumento corporalium rerum virtus divina 
secretius salutem eorumdem sacramentorum operatur”, esta virtud 
secreta la entiende del divino Espíritu, puesto que “Sanctus in 
ea (Ecclesia) manens Spiritus eumdem sacramentorum latenter 
operatur effectum” (104). 

Fruto de la gracia santificante, que eleva al alma a la partici- 
pación de la naturaleza divina, es la adopción. Pondera San Isi- 
doro, a propósito de las palabras del Apóstol a los Romanos, 8, 15, 
que en la conversión del pecador se trueca el espíritu de esclavitud 
por el espíritu de adopción (105). Y enalteciendo en otra parte 
la excelencia. del bautismo cristiano, conferido en nombre del Es- 


(98) Sent., 2, 5,2 y 9. Léase también De Differentiis, 2, 32, 117-121, donde 
hace una comparación de la gracia con la libertad (ML 83, 604-5; 88). 

(09) El otro aspecto estudiado por J. Haver en el ya citado artículo de 
Ephem. Theol. Lov., 1030, 32-03, es el del Espíritu Santo como agente de la 
santificación en los sacramentos. A él nos remitimos para un conocimiento más 
amplio de este particular, Por lo que hace al sacramento de la Eucaristía en 
San Isidoro, puede consultarse la monografía de J. R, GEISSELMANN, Die 
Abendmahlsiehre an der wende der christlichen spútantike zum friihmittelalter, 
Miinchen 1033. Respecto del matrimonio en San Isidoro, véase EnCoN Mis- 
cellanea 'Isidoriana, p. 253-285. 

(100) De eccle. of., 1, 15, 3 Y 5; 1, 18, 4 (ML 83, 753; 755)- 

(101) De ordine creaturarum, 12, 4; 14, ”; Etymolog., 6, 19, 47-48; 7, 3, 28: 
De fide catholica, 2, 24, 4; De eccl. of., 2, 25 (ML 83, 944; 948; 82, 256; 270; 
83, 531; 820-823). h 

(102) Etymolog., 6, 19, 50-54; De fide catholica, 2, 25; De eccl. of., 
2, 25-26 (ML 82, 256; 83, 533; 823-826). 

(103) Etymolog., 7, 3, 17; De eccl. of., 1, 34, 4; Epist, ad Helladium, 2 
(ML 82, 269; 83, 769; 902). 

(104) Etymolog., 6, 19, 40-41. En el libro De eccl. of., 2, 13, 3, afirma que 
el exorcistado es un don del Espíritu Santo (ML 82, 253; 83, 793). 

(105) Sent., 2, 8, 3 (ML 83, 609). 
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piritu Santo, exclama ““Haec est enim perfectio baptismi. Deus 


est enim qui baptizat, ut possint et qui baptizantur, fieri fili 

” (106). De ahí la diferencia que establece entre los dos Tes- 
tamentos: En el Antiguo reinaba el espíritu de servidumbre; pero 
en cambio en el Nuevo, al infundírsenos el Espíritu Santo, se nos 
da el espíritu de adopción, pasando de siervos a hijos (107). 

Este espíritu filial se manifiesta principalmente en la caridad. 

La caridad, según San Isidoro, es el mayor de los dones 
creados (108). Y una de las causas porque se da este nombre al 
Espiritu Santo es porque El la difunde en nuestros corazo- 
nes (109). Nuestro Santo la define así: “Caritas est perfecta dilec- 
tio in Deum et proximum” (110). Nada decimos de su necesi- 
dad (111), objeto (112) y relaciones con la fe y la esperanza (113), 
como tampoco de las otras virtudes que forman la comitiva de la 
gracia santificante, y cuyo estudio podría dar margen para un 
nuevo trabajo (114). 

Pero no acaban aquí los dones que el Espíritu Santo derrama 
en el alma del justo. A los ya enumerados, hay que añadir ante 
* todo aquel otro de que el Espiritu Santo es el dador de todo con- 
suelo, como lo había predicho el mismo Jesucristo. Escribe Isidoro: 


Spiritus Sanctus, quod dicitur Paracletus, a consolatione dicitur... Christus 
enim eum apostolis lugentibus misit, postquam ab eorum oculis ipse in caelum 
ascendit. Consolator enim” tristibus mittitur... Item Paracletus pro eo quod con- 
solationem praestet animabus quae gaudium temporale amittunt (115). 


Estos consuelos los dispensa el Paráclito de muchas maneras: 
Distribuyendo la gracia de los sacramentos (116); enseñando o 


(106) Da eccl. of., 2, 25, 2 (ML 83, 820). 

(107) De Differentiis, 2, 33, 127 (ML 83, 00), 

(108) Etymolog., 7, 3, 19: “In donis Dei nihil maius est caritate” 
(ML 82, 269). 

(109) Etymolog., 7, 3, 18 y 16 (ML 82, 2609), 

- (110) De Differentiis, 2, 36, 1 (ML 83, 92). Se repite la misma definición 
en el Liber de variis queestionibus, 1, 10 (Ed. VEGA, pág. 8). 

: (111) Sent., 2, 3, 2 (ML 83, 602). 

(112) De Differentiis, 37, 143; De V. et N. Testamento quaestiones, q. 32; 
In Exod., 30; Sent, 2, 3, 5-8 (ML 83, 92; 205; 303; 603). 

(113) De Differentits, 36-37 (ML 83, 92-93). Léase también el Liber de 
variis quaestiomibus, 1, 9-10 (Ed. VEGA, pág. 7-8). 

(114) Habla de las virtudes largamente, entremezclando su estudio con el de 
los vicios opuestos, sobre todo en el libro segundo de las Sentencias, cap. Zach 
12-13, 40, 44; y en el tercero, cap. 7, 15, 19, 42, 49, 50, etc. (ML 83, 601 Ss.) 

“(1IS) Etymolog., 7, 3, 10-12 (ML 82, 268-9). Cf. Sent. 1, 158, 4 
(ML 83, 569). 

(116) Sent., 1, 15, 4 (ML 83, 569). 


e 


revelando los misterios divinos (117), como antiguamente iluminó 


1 


a los profetas (118), inspiró las Escrituras (119) y enseñó a los 
Apóstoles la práctica del ayuno eucarístico (120); trayendo la paz 


y el descanso a los hombres de buena voluntad (121), que por 


eso se le llama oleum, oliva, unctio, por ser la unción invisible de 
las almas (122). - 

Finalmente; toda clase de virtudes, las fervientes oracio- 
nes, el apostolado, la virginidad, el martirio, todo es don 
del Espíritu de Dios (123), el cual también ayuda a guardar los 


mandamientos (124). E 


Pudiera decirse que San Isidoro considera al alma justa como 
un cielo dilatado, en el cual brilla como astro de suprema magni- 
tud y esplendor el Espíritu Santo, a cuyo alrededor giran con 
sorprendente variedad los demás dones creados, especialmente la 
gracia santificante, en la que todos radican. Son pues dos géneros 
de dones, esencialmente distintos, los que posee el justo desde el 
momento histórico de su regeneración sobrenatural. Por eso ocu- 
rre preguntar: ¿Pensó San Isidoro en la relación de causalidad 
que existe entre ellos? ¿Es la gracia, a modo de imán o causa 
moral, la que hace que venga Dios a morar en nosotros; o al con- 
trario, es la presencia del Espíritu Santo, como el sol de santidad, 
que irradia en el alma la gracia? 

El autor de las Etimologías no se propuso nunca de modo for- 
mal esta cuestión, por lo demás de escasa utilidad práctica. Aun 
en nuestros días pocos teólogos han abordado el problema de ma- 
nera satisfactoria (125). Sin embargo, presionado tal vez incons- 


(117) Sent., 1, 15, 4 y 6; ln Exod., 55, 4; Etymolog., 7, 3, 12 (ML 83, 


569; 315; 82, 269). E 

(118) Sent., 1, 15, 90-10; Etymolog., 7, 3, 17. Enseña Isidoro que el divino 
Espíritu reparte a veces sus dones a hombres indignos, y aduce como ejemplo 
el don de profecía concedido a Saúl y a Balaán. Véase Sent., 1, 15, 8 (ML 83, 
570; 82, 269). 

(119). Etymolog., 7, 3, 12 (ML 82, 260). 

(120) De eccl. of., 1, 18, 3 (ML 83, 755). 

(121) In Exod., 14, 7 (ML 83, 203). 

(122) In Exod., 49, 3;.In librum Iudicum, 6, 7; Etymolog., 7, 3, 30 (MI 83, 
313; 587; 82, 279). 

(123) In Exod., 56, 12 (ML 83, 517-8). 

(124) In Exod., 22, 2; De Differentiis, 2, 33, 127 (ML 83, 297; 90). 

(125) Entre todas las publicaciones modernas, nos complacemos en reco- 


.mendar el artículo de J. C. Martínez Gómez, Relación entre la inhabitación del 
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“cientemente por los numerosos testimonios patrísticos, nos parece 
que acepta de hecho la posición terminante de los demás Padres: 
Que la comunicación y presencia del Espíritu Santo en el alma 
es la causa de la gracia santificante, de las virtudes y de todos los 
restantes dones creados. Consultemos a los mismos textos. : 


El amor de Dios, o la caridad, que como ya dejamos dicho es 

para Isidoro el primero de los dones divinos, lo presenta como 

fruto de la presencia del Espíritu Santo en el alma: “In tantum - 

- autem donum Dei est (Spiritus Sanctus), in quantum datur eis > 
qui per eum diligunt Deum”. El pensamiento, de marca agusti- 
niana, está bien claro. Se nos da el divino Espíritu, y El es quien 
- produce en nosotros el amor de Dios. Hay más. Una de las razo- 3 
- nes por las cuales se llama Caridad al Espíritu Santo es porque A 
- causa en nosotros esa misteriosa circumisesión del justo en Dios E 
y de Dios a su vez en el justo: “Quia in nobis id agit, ut in Deo ES 
- maneamus, et ipse in nobis” (126). 


- Tanto lreneo como -Novaciano y Cirilo de Alejandría habían AN 
apuntado la idea de que somos regenerados en el bautismo por la 
infusión del Espíritu Santo (127). La expresión, mucho más abre- 
viada, reaparece en San Isidoro, cuando dice que el bautismo es ¿200% 
la verdadera fuente de aguas vivas, porque allí se vivifica al : 
hombre con la infusión del Espíritu Santo: “Quae sunt igitur = 
istae aquae vivae, nisi baptisma, quod hominem Sancti Spiritus 
- infusione vivificat?” (128). Y en otra parte sustituye el vivificat 
por mundatur y saginatur: “Per illum autem Spiritum Sanctum 
-ipsa anima mundatur et saginatur' (129). Todo lo cual significa 
que en la justificación inicial por el bautismo, el Espíritu Santo ELA 
“es quien produce en nosotros la gracia santificante. 7 


Espíritu Santo y los dones creados de la justificación, (Estudios Eclesiásticos, 14, IES 
1935, 20-50), donde concluye como doctrina sólidamente probable, a la luz de > 

la Escritura y de la Tradición, que “Dios es el sol que ante todo brilla en nues- 
tros corazones, y que nuestra santificación habitual no es sino su bella irra- 
diación” (p. 48). 

(126) Etymolog., 7, 3, 16 (ML 82, 269). Compárese la primera expresión 
con esta otra de San Acustín en De Trinit., 15, 18, 32: “Nisi ergo tantum im- 
pertiatur cuique Spiritus Sanctus, ut cum Dei et proximi faciat amatorem...” 
Quizá deba entenderse en idéntico sentido aquello otro del mismo Isiporo, ln 

Exod., 53, 1. “Omnes fideles per donum Spiritus Sancti fidei et caritatis vinculo 
- sociantur” (ML 83, 314). pil y : 
(127) Saw IRENEO, Adv. haer., 3, 17, 1; NovaciaNo, De Trimit., 29; SAN 

- CIRILO DE ALEJANDRÍA, In lo., 1, 9; 5, 2, etc. > 
(128) De fide catholica, 2, 24, 4 (ML 83, 531). 
(129) Etymolog., 7, 3, 28 (ML 82, 270). 


EAS 


Por fin, en los comentarios al Levítico, se dice que Cristo con 


el arado de su cruz abrió surco en la tierra de nuestra Cane 
S depositando en él la semilla del Espíritu Santo, para que germi- 
hase la mies de las virtudes (130). Esto es, que en el mismo ins== 


tante real, primero es dársenos la inhabitación del Espíritu Santo, 


y después, con posterioridad de efecto que depende del divino 


Espíritu como de su causa, se nos infunden las virtudes. Y am- 


pliando el campo de los dones, en las Sentencias se describe al 


Espíritu Santo, presente en todos los fieles, repartiendo la gracio- 
sa variedad de sus dones: “Donum Sancti Spiritus in membris — 
Ecclesiae singillatim dividitur... Ipse enim, prout vult, gratiam 
donorum largitur, aliis dans sermonem sapientiae, aliis scientiae, 


- aliis fidem, atque ita unicuique virtute Spiritus Sancti divisio gra- 


tiarum tribuitur, et in omnibus idem unus habetur...” (121). 

Por consiguiente, creemos que con claridad nada inferior a la 
de los_ mejores Padres griegos, pensaba de hecho Isidoro en el 
Espíritu Santo inhabitante, como causa de todos los dones creados. 


= 


kk ok 


Tal vez se tenga por excesivo el número de textos que deja- 


- mos transcritos. Lo hemos hecho de propósito para que al llegar 


a este punto fuesen nuestros lectores quienes recogiesen por sí 
mismos las conclusiones que se desprenden de este análisis esque- 
mático acerca de las directrices isidorianas en torno a lo más su- 
bido de la espiritualidad. 

Quien nos haya seguido paso a paso, habrá podido convencerse 
de cómo el hecho de la inhabitación del Espíritu Santo en los 
justos del Antiguo Testamento lo admitió Isidoro repetidas veces, 


viéndolo ya preludiado en una de las primeras palabras del Géne-- 


sis. Tenemos por consiguiente en el Doctor de las Españas una 
nueva autoridad que debe sumarse a la mayoría de los Padres y 
teólogos que sostienen esa opinión teológica. 
En la Nueva Ley, que es Ley de gracia, la acción del Espíritu 
Santo sobre las almas se acrecienta sobremanera. Nuestro Señor 
Jesucristo, centro de los dos Testamentos, lo recibe con toda ple- 
nitud, desde aquel primer instante en que fué concebido, por vir- 


(130) In Lev., 6, 2: “Bic (Christus) aratro crucis suae terram carnis nostrae 
perdomuit, atque Spiritus Sancti semine virtutum frugem ditavit” (ML 83, 323). 
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tud del Espíritu Santo, en el seno purísimo de María. Después, a : 
_como coronamiento de la obra de Jesús, el Espíritu de Dios des- 
ciende sobre la Iglesia de modo visible en la mañana de Pente- 0% 
costés, empezando desde entonces a animar el cuerpo místico de 
- Cristo, a la manera que el alma da vida al cuerpo. Finalmente el 
pecho de cada fiel cristiano es otro nuevo Cenáculo, donde viene 
a morar el Espiritu Santo, difundiendo desde allí a raudales el 
agua viva de sus dones: La gracia, las virtudes y todos los bene- 
ficios de orden sobrenatural. O sea; que aun recibiendo en un 
mismo momento la inhabitación del divino Espíritu y los dones 
- creados de la justificación, éstos son efecto de la presencia de 
Dios en nosotros. 

Así pues, el contenido dogmático de la deificación del justo 
por la inhabitación del Espíritu Santo, el cual tiene su fundamen- 
to en los escritos apostólicos y había sido ampliamente comentado 
por la Tradición patrística, vive palpitante en los escritos de San 
Isidoro. Si faltan algunos matices, tan insistentemente repetidos 
por otros Padres, como por ejemplo aquel de que la inhabitación 
del Espíritu Santo es un título que exige la gloriosa resurrección 
de nuestros cuerpos; y si hay poco de especulación acerca del mis- 
terio, ya que apenas hace otra cosa que apuntar los hechos, ello 
es debido por una parte a su cultura occidental, donde este mis- 
terio alcanzó menor desorrollo, y por otra quizás también a que 
no habiendo compuesto comentarios a aquellos capítulos de San 
Juan y de San Pablo, donde está consignada esa verdad conso- 
ladora, tampoco tuvo ocasión de explicarla largamente. 

Huelga advertir que toda esta actividad maravillosa del Espí- 
ritu Santo en el mundo de las almas, en realidad no la tiene Isido- 
ro por exclusiva suya. Se:le apropia a la tercera Persona, por 
razón de ser la Caridad y la Santidad hipostáticas y el Don su- 

- premo del Padre y del Hijo; pero de hecho tanto ésta como todas: 
las acciones que rebasan los límites de la Trinidad, son comunes 

a las tres divinas Personas. Lo afirma Isidoro implícitamente, 
como ya lo anotamos más arriba, cuando habla de manera indis- > 
tinta de la inhabitación del Espíritu Santo o de la inhabitación de 
Dios en el alma de los justos. Y lo reconoce también expresa- 
samente, aunque de modo general, al explicar la etimología del 
nombre de Digitus Dei por el poder de obrar, que es común a 


(131) Semt., 1,15, 5-6 (ML 83, 569-570). 


común a las tres dan Pe >y E divini za: ón d 
calidad, es fruto de la presencia. de toda la Santísi 


Aa 


2) EeÓlar > 3. 22: “Ideo autem a Digitus Dei dicitur, ut elus ope 
us cum _Patre et Filio A 0 3 82, 270). 


HACIA UNA ASCÉTICA CIENTÍFICA 


Relaciones de la psicología y de la psiquiatría 
con la ciencia espiritual. 


P. César Vaca, Agustino. 


, No es infrecuente oír a los psiquiatras quejarse de las pertur- 
baciones que la actuación de ciertos confesores produce en los 
espiritus enfermos; perturbaciones que dificultan y destruyen la 
acción del psiquiatra, hasta tal extremo que, la labor de curar un 
enfermo mental, obra que debiera ser siempre de colaboración 
entre cuantos, de una manera o de otra, tienen influencia sobre él, 
se hace imposible, por causa de la oposición de criterios y de nor- 
mas entre los dos poderes, médico y sacerdotal, en continuo for- 
cejeo. 

¿Carecen de fundamento semejantes recriminaciones? Re 
sando por un lado los tratados de Moral y de Ascética que habi- 
tualmente suele manejar el confesor y, por otro, el tono con que 
la Psicología y la Psiquiatría modernas estudian los problemas del 
espiritu, se nota una separación radical. Parecen hablar de cosas 
distintas, como si los espíritus atormentados y enfermos no fuesen 
la materia sobre que ambas ciencias operan, aunque exista diver- 
sidad de fines entre ellas Y se nos ocurre plantear el problema: 
¿acaso el psiquiatra no necesita de profundos conocimientos ascé- 
ticos, que le proporcionen medios adecuados para encauzar a sus 
enfermos y volverles a su equilibrio psíquico perdido? Y el 
director de almas ¿no podrá incorporar a su ciencia cuantos cono- 
cimientos y adelantos le supediten las ciencias profanas del espí- 
ritu? (1). Tratando concretamente del psicoanálisis, se suele afir- 


(1) “Para aplicar a las almas los principios generales, ha de apoyarse (el 
estudio de la espiritualidad) en la EXPERIENCIA PSICOLOGICA”. “Por ser 
la espiritualidad una ciencia VIVIDA, importa mucho MOSTRAR COMO FUE 
LLEVADA A LA PRACTICA... Necesarios son, pues, estudios psicológicos y 


juntar la observación con la lectura. (Ad. TawquereEY. COMPENDIO DE TEO- 
LOGIA ASCETICA Y MISTICA. Descrík. París, 1930. pág. 14). 


UNA ASCÉTICA CIENTÍFICA 


EN 


E al; buscando. un argumento apologético, que la confesión 


sacramental, tal como la practica la Iglesia Católica, es un verda- 
dero psicoanálisis que encierra todas las ventajas de esta psico- 
terapia. En realidad, esto es falso. La confesión no es un psico- 


análisis, es mucho más que eso; es, ante todo y sobre todo, un - 


sacramento. Freud mismo ha visto bien la semejanza que tiene 
la confesión con el psicoanálisis, al tiempo que señala las dife- 
rencias, He aquí un texto perfectamente imparcial, a pesar de 


su enemiga contra la Religión. Supone Freud un observador de 


las prácticas analíticas, profano a ellas, que va poniendo reparos, 
a medida que percibe la conducta del especialista: “Comprendo, 
contesta nuestro oyente imparcial; vosotros admitís que todo 
“nervioso” tiene algo que le oprime, un secreto. Obligándole a: 
manifestarlo, le descargáis de ese peso y le hacéis un bien. Es el 
principio de la confesión, del que siempre se ha servido la Iglesia 
Católica para la dirección de las almas. Sí y no, debemos respon- 
der—aquí ya contesta Freud. La confesión encaja bien, hasta cierta 
punto, en el análisis, sirve de algún modo como introducción. 
Pero está lejos de confundirse con la esencia del análisis, o de 


poder explicar su acción, En la confesión, el pecador dice todo lo 


. que él sabe; en el análisis, el neurópata debe decir más. Por eso 


nunca hemos oído la pretensión de que la confesión tuviera el 
poder de curar verdaderos síntomas patológicos” (1). 

La confesión, efectivamente, no exige del penitente otra cosa 
que la manifestación de sus pecados, unida a ciertas condiciones 
espirituales, que le hagan apto para recibir la gracia sacramental. 
Pero, si el confesor quiere ser además director espiritual, debe 


hacer algo más. Muchos de los penitentes se acercan a él bus-- 


cando por encima de la absolución, una dirección, un apoyo para 
orientar su vida. Y el remedio de las dificultades espirituales, que 


estorban esa orientación, supone una penetración más honda en 


el alma, porque se hace necesario llegar hasta las causas psíquicas 

que suelen tener raíces muy hondas en el espíritu y en la vida. 

No basta, pues, la introducción, hay que llegar al análisis. | 
Pero esa introducción que da la confesión, según el parecer 


-de Freud, constituye el vencimiento de una de las dificultades 


mayores con que tropieza siempre el analista. Tiene éste que con- 


) 
y 


(1) Sig Freud. PSYCHOANALISE ET MEDICINE. Gallimard. París 1920, 
página 129). 


IA 


das cosas más das oscila que na a eh 
- pecado. Al “decirlo todo” llama el profesor. de Viena la “ “regla 
- fundamental del psicoanálisis” (1). Me decía en cierta oca- 


sión un conocido psiquiatra: “¡Ah!, si nosotros tuviésemos. 


el confesionario. Todo allí parece estar dispuesto para. a 
el psicoanálisis rinda todos sus frutos. El ambiente oscuro yo 
respetuoso de la iglesia, la veneración con que el penitente se 
acerca al confesor, en el que ve algo más que un hombre; la inti- 
midad de la conversación, que inmediatamente se estáblecó entre. 
los dos; la espontaneidad con que le manifiesta los fondos más 
secretos y vergonzosos de su espíritu atormentado; la seguridad, 
en fin, que tiene de que los remedios que allí se le dan poseen 


- fuerza sobretnaural y le confían que, siguiéndolos, acertará con 


“seguridad a calmar Sus angustias. Cosas todas preciosas para el 
éxito de una psicoterapia y que exigen incalculables esfuerzos en 
el médico, que nunca llega a obtenerlas tan cabales”. Tenemos, 
por consiguiente, en Ta mano, los medios más eficaces que la Me- 


dicina ha encontrado para el tratamiento de las enfermedades 
psíquicas. ¿No ha de poder aprevechar el confesor todos estos 


medios y los conocimientos que la ciencia del psicoanálisis le pro- 
porciona? Creemos que se impone la contestación afirmativa. Más 
aún, consideramos de imprescindible y urgente necesidad la capa- 


citación de los confesores en ciertos conocimientos, siquiera sean 


elementales, de las ciencias psicológicas, a fin de que puedan cum- 
plir con plenitud su misión de cura y dirección de las almas. 
Afirmamos igualmente que el psiquiatra necesita incorporar a 


su cierrcia muchos de los principios de la ascética cristiana. Cierto 


que fuera equivocado pedir al especialista una labor sacerdotal. 
pretendiendo" que sus enfermos siguiesen los caminos de la per-- 


fección evangélica. No es esa su misión. Pero las verdades cris- 


tianas encierran un valor psicoterápico imponderable. aún mira- 


das tan sólo bajo su aspecto psicológico, humano. El médico tro- a 


pieza a veces con el problema religioso, como causa total o parcial 


de los trastornos psíquicos de sus enfermos. : ES 


Y es que, en 1 todo neurósico, se halla: EA ne 
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e una cuestión OS 27 del: destino. humano. Por 
0, nO le basta al especialista con sujetarse a las normas deonto-. 


-O al margen de la Moral. Necesita dar a sus enfermos verdades 
“fundamentales que equilibren el espíritu, que presten vigor y ho- 


religiosos. Es muy difícil, por no decir imposible, encontrar valo-. 
yes humanos que estimulen a la lucha a un espíritu que se ha 
- declarado en quiebra frente a la vida y que ce ha refugiado quizá 
enla enfermedad, por evitar esa lucha, en la que nunca será un 
triunfador brillante. Y solamente abriéndole las perspectivas de 
la eternidad, en cuya consecución siempre se es triunfador, se 
le podrá devolver la confianza y el sosiego perdidos. Mas, para 
- poder presentar a los enfermos un programa ordenado, se requie- 
ren conocimientos más que superficiales de las ver dades cristianas 
y de la trabazón y jerarquía que guardan entre sí. SS 
El director de almas ve desfilar cada día por su confesonario. 
enfermos mentales. Porque es indudable que hoy los espíritus 
padecen como nunca. Médicos y psicólogos se afanan por encon- 
trar métodos nuevos de curación, o al menos de conocimiento, de 
los trastornos del espíritu. Y no es tanto que los nuevos adelantos 
Es a de la Psiquiatría hayan facilitado el estudio de esos enfermos y 
q que, por ello, se consideren hoy como anormales gentes que antes 
E pasaban desapercibidas como: tales; más bien ha sido la multipli- 
a cación del número de enfermos la que ha dado impulso a la cien- 
cia. El número de enfermos del espíritu crece sin descanso. Hoy. 
Es constituyen plaga, como los tuberculosos o los afectos de cáncer. 
+ “Y no nos referimos tan sólo a los enfermos manicomiables, a los 
que, perdida toda capacidad de convivencia social, deben ser ais- 
“lados. Son muchos más los que, dentro de una conducta social, 
todavía tolerable, arrastran un espíritu enfermo y roto. Y estos 
ejercen una acción disolvente y nefasta en la sociedad. Porque 
actúan continuamente y en todas partes: en literatura, en política, 
en la educación, en la iglesia. Y van dejando tras de sí rastro de 
ES desequilibrio, de insatisfacción, de amargura, un rastro morboso. 
Nuestro mundo y nuestra sociedad presentan en conjunto sínto- 
mas de neurosis. “La neurosis es el signo de nuestro tiempo”, dice 
E MUY Bien Wexberg (1). as demasiados enfermos entre quienes 


lógicas cristianas, desaconsejando soluciones que estén en contra 


-rizontes a su vida. Y nada encontrará comparable a los principios 


E E A Vaca, O. o 


38. 


dan la tónica de la cultura y de la dirección de los pueblos. Por 
eso, cuantos esfuerzos se pongan en remediar este mal son pocos. 

Cuando los problemas individuales se multiplican, engendran 
siempre otro colectivo. El individuo y la humanidad han perdido 
los principios fundamentales que cimentaban sobre roca su equi- . 
librio espiritual. Y la consecuencia es que las almas se asfixian; 
agotadas las posibilidades y los horizontes cortos de lo humano, 
no saben qué hacer en la vida, sienten que todos sus anhelos per- 
manecen insatisfechos, y enferman. Y es preciso abrir de nuevo 
al hombre de hoy el camino de lo sobrenatural, lo único que pue- 
de calmar sus ansias y equilibrar su espiritualidad. Es preciso 
_asentarle de nuevo sobre la base inconmovible de lo eterno. Y el 
sacerdote tiene aquí una misión específica y trascendental. Vive 
en contacto con los espíritus rotos de nuestro mundo y hay en 
sus manos remedios infalibles. Pero necesita saberlos aplicar, po- 
seer una técnica, hacer una ciencia de su ejercicio de médico de 
las almas, tan moderna como los mismos males. 

El confesonario debe ser algo más que una fábrica de absolu- 
ciones y en la ciencia Moral ha de buscarse otra cosa que el estu- 
dio casuístico de las trasgresiones de la ley de Dios. “No basta 
hoy un conocimiento detallado de la casuística de S. Alfonso, que 
responde a las condiciones de su época. Se trata de aplicar a la 
vida moderna las leyes fundamentales y eternas de la moral... 
Cada alma debe ser tratada de manera concreta e individual” 
(1). Es totalmente erróneo, y contra ello hay que reaccionar a 
toda costa, el concepto un poco mecanicista de la práctica de la 
confesión, limitado a concretar, lo más perfectamente posible, el 
número y las circunstancias de los pecados. Con esto y con la, 
comprobación de que existe arrepentimiento y propósito se cree 
tener bastante para aplicar una penitencia proporcionada y des-- 
pachar al penitente. “No es posible, en la realidad de ningún 
ordenamiento jurídico, ponderar el hecho objetivo, aislándolo de 
la personalidad del agente, sino que, más bien, contiene toda sen- 
tencia judicial, al lado de la apreciación del acto objetivamente 
comprobado, un juicio psicológico. La Psicología es un elemento 
necesario de la función judicial” (2). Con mucha más razón pode- 


; (1) ScuuLtE. LE PRETRE D'AUJOURD'HUI. SaLvatorR. Mulhouse. 1036... 
pag. 114. 
(2) F. ALEXANDER Y H. Sraus. EL DELINCUENTE Y SUS JUE- 


CES DESDE EL PUNTO DE VISTA PSICOANALITICO. Biblioteca So 
Madrid 1035. Pág. 20. 
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mos apli esto a la trasgresión de la (E oral en la cual, la par- 
te subjetiva modifica totalmente la culpa. Quien comete el pecado 
es la personalidad total; nunca podremos desconsiderar la estructu- 
ra de esa personalidad y el estado psicológico existente en el mo- 
mento, no sólo de la comisión del pecado, sino además en el acto de 
su manifestación ante el confesor. Los estados emotivos y pasiona- 
les, que condicionan generalmente la caída en la culpa, son casi 

- siempre irreproducibles, y la memoria es incapaz de captar la 
situación de ánimo habida y las circunstancias en que se produjo 
la volición pecaminosa. Por otra parte, la emoción que embarga 
a muchos penitentes en el momento de la confesión viene a pres- 
tar nuevas causas para que la manifestación de hechos anteriores 
sea objetivamente inexacta. Tendrían aquí aplicación muchas de 
las investigaciones realizadas acerca del valor de la  testi- 
ficación (1). 

Gran parte de los actos conscientes están condicionados por . 
fuerzas inconscientes que explican, de manera más o menos com- 
pleta, la acción. Y el penitente nunca podrá valorar, ni siquiera 
percibir, esas motivaciones inconscientes. Sin embargo, para el 
confesor no deben ser desconocidas y necesita ir a buscarlas para 
justipreciar así la gravedad del pecado y sobre todo la disposición 
para caídas futuras. Sólo, habida consideración a la personalidad 
total, podrá ser acertado en las normas de vida que prescriba. 
Porque, así como resulta cruel y contraproducente decir a un po- 
bre obrero tuberculoso, obligado a ganarse cada día su jornal, que 
no tiene cura sino a base de una vida de reposo, de sobrealimen- 
tación y de aire puro, cuando se sabe positivamente la incapacidad 
en que se encuentra para someterse a ese régimen y el ofrecerle 
esas perspectivas de curación no hará más que sumirle en negra 
desesperación, de igual manera lo es pedir a una personalidad 
pobre, que vive oprimida por el lastre de instintos pervertidos, 
de deficiencias psíquicas u orgánicas, tal vez constitucionales, 
un régimen de lucha intensa, de ascesis severa, o de renuncia- 
mientos radicales inmediatos, ante los cuales caerá desalentada, 
sintiéndose incapaz de llevarlos a cabo. 

Y es que todo pecado es un trozo de VIDA. Pero de pro- 
pia de cada individuo. Con SUS características psíquicas y el 


(1) Crr. FrorBes. TRATADO DE PSICOLOGIA EXPERIMENTAL. 
Fax. Madrid 10934. 11, pág. 143. 
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conjunto de circunstancias externas SUYAS. Con toda la com- 
plejidad de afectos, de representaciones, de vivencias, de elemen- 
tos psíquicos, en una palabra, variadísimos, conscientes unos, in- 
conscientes otros, que integran un momento vital. En todo peca- 
do se da la claudicación de la personalidad en algo que ella re- 
conoce como malo; es una voluntad impotente frente a fuerzas 
instintivas, desencadenadas casi siempre en la parte inferior del 
psiquismo. Tanto es más agudo y profundo este problema, cuan- 
to más empeño tiene el alma en conservarse fiel a la gracia, cuan- 
to mayor es el desaliento y la sacudida que sufre por causa de 
las nuevas caidas. De uno de nuestros grandes místicos, del Pa- 
dre Maestro Avila es esta sentencia: “Para los que «cometen un 
pecado mortal no había de haber más que dos clases de castigo: 
O no creen en el infierno, y entonces son herejes y caen bajo el 
dominio de la Inquisición; o lo creen y hay que confesarles ver- 
dadefos locos y encerrarlos en una casa de orates”. Este pensa- 
miento encierra una profunda verdad psicológica. En todo pe- 
cador, si existe conocimiento claro de sus caídas, hay una perso- 
nalidad enferma, no ciertamente en un sentido clínico, pero sí 
en el espiritual. Hay desproporción entre la inteligencia y la vo- 
luntad Tocamos aquí el problema psicológico de la perturbación 
producida en la naturaleza humana por la culpa original, proble- 
ma interesantísimo para una investigación psicológica apoyada 
en la Teología. Continuando este estudio llegaríamos igualmen- 
te a la conclusión de que la personalidad del santo, en la cual hay 
sometimiento casi completo de todas las fuerzas psíquicas a la 
razón y a la voluntad, es una personalidad psiquicamente casi per- 
fecta, y que la personalidad de Jesucristo, en la que se dá ade- 
cuación perfecta entre el pensamiento y la voluntad y todas las 
facultades y potencias obran en perfecta armonía, realiza el tipo 
del psiquismo humano más perfecto, hito y modelo único en la 
humanidad. (1). Imposible entrar aquí en un estudio más deta- 
llado de todas estas cuestiones; su solo enunciado nos ha apartado 
ya de nuestro cometido. 

Decíamos que es preciso ver el alma del penitente con una vi- 
sión de conjunto, sin hacer una disección de su acción pecamino- 


(1D) A este respecto es de un acierto y belleza admirables el capítulo 
PHISONOMIE MORALE ET SPIRITUELLE DU CHRIST, de la obra de 
K. Apam JESUS LE CHRIST. Salvator. Mulheuse 1937. 


A ASCÉTICA CIENTÍFICA. 


z 2 > > 
z z = 


Sa, disgregada “de la estructura total de la personalidad. Es la 
vida entera la que se halla detrás y ésta es la que hay que modifi- 


car, si se quiere conseguir su adelanto en los caminos del espíritu. 
Esta es la verdadera y auténtica misión del director de almas y 


Por eso, quien así la comprende, cura, en el sentido más real de la 


palabra. Porque no se limita a calmar el mal de momento, sino 


Que, buscando las causas profundas, las ataca en su raíz; causas 
que originan a un mismo tiempo angustias y conflictos en los dos - 
Órdenes, sobrenatural y psíquico. Por eso también afirmamos que — 


el penitente debe salir de la confesión regenerado espiritualmente y 
reconciliado con Dios, pero, además, aliviado psíquicamente, has- 
ta donde pueda llegar la saludable influencia de una psicoterapia 
humana, sabiamente utilizada. Será entonces cuando podrá con- 
vertirse el confesorio en cátedra de apostolado, de efectos más 


seguros y permanentes, cuanto más vean ¡en él los espíritus el lu- 
gar adonde pueden acudir confiados a depositar sus inquietudes 


y a encontrar la paz y el equilibrio espiritual, tan buscado en el 
siglo vertiginoso en que vivimos. La ciencia de la dirección de las 
almas necesita de estos nuevos impulsos, que la capaciten para rea- 
lizar con plenitud su misión en la hora presente, tan propicia. 


No podemos olvidar que los penitentes de hoy —me refiero 


sobre todo a los pertenecientes a determinadas clases socialez— vi- 
ven en un ambiente en el:que dominan los temas psicológicos, Hoy 
se estudian psicológicamente todas las manifestaciones de la ac- 
tividad humana y cada uno de los momentos de la vida. Se psico- 
analiza hasta a las mesas de café. El tecnicismo de la ciencia psi- 


-cológica y psiquiátrigea ha trascendido los tratados científicos y 


se ha convertido en la literatura más popular. Es frecuente oír 
a los penitentes explicar sus problemas de conciencia en términos 
psiquiátricos, miejor-o peor traídos a cuento: padecen angustias de 
“tipo depresivo”, domina en ellos una “introversión afectiva”, y 
así por el estilo. El confesor necesita conocer esta terminología; 
puntualizarla y distinguir su recto empleo. Porque si ei término 
se halla bien aplicado, él sólo basta para definir un estado com- 
plejo de conciencia, muy difícilmente interpretado con otras pa- 
labras. 

Se dirá que la ciencia de dirección de espíritus es muy anti- 
gua, y que para nada necesitó de estos nuevos métodos en otros 
tiempos, a pesar de lo cual han existido maestros insuperables. 
Exacto. Pero esos grandes maestros fueron grandes psicólogos y 


Sa 


_ grandes psicoterapeutas, que llevaban en la fuerza y prestancia de 
sus personalidades excepcionales el secreto de su éxito. Eran cien- 
tíficos, al estilo moderno, sin sospecharlo. La ciencia de hoy, en 
muchos casos, no ha hecho más que entresacar y metodizar, es- 


tudiándolos, procesos y métodos de curación psíquica, tan viejos. 


como la humanidad. Las obras y tratados de Ascética y de Mís- 
_ tica de nuestros clásicos, por ejemplo, son de una profundiad 
psicológica admirable. Es preciso remozarlos y sacar a luz sus 
aciertos, vestidos de las teorías modernas; con ello realizaremos, 


además, una labor apologética y cultural de no pequeña conside-. 


ración. Pero aunque así no fuese, sería disparatado encerrarse en 
conceptos anquilosados y no intentar ponernos a tono con los 
tiempos. Como en ninguna parte podemos aquí aplicar la fórmula 
admirable de Pío XI: “El sacerdote debe ser santamente moder- 
no”. (4d Cotholici Sacerdotm). 

El impulso extraordinario que la ciencia psicológica ha adqui- 
rido en estos últimos tiempos pone en nuestras manos medios uti- 


lísimos para mejor conocer a las almas y afrontar con mayor se- 


guridad y eficacia sus problemas. Hoy, no debemos desconocerlo, 
se plantean problemas espirituales nuevos, ignorados en otros 
tiempos. Las vacilaciones de la fe, mucho más raras antes, en 
épocas de convicciones más robustas, cuando la duda no había 
socavado hasta las verdades más firmemente asentadas; y el vér- 
tigo de la vida moderna, que, con su tensa tonalidad vital, des- 
gasta hasta el máximum la energía nerviosa, han hecho aparecer 
conflictos y complicaciones espirituales, para cuya solución sería 
vano consultar las obras clásicas. 

Es preciso dejar bien sentado que, al igual que en Medicina, 
en la ciencia de dirección espiritual, les verdadero el axioma de 
que “no hay enfermedades, sino enfermos”. No nos bastan las 
normas generales aplicadas en serie. Es indispensable llegar a un 
diagnóstico concreto y certero de cada caso particular, para, des- 
pués, dosificar perfectamente el tratamiento apropiado. Pero sería 
también erróneo el pensar que es suficiente un conocimiento teó- 
rico de la Psicología, de las escuelas y clasificaciones caractero- 
lógicas y de las técnicas utilizadas por la psicoterapia para llegar 


a una solución satisfactoria de los problemas presentados por los 


penitentes. No se trata de clasificar tipos espirituales; los tipos 
puros, descritos en los tratados, apenas se encuentran en la rea- 
lidad. Porque en la configuración de cada personalidad han in- 
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tervenido factores ambientales variadísimos que, actuando sobre 
| los constitucionales, ya de por sí muy diversos, dan lugar a com- 
binaciones innumerables. Como las huellas dactilares o los ros- 
tros que, con unos cuantos elementos, siempre los mismos, dan 
lugar a una variedad jamás repetida, así ocurre con el psiquismo 
humano. Los conocimientos psicológicos bien asimilados por el 
confesor facilitan: su trabajo, marcándole una dirección para Sa- 
ber profundizar en la complejidad de los fenómenos psíquicos. 


Todo confesor habrá podido observar el hambre insaciable 


que existe en las almas de que alguien se interese por sus pro- 
blemas y brinde ayuda y dirección. Basta detenerse unos instan- 
tes con un penitente desconocido, hacerle unas cuantas pregúntas, 
un poco fuera de los rutinarios cuántos y cómos, para verle re- 
accionar en el acto, solicitando una dirección y una guía más sis- 
tematizada. Y ¡cuántas almas, y tan privilegiadas, pasan por la 
vida sin salir nunca de una vulgaridad mezquina, por no haber 
encontrado una mano amiga que las levantase y empujase por 
caminos de más elevada perfección! 

Pues bien; dar este tono de estudio psicológico a la ciencia del 
confesonario facilita en gran parte esta labor: hace más intere- 
sante el ejercicio de este ministerio, porque cada nuevo penitente 
descubre campo amplísimo de trabajo, siempre fecundo y capaz 
de nuevas labores. cuando se saben manejar aquellos resortes que 
se ofrecen como más pertinentes en cada caso; facilita medios de 
investigación y ahorra mucho tiempo y muchos fracasos, inevita- 
bles cuando los remedios conocidos se aplican sin el debido dis- 
cernimiento; y evita, esto sobre todo, el producir verdaderas ca- 
tástrofes en las almas. Porque, triste es confesarlo, pero es lo cier- 
to, que muchos trastornos psíquicos que padecen algunos enfermos 
tienen por causa, parcial al menos, imprudencias o equivocacio- 
nes de un confesor inexperto o temerariamente audaz. Por eso, 
no vale en esta materia ni siquiera el ponerse al margen de estas 
investigaciones y disculparse diciendo que no se pretende con- 
vertir la cátedra penitencial en consulta de psiquatría. Querá- 
moslo o no, estamos en contacto con almas perturbadas; en mu- 
chísimos casos los penitentes acuden a nosotros con fe y confian- 
za mucho mayores que las que llevan a la consulta de un médico, 
descubriéndonos espontáneamente cosas que al especialista celan 
con porfiada resistencia, y ¡loado sea Dios por ello y hagamos por 
no perder esa confianza y obligarles a buscar alivio en las con- 


as «daicas”! Deo O no, e consejos, € - incluso nues- 
ro silencio tendrán influencia trascendental en el estado ulterior. O 
del penitente. “Lo más perjudicial de toda psicoterapia, dice Hae- AS 
berlin, es que hombres inexpertos, que conocen los hechos del En 
psicoanálisis, se metan en el alma de personas aquejadas de con- 
flictos psíquicos y pretendan tratarlas con los medios que el aná- 
- lisis proporciona, medios que, en sus manos, no pueden ser sino 
corrosivos y destructores” (1). Póngase aquí, en lugar de psico- > 
- terapia y psicoanálisis, dirección espiritual o confesión, y man- 3 
tenemos la aseveración en toda su integridad. : o 
| Difícil es concretar qué rama de la Psicología, o qué capítu- 
los son más necesarios y de mayor aplicación práctica. De todos 
ellos pueden sacarse enseñanzas utilisimas. Está todavia por ha- 
cer la obra que, espigando de la ciencia moderna del espíritu 
“cuantos conocimientos puedan sernos de utilidad práctica, ponga 
al alcance de los confesores los medios que las actuales investi- 
gaciones van conquistando. No faltan algunos ensayos sueltos, 
como la obra del P. Barbens, un poco anticuada ya, o las mo- 
- nografías de Eymieu y del P. Noble, etc., pero desconocemos que 
esté escrito un tratado completo de estas materias (2). EA 
Tres asuntos se nos ofrecen como materia de estudio e investi- 
gación. Lo primero, el oficio mismo de la confesión o dirección 
espiritual. La Psicotecnia moderna ha emprendido una serie de 
esfuerzos, a fin de llegar a concretar las características que espe- 
_cifican cada una de las profesiones y de los oficios. Estudio pre- 
vio indispensable para fijar, después, las aptitudes que habrá de. 
poseer quien al ejercicio de tal oficio o profesión haya de dedi- 
- carse. En segundo lugar necesitamos fijar las cualidades fisioló- 
gicas y psíquicas, lo mismo qye las espirituales que, con un mí- 
nimum de exigencia, debemos pedir a quienes piensen dedicarse 
a conductores y guías de almas. Siempre se ha considerado la 


aptitud como señal imprescindible de la vocación sacerdotal, Pero Pa 
, 3 as 


(1) K. HAEBERLIN. FUNDAMENTOS DEL PSICOANALISIS. Rev. de. * 
¡Oecigente. Madrid. 1928. pág. 163. 
- (2) F. BarseNs. INTRODUCTIO PATHOLOGICA AD STUDIUM TEO- 
LOGIA MORALIS. L. Grur. Barcelona. 1017. : 
- A. Eymtev. Colección “EL GOBIERNO DE SI AUSMOS G. COL Bar 
ia 1926. e 
-D. Nor. LA EDUCACION DE LAS PASIONES, G. EE Barcelona. | ma 
1933. L'AVERTISSEMENT DE LA CONSCIENCE. París. 1929, eto 


ele limitarse esta aptitud : a una capacidad estrictamente. inte- 


o -lectual. Y forman legión los que se llaman y, por desgracia, son 
directores de espíritu, cuyas condiciones psíquicas les hacen in-. 
capaces de desempeñar de manera conveniente su ministerio. De 
un conocimiento claro de estas aptitudes exigibles, surgiría una 
más adecuada organización de la educación formativa que se da 
en los seminarios. Siendo tan varias las actividades que abarca 
hoy la misión del sacerdote católico, serviría también para mar- 
car con tiempo una especialización de los individuos, desterrada 


la desorientación con que se suele comenzar la acción sacerdotal, - 


hasta que la vida, por fin, encaja'a algunos en aquello a que de- 
bieron darse desde el principio, malgastadas inútilmente energías 
y sudores, y que, en otros, nunca llega a concretar en algo posi- 
tivo, dando por resultado la esterilidad de una vida que pudo 
haber sido productora de frutos inapfeciables. 


Por último, queda el estudio, si cabe más interesante: el del E 


penitente. Cuantos conocimientos aporta la Caracterología y las 
distintas concepciones de la Psicología moderna, limitadas, no ya 
únicamente a la disección y aislamiento de los procesos menta- 
les, sino que buscan el estudio de conjunto de la personalidad to- 
tal, de la vida, tienen para el confesor una aplicación en extremo 
beneficiosa. Qué facilmente se ven los problemas de un penitente 
y de qué manera tan distinta se le puede tratar, si, desde los pri- 
meros momentos, se sabe ver en él un introvertido o un débil 
mental, o un psicópata. Nadie nos impide, además, utilizar, en 
una cierta medida, los medios que el psicoanálisis y los demás 
métodos psicoterapéuticos ponen en nuestras manos. Nosotros 
podemos curar a muchos enfermos nerviosos. Y también pode- 
mos, ¡ay!, hacer enfermos o agravarlos. El saber distinguir ya 
en un penitente a un verdadero enfermo mental sirve para trazar 
un certero plan de conducta. En ciertos casos, el confesor deberá 
aconsejar que acuda a una consulta médica, como medida previa 
para todo intento de acción espiritual. Por causa de no realizar 
ésto, se desperdician mucho tiempo y muchos esfuerzos, intentan- 
do tranquilizar, por ejemplo, a ciertos escrupulosos, verdaderos 
neurósicos, que jamás darán un paso hacia su curación en manos 


solamente del sacerdote. Es entonces cuando la labor combinada - 


del especialista y del confesor puede dar resultados satisfacto- 
rios. En otros casos, más sencillos, el confesor mismo puede in- 
tentar por su propia cuenta el tratamiento psicoterápico del pe- 
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nitente, aunque reconocemos que no es fácil capacitar a todos los - 
sacerdotes para llevar a cabo esta empresa. Pero el reconocimien- 
to de la propia insuficiencia evitará perder también el tiempo y 
producir mayores males. Aclaremos estas afirmaciones. 

A diario se tropieza en la práctica del confesionario con es- 
crupulosos. De éstos, los casos más graves, inveterados: esos ce- 
-remoniarios que no saben acercarse a comulgar sin santiguarse 
cierto número de veces, que necesitan imprescindiblemente hacer 
un gesto, recitar una oración a fin de librarse del peligro o del 
pecado que imaginan, tienen en Psiquatría un nombre, son neu- 
rósicos obsesivos. Otros casos hay más ligeros, escrupulosos de 
todo y por todo que no indican más que una conciencia deficien- 
temente formada desde el principio o una verdadera anemia es- 
piritual y psíquica. Siempre que el escrúpulo obsesionante se da 
en gente joven es preciso pensar en un trauma psíquico, engen- 
drador de la :enfermedad. Puestos a investigar el caso, he aquí. 
lo que suele encontrarse. . 

Se invita al penitente a que cuente lo que él cree causa de su 
enfermedad, o algún suceso espiritual que, por aquel entonces, en 
la época en que comenzaron sus escrúpulos, le produjese algún 
trastorno. Pronto llega, en su relación, ante un recuerdo, frente 
al que se detiene indeciso, emocionado. Es preciso animarle, man- 
darle en ocasiones, suprimiendo con frecuencia otros mandatos 
que le ataban. Y sale, por fin, la revelación de un pecado, o mal 
confesado, o del cual la conciencia no quedó bastante tranquila. 
El suspiro de satisfacción que se escapa del pecho del penitente, 
como quien se libra de un peso insoportable, dice que hemos dado 
con el núcleo que trastornaba la conciencia. Aclarado el proble- 
ma, con unas cuantas sesiones, dirigidas a ordenar la conciencia 
y a enseñarle a juzgar con serenidad, los escrúpulos desaparecen. 
Bajo el punto de vista moral, no era necesario este análisis de la 
vida pasada, porque las confesiones estaban casi siempre bien 
hechas, ¿qué ha sucedido entonces ? : | 

Un pecado, o un suceso involuntario cualquiera, de orden se- 
xual la mayor parte de las veces, produjo repugnancias o remor- 
dimientos intensos. Quizá en algunas confesiones se calló, pero 
un día se acercaron a confesarle, con las vergienzas e indecisio- 
nes consiguientes. Tropezaron con quien, o no les supo aclarar 
su estado de conciencia, o tal vez no les oyó con paciencia, o les 
agravó inconsiderablemente la fealdad de lo cometido. La con- 
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E Ciencia no quedó tranquila, aunque se cumplieron las condiciones 
.requeridas para que la absolución fuera válida. Y, por remate 
desgraciado del' asunto, quizá el confesor cometió —perdónese- 
nos la dureza de la palabra— la barbaridad de poner precepto 
formal de nunca volver a confesarse de tal falta. Con ello no 
supo el tal confesor que ponía una losa de piedra sobre algo que 
todavía no estaba limpio, que fermentaba aún. La consecuencia 
fué la presentación de los escrúpulos, la neurosis. Es preciso, 
después, llegar hasta aquellos fondos sucios, limpiarlos bien, y 
la curación viene por sí solá. Es la herida vieja y mal cuidada 
que continúa supurando y que es necesario desbridar y desinfec- 
tar enteramente para que la cicatrización se haga posible. 


En este ejemplo se halla encerrada toda la doctrina, teórica y 
práctica, del psicoanálisis. Que podrá tener todos los errores que 
se quiera y podrán Freud y los suyos equivocarse cuando inten- 
tan generalizar sus teorías y explicarlo todo con su líbido, pero 
que la experiencia, con ser todavía muy corta, nos ha enseñado 


que a lo menos algunas de ellas sirven de mucho en el ministerio' 


del confesonario. a 


Con este. ejemplo creemos quedan demostradas nuestras dos 
proposiciones fundamentales: Que obrando imprudentemente 
puede hacerse mucho daño a las almas, y que la ciencia psicoló- 
gica moderna puede ayudarnos mucho para remediar los trastor- 
nos espirituales de nuestros penitentes. 


Podría oponérsenos a lo dicho que, visto asi'el ejercicio del 
ministerio sacerdotal, está más cerca de parecerse al de un sim: 
ple especialista de enfermedades mentales y que lo fundamental 
en el acto de la confesión e incluso en la dirección y perfecciona- 
miento de las almas es lo sobrenatural, la labor santificadora del 
Espíritu Santo. Distingamos. En el penitente encontramos dos 
mundos diversos, el de la gracia y el de la naturaleza, que en 
ninguna manera se contraponen ni se excluyen, sino que se com- 
pletan; las operaciones de ambas pueden y deben ir aunadas a la 
consecución del mismo fin. La gracia obra sobre la naturaleza, 


a la que se acomoda y eleva a regiones sublimes, adonde nunca. 


podría ella sola ascender por sus propias fuerzas, pero sin que 
esto suponga destrucción ni alteración substancial de las facul- 
tades naturales. Con su peculiar personalidad psíquica sigue un 
individuo, antes y después de ser levantado a las más elevadas 


diflaones que supongan “una E esmerada del carácter, 
haciéndole rendir todas sus posibilidades en la virtud y Meutra- 
-—lizando o arrancando sus defectos, pero nunca se efectúa un cam- 
bio de la personalidad que haga inútil el conocimiento del factor 
“naturaleza. San Pablo tiene las mismas características psíquicas 


antes y después de su milagrosa conversión. La labor santifica- 


E dora y purificadora del Espiritu Santo elevará al alma, desde los 
abismos del pecado y del vicio, hasta la práctica de las virtudes 


- más heroicas; pero de la misma manera que es respetada en todo 


momento la libertad, lo es la manera especifica de ser de cada 
alma. Ahora bien, el estudio teológico y mistico de estos prob! - 
mas es cosa ya magistralmente realizada por autores clásicos y 
-modernos, pero no así el aspecto psicológico del mismo. Conocer 
la manera peculiar de ser y de comportarse el penitente frente a 
los estímulos, sean del orden que sean, sin duda ha de resultar 
de imponderable utilidad al director, que tiene la misión a su 
cargo de guiarle por los intrincados caminos de la vida espiri- 
tual. Por otra parte, casi todos los fenómenos místicos tienen una 
repercusión psicológica, cuyo análisis sirve en mil ocasiones para 
valorar aquéllos. Existen trastornos puramente psíquicos que pue- 
den extraviar el juicio o ser un impedimento para el adelanto 
del alma. Mucho más si se considera que nuestro influjo y direc- 
- ción no pasa del terreno meramente humano y psicológico, ya 
que los dones de Dios son distribuidos por Él, cuando y como 
quiere, sin que valgan nuestras industrias para aumentarlos o dar- 
les la dirección que nos plazca. 


Por triste privilegio, lo único que en ocasiones puede hacer úun 
director en las almas es impedir y obstaculizar este progreso en 
los caminos de Dios, y de sobra son conocidas las lamentaciones 
de Santa Teresa, por O a causa de tales confesores. Y, si 
para «evitar semejantes desmanes, es indispensable un conocimien- 
to profundo de la teología ascética y mística, no lo es menos el 
de la psicología, en aquellas cosas que atañen, directa o indirec- 
tamente, a los estados y fenómenos espirituales. 


Reconocemos la gran envergadura de la empresa que apun- 
tamos, pero nadie dejará de ver las incalculables ventajas que de 
ese estudio, hecho con toda seriedad, habrían de reportar direc- 


tores y penitentes. Lanzamos, desde aquí, la invitación, poniendo 


la ciencia moderna del espíritu 


- Oposición al iluminismo. - Armonía entre: la oración 
y la acción 


Ed 


P. Crisógeno de Jesús, O. C. D.- É 


Toda espiritualidad refleja el ambiente en que nace, el carác- 
ter racial de los sujetos en que vive, los elementos que intervienen 
en su desarrollo, las condiciones en que llega a plena madurez. 
Por muy aislada e independiente que quiera aparecer, no puede 
desmentir la tierra en que nació. En este sentido hay que decir 
que también el misticismo tiene patria. 

MUStila espiritualidad tiene un carácter psicológico, entonces 
refleja mejor aún esas condiciones del ambiente de los sujetos. 
El misticismo del norte—misticismo de Alemania, de Holanda, de 
Flandes—refleja ciertamente el carácter un tanto metafísico de los 
espíritus que lo vivieron; pero a parte de esto, y por esa misma 
condición abstractiva que tiene, no acusa apenas, o lo hace debil- 
_mente, las modalidades individuales de los místicos. Es una espi- 
ritualidad casi impersonal. Los libros de Ruysbroeck, Tauler, Suso, 


hasta los de Eckart si exceptuamos sus expresiones panteístas, 


pueden trastrocarse, atribuyéndoselos alternativamente a uno o a 
otro sin que choque demasiado el cambio de paternidad. A fuerza 


a 


de ser abstractos y de hundirse en el fundus animae, han perdido. a 


contacto con el mundo exterior y a penas han dejado huella que 


nos permita seguirlos en esas introversiones. No los concebimos 
- entrando, sino sumergidos ya misteriosamente en unas profundi- 4 


dades místicas insondables (1). a 


Ñ 


(1) Sobre los maestros místicos alemanes pueden leerse con provecho: > 
a BacH, Meister Eckhardt, der Vater der Deutchen Speculation (Wien, 1864). 


DIEPENBROCK : Heinrich Susos Leben und Schriften (Regensburg, 1828). PREGER, 


Geschichte der deutschen Mystik in Mittelalter (Leipzig, 1874-1893). De carter 


- general, PourRaAT, La Spiritualité chrétienne (París, 1921 Sgs.). 
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En cambio, sería imposible hacer pasar por obra de san Juan 
; de la Cruz, por ejemplo, una de santa Teresa, o dar por salida 
de la pluma de fray Luis de Granada un libro escrito por fray 

Luis de León. Es que sobre el carácter común de la raza, y pre- 

cisamente por ese carácter, que no es de abstracción como el de 


los místicos del norte, sino de tendencias psicológicas, resaltan 


inconfundiblemente en cada uno las condiciones individuales. Más 
aún: hasta la distinta modalidad que esas condiciones tenían en 
el momento de redactar los libros, aparece reflejada en éstos. No 
sólo distinguimos las obras de santa Teresa de todas las de los 
demás autores: distinguimos también, con sólo leerlas, las dife- 
rentes épocas de su vida en que está escrita cada una, porque refle- 
jan con nitidez la mayor o menor perfección del alma, los senti- 
mientos que la embargaban, las ideas que la preocupaban en el 
momento de escribir. Basta leer el libro de las Moradas, para ver 
que es posterior al de la Vida. En éste se advierte al alma de la 
escritora intranquila aún, agitada por ansias de amor vehemente 
todavía no satisfecho, revoloteando como la palomita en busca de la 
ventanilla del arca, mientras que en las Moradas sentimos que la 
Madre habla ya desde dentro, recostada con Jesús en el centro 
del místico Castillo, envolviendo sus palabras en la paz del ideal 
logrado. Lo mismo puede decirse de todos los místicos experi- 
mentales españoles. Unicamente aquellas obras que, como una gran 
parte de las de Granada, tienen un carácter casi exciusivamente 
didáctico, carecen de ese sello personalista del momento. 


No basta, sin embargo, para explicar los caracteres de la espi- 
ritualidad española esa condición psicológica de la raza, ni las 
particulares cualidades de cada místico. Hay que atender también 
al ambiente en que esa espiritualidad adquirió madurez. Los mis- 
ticismos no sólo son hijos de su tierra: lo son también de su 
época. Los santos no pueden desentenderse del ambiente en que 
“viven. Por muy aislados que estén y por completa que haya sido 
su labor de abnegación y despego del mundo, nunca lograrán la 
absolutá independencia con relación a la sociedad en que viven. 
Siempre les quedan ideas, apreciaciones, sentimientos incluso; que 
se les meten hasta el alma y modifican su mentalidad. Es evidente 
que la manera que tenía san Juan Bosco, por ejemplo, de ver 
el mundo, era bien distinta de la que tenía san Juan de la Cruz. 
No en vano vivieron en sociedades separadas por tres siglos. Por- 
que si es cierto que en esa diversidad de apreciación hay que 
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- conceder una parte notable a las condiciones personales, otra, bien 
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y 


importante también, le corresponde al ambiente. Un mismo santo, 
colocado en dos épocas distintas de la historia, nos ofrecería, 
a pesar de conservar las mismas cualidades subjetivas, aprecia- 
ciones bien diferentes sobre los mismos problemas. Nos referimos, 
naturalmente, a apreciaciones que no afectan a la naturaleza ínti- 
ma y sustantiva de las cosas. 

Y eso sucede con la doctrina espiritual. La Imitación de Cristo, 
tan impersonal, que no deja traslucir al autor, cuya silueta sigue 
tan borrosa e incierta como su nombre, refleja sin embargo la 
reacción antiintelectualista que existía en la época en que se escri- 
bió: desprecio de la ciencia, exaltación del valor del sentimiento 
sobre el de la cultura, diatribas contra la lógica y hasta contra la 
teología especulativa, frases lúgubres sobre los doctores y maes- 
tros... En cambio, siglos antes, cuando el gnosticismo neoplatónico 
creó un ambiente intuicionista, la espiritualidad cristiana tenía un 
carácter marcadamente intelectualista en las obras de Clemente 
Alejandrino y aun en las de san Agustín, que ponen la ciencia 
verdadera al par de la virtud y que hacen de la unión del alma 
con la eterna sabiduría el ideal de la perfección evangélica. 

Por eso, la espiritualidad española, que adquiere su forma per- 
fecta y definitiva en el siglo XVI, es tributaria, como no podía 
por menos, del ambiente de aquella época: del ambiente social y, 
sobre tado, del ambiente religioso. Sin conocer los elementos que 
flotaban en la atmósfera y los acontecimientos que entonces im- 
presionaron a los espíritus, es imposible comprender la razón de 
muchas doctrinas, de aquéllas precisamente que constituyen su 
característica. Porque las demás, las de carácter básico, que son 
simple y directo reflejo de las doctrinas evangélicas, no pueden 
ser patrimonio ni distintivo de una escuela, porque son comunes 
a la espiritualidad de todos los tiempos y de todas las escuelas. 

No intentamos fijar aquí ni todos los elementos que inter- 


vinieron en la formación del espiritualismo español, ni las moda- 


lidades que aportaron, cosa compleja y excesivamente larga para — 
un artículo (1). Vamos a limitarnos a un sólo elemento: a la 


(1) Es un estudio que aún está por hacer, a pesar de haber sido tema fre- 
cuentemente tratado. Tanto Rousselot en Les Mystiques espagmoles, como Sáinz - 
Rodriguez en la Introducción a la historia de la literatura mástica en España 
(Madrid, 1927) se limitan a afirmaciones generales e imprecisas y con frecuencia 
inexactas. Casi lo único serio que existe y que puede aportar elementos y datos 
seguros para un estudio de conjunto son los estudios monográficos, como el de 
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Impresión que la presencia del protestantismo en Europa produjo 
en nuestros místicos, y a dos repercusiones que tuvo en su doc- 
-trina espiritual, 


ES > 


A parte de otros muchos detalles, como la importancia que 
dan a la comunión en la vida. espiritual, con lo cual se quería 
contrarrestar la actitud luterana contra la Eucaristía (1); la cons- 
tante preocupación por destacar tanto la conciencia individual co- 
mo el libre albedrío: cosas que permanecen enteras y vigorosas has- 
ta en lo más íntimo de la unión mística, porque hasta en las sépti- 
mas moradas puede el alma pecar y abandonar a Dios: doctrina que 
apuntaba derechamente contra la del servo arbitrio (2); y, final- 
mente, la sumisión filial a la autoridad de la Iglesia hasta en las 
más pequeñas ceremonias (3), hubo, sobre todo, dos puntos fun- 
damentales de la doctrina protestante que determinaron, por 
reacción, otros tantos igualmente capitales en la doctrina de nues- 
tros misticos. 

Fué el primero la inspiración privada como norma de fe y de 
moralidad. Los maestros de espíritu no podían por menos de im- 
presionarse ante un principio que alentaba la tendencia ¡luminista. 
Iniciada ésta hacía tres siglos por Begardos, Beguinas y Fratri- 
cellos, aunque más como movimiento sentimentalista que como 
pensamiento dogmático, se robustece al encontrar en el protestan- 


Morel-Fatio sobre Les lectures de Sainte Thérese (Bulletin hispanique, mars 1908) 
y el de Gaston Etchegoyen: L'emour divin. Essai sur les sources de Sainte Thé- 
rese (Bordeaux, 1923). Pero éstos son muy pocos. Aún quedan por estudiar figu- 
ras y elementos decisivos en el conjunto de la mística española, 

(1) Santa Teresa. Camino de Perfección, c. 34, pág. 464 segs. (ed. 1030). 
Vida, c. 30, pág. 325. Conceptos del amor de Dios, c. 3, pág. 704. BEATO JUAN 
DE AviLa, Libro espiritual del Smo. Sacramento de la ”Eucaristía.—Fray Luis 
DE León, Nombres de Cristo: Esposo. —FrAaY Luis DE GRANADA, Memorial 
de. la Vida Cristiana. : 

(2) Santa Teresa, Moradas VII, c. 2, pág. 658.—San Icnacio DE LoYOLA, 
Ejercicios espirituales, 4.* semana: “No debemos hablar tanto en la gracia que 
se engendra veneno para quitar la libertad... mayormente en nuestros tiempos 
tan periculosos, que las obras y líbero arbitrio reciban detrimento alguno o por 

nihili se tengan”. Regla 17. 

: (3) San lIcmacio, Ejercicios, 4.* semana: “Depuesto todo juicio, debemos 
tener ánimo aparejado y pronto para obedecer en todo a la vera esposa de Cristo 
nuestro Señor, que es la Nuestra santa Madre Iglesia hierárquica... Alabar todos 
los preceptos de la Iglesia, teniendo ánimo pronto para buscar razones en su de- 
fensa y en ninguna manera en su ofensa”, Reglas 1.* y 9.*. —SANTA TERESA, Vida, 
c. 33, pág. 252: “En cosa de la fe, contra la menor ceremonia de la Iglesia que 
alguien viese yo iba, por ella o por cualquier verdad de la Sagrada escritura, 
me pornía yo a morir mil muertes”. 
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tismo el fundamento doctrinal que necesitaba. El desmedido afán 
de revelaciones; la fácil aquiescencia a cualquier representación 
imaginativa en la oración; la sobrenaturalización de los más li- 
geros movimientos íntimos, fenómenos que comenzaron a reaparc- 
cer en estos días con inusitada fuerza y extensión, y que no eran 
más que reflejos prácticos de la doctrina de la inspiración pri- 
vada, provocaron en los maestros de espíritu una reacción vigorosa, 
que se manifiesta fuertemente en su doctrina. La provocó en 
santa Teresa; en el beato Avila; en san Juan de la Cruz. 

Santa Teresa comienza por oponer su hermosa doctrina de 
la dirección espiritual. Nada de guiarse por sí mismo, aunque más 
virtud y más ciencia se crea tener. Ella, víctima durante mucho 
tiempo de la falta de dirección competente, no se cansa de insistir 
en la necesidad de tener un consejero apto, sea cualquiera el grado 
de perfección en que se encuentre el alma (1). Escogido con todas 
las garantías de letras y de virtud, él ha de ser el que fije, en 
definitiva, la norma de conducta del alma. Ni propio parecer, mi 
sentimientos interiores sobrenaturales, ni siquiera la revelación 
percibida por el alma con claridad y certeza absolutas han de tener 
valor alguno mientras la autoridad del Director no las refrende: 


“Si hay las señales que quedan dichas, mucho se puede asegurar 
ser de Dios (la revelación), aunque no de manera que só es cosa 
grave lo que se dice, y que se ha de poner por obra de sí o de ter- 
ceras personas, jamás haga nada ni le pase por pensamiento, sim 
parecer de confesor o letrado, y avisado y siervo de Dios, aunque 
más y más entienda y le parezca claro ser de Dios, porque esto. 
quiere Su Majestad. Y no es dejar de hacer lo que él manda, pues 
nos tiene dicho tengamos al confesor en su lugar adonde no se pue- 
de dudar ser palabras suyas... Y nuestro Señor le pondrá al confe- 
sor y le hará crea es espiritu suyo, cuando él lo quisiere, y si no, 
no están más obligados, y hacer otra cosa sino lo dicho, y seguirse 
nadie por su parecer en esto, téngolo por cosa muy peligrosa” (2). 


Más aún: si existe oposición entre el consejo del confesor y lo 
que el alma ha creído entender en la oración, la elección no debe 
ser dudosa: hay. que atenerse a lo que determine el maestro espi- 
ritual, dejando decididamente a un lado la divina revelación, aun- 
que le haya sido hecha con todas las garantías de que era Dios 
o. un ángel del cielo el que le habló: 


(1) Vida, c. 4, pág. 22; ibid, c. 7, pág. 47 —Moradas TI, c. 2, pág. 532. 
Camino de perfección, C. 18, pág. 404. 
(2) Moradas VI, C. 3, pág. 505. 
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“Cuando (Dios) dice algunas cosas que hagan, o por venir, aqui 
menester tratarlo con confesor discreto y letrado, y no hacer ni 
creer cosa, sino lo que aquel le dijere... Y téngase este aviso, que si 
no obedeciere a lo que el confesor le dijere, y no se dejare guiar por 
él, que o es mal espíritu, o terrible melancolía. Porgue puesto que 
el confesor no atinase, ella atinará más en no salir de lo que le dice, 
aunque sea ángel de Dios el que la habla.” (1). 


No se puede atacar más directamente la doctrina de la inspi- 
ración privada, deshaciendo a la vez el sofisma iluminista. 

No era, sin embargo, el error en su principio teórico lo que más 
preocupaba a los místicos españoles: les asustaban ante todo las 
consecuencias prácticas a que fatalmente se podía llegar y se lle- 
gaba de hecho ya en aquellos días. Convencido el espíritu de que 
las particulares inspiraciones, que decían recibir, era la voz de 

Dios, norma única, por lo tanto, de sus propias acciones, se corría 
el riesgo de caer en las mayores inmoralidades. Así lo vió el beato 
Juan de Avila, que lo denuncia en su obra maestra: 


“Otros han querido buscar sendas nuevas, que les parecía muy 
breve atajo para llegar presto a Dios; y parecidos quedándose per- 
fectamente en él y dejándose en sus manos, eran tan tomados de 
Dios y regidos por el Espíritu Santo que todo lo que a su corazón 
venía no era otra cosa sino lumbre e instinto de Dios. Y llegó a 
tanto este engaño que si aqueste movimiento interior no les venía, 
no habían de moverse a hacer obra buena, por buena que fuese; y 
si les movía el corazón a hacer alguna obra, la habían de hacer aun- 
que fuese contra el mandamiento de Dios, creyendo que aquella gana 
que su corazón sentía era instinto de Dios y libertad del Espiritu 
Santo, que los libertaba de toda obligación de Mandamientos de 
Dios, al cual decían que amaban tan de verdad que cun quebran- 
tando sus mandamientos, no perdían su amor” (2). 


x 
pe 


Si para santa Teresa el fiarse de las particulares inspiraciones 
es un peligro de error, y para el beato Avila un principio que pue- 


(1) Fundaciones, c. 8, pág. 802.—El P. Jerónimo Gracián, Superior y di- 
rector de Santa Teresa durante mucho tiempo, refiere el siguiente caso: “Estando 
en Veas, ofrecíase fundar convento de monjas en Madrid y en Sevilla, y hacía- 
seme gran dificultad a qué parte acudiría la Madre. Díjela que lo comunicase 
con nuestro Señor; hízolo tres días, y al cabo dijo que el Señor la había de- 
clarado que fuésemos a Madrid. Yo la dije que fuese a Sevilla, y así obedeció. 
Tornándola yo a preguntar porqué no había replicado, pues muchos hombres 
doctos la habían asegurado que su espíritu era de Dios y lo que yo había dicho 
me movió sólo mi opinión, y que ni siquiera lo había encomendado a Dios, dijo: 
“Porque la fe me dice que lo que V. P. me mandare es voluntad de Dios, y de 
cuantas revelaciones hay no lo tengo que lo serán”. P. RIBERA, Vida de la M. Te- 
resa, 1. 4, c. 20, nota marginal del P. Gracián. 

(2) Audi, filia, c. 50. Cfr. caps. 54 y 55. 
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de parar en la más repugnante inmoralidad, para san Juan de la 
Cruz es ya un pecado. Nadie se ha opuesto como él, con tanta 
resolución y tan fieramente, a esa doctrina medio protestante, me- 
dio iluminista. Esta actitud constituye uno de los rasgos más sa- 
lienes de la personalidad del místico Doctor. Su pluma, tan dulce 
cuando trata de amores, se torma áspera y punzante contra los 
amigos de visiones, palabras sobrenaturales y revelación de cosas 
extraordinarias. No conoce posiciones medias. Su actitud es radi- 
cal y valiente: desear esas cosas es pecado venial por lo menos, 
y si vienen, hay que rechazarlas totalmente. Nadie se había atrevi- 
do a decirlo; pero el santo, bien seguro de su lógica, afronta con 
decisión las consecuencias de un principio que sabe cierto. 


“Querer saber cosas por vía sobrenatural, por muy peor lo 
tengo que querer otros gustos espirituales en el sentido; porque yo 
no veo por dónde el alma que las pretende deje de pecar, por lo 
menos venialmente, aunque más buenos fines tenga y más puesta 
esté en perfección; y quien se lo mandase y conmsintiese, tam- 
bién” (1). 

“El alma, con tanta fuerza y cuidado ha de resistir las visiones 
como las muy peligrosas tentaciones” (2). 


“e 


Ni vacila, ni admite excepción. Todas esas manifestaciones han 
de hallar al alma en la misma actitud de repulsa. Aunque sean 
de Dios. San Juan de la Cruz no se asusta. ¿No habrá falta de 
respeto si son divinas? No, porque esa es la actitud que Dios 
quiere ver en el alma. ¿No se frustrará, al rechazarlas, el bien 
que podían hacer siendo legítimas? Tampoco; porque aunque el 
alma no quiera admitirlas, ellas harán su efecto instantánea e in- 
dependientemente de la voluntad, como le hace el ascua encendida 
que cae sobre la carne desnuda (3). Por.eso no es necesario que 
haya excepciones. Sería abrir la puerta a todos los engaños. 


“Yo conoci una persona que teniendo estas locuciones sucesivas, 
entre algunas harto verdaderas y sustanciales que formaba del Sam- 
tísimo Sacramento de la Eucaristía, había algunas que eran harto 
herejía, Y espántome yo mucho de lo que pasa en estos tiempos, 
y es que cualquier alma de por ahí con cuatro maravedís de consi- 


(1) Subida del Monte Carmelo, 1, II, c. 21, p. 182-183, edición P. Silve- 


rio, 1931.—A renglón seguido da el santo, como de costumbre, la profunda razón 
de esta doctrina. 


(2) Subida, 1. Il, c. 27, p. 222, 
(3) Ibid), 1. TL, Cc. 11, p. 124, 
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deración, si siente algumas locuciones de éstas en algún recogimiento, 
luego las bautizan todo por de Dios, y suponen que es así, dicien- 
es do: “Dijome Dios; Respondióme Dios; y no será así, sino que 
ellos las más veces se lo dicen. Y allende de esto, la gana que tie- 


$ nen de aquello, y la afición que de ello tienen en el espiritu, hace 


que ellos mismos se lo respondan, y piensen que Dios se lo respon- 
de y se lo dice. De donde vienen a dar en grandes desatinos” (MD. 


Como se ve, san Juan de la Cruz apunta al corazón del ilu- 
minismo, y a través de éste, da contra la doctrina protestante de 
la inspiración privada, La reacción que estos errores, hechos ya — 
conducta en muchos espíritus de su tiempo, produjo en la mente 
del gran Doctor de la Iglesia, le sirvió para asentar una de las 
más sólidas doctrinas del misticismo católico. Con ella no hay 
posibilidad de ilusiones. La puerta está bien cerrada. No le quedan 


al alma más que dos elementos de juicio identificados en una 


sola norma: la razón y la verdad evangélica interpretada por la 


Iglesia (2). Precisamente lo que rechazaba el luteranismo. 


> ES 


El segundo principio de la teología protestante que más influyó, 
por reacción, en la doctrina de nuestros místicos fué el de la fe 
sin obras, causa única, por los méritos de Cristo, de la humana 
justificación. San Ignacio de Loyola es de los primeros en levantar 
la voz, poniendo en guardia contra el posible peligro: 

“Es de advertir—escribe en el Libro de los Ejercicios—que por 
mucho hablar de la fe y con mucha intención, sin alguna distinción 
y declaración, no se dé ocasión al pueblo para que en el obrar sea 
torpe y perezoso, quier antes de la fe formada, o quier después” (3). 

Quizá no todos se apercibieron de la transcendencia del prin- 
cipio en sí mismo. Por lo menos son pocos los que le refutan direc- 
tamente. Entre ellos destaca el beato Juan de Avila, que ve en él 
destruida de raíz toda la economía de la gracia. El gran apóstol 
de Andalucía impugna largamente esa justificación que no justi- 
fica; porque decir “que se imputa por mía la justicia y limpieza 
de Jesucristo nuestro Señor, más es cubrir mi suciedad que qui- 
tarla” (4). 

Pero si no todos los místicos se preocuparon de refutar el prin- 
cipio, todos reaccionaron alarmados ante la consecuencia fatal que 


(1) Subida, 1. TL, c. 29, p. 226. 

(2) Ibid, 1. YI, c. 21, p. 183. 

(3) Ejercicios, semana 4.*, regla 16. 
(4) Audi filza, c. 90. Cir. caps. 88-89. 
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preveian: el quietismo. Porque el quietismo no es más que la 
realidad, en la vida mística, del principio de la fe sin obras, que 
los luteranos aplicaban a toda la vida cristiana. Es, en el fondo, 
la oposición de los dos órdenes de actividades humanas: las inte- 
riores y las externas. Los protestantes decían: fe sin obras; y los 
quietistas tradujeron: oración sin acción. En definitiva era, en 
ambos'casos, la mutilación de la humana personalidad. 

Hasta el siglo XVI, y en cierto grado ha continuado después, 
la espiritualidad cristiana parecía dividida en dos tendencias: una, 
la de los que aspiraban a la pura contemplación, desdeñando la 
vida activa; otra, la de los que sentían preferencias por ésta. Era 
el eterno aunque fraternal pleito de Marta y de María ante Jesús 
en el castillo de Betania. Y la preferencia había sido por la vida 
contemplativa. Las palabras de Cristo a Marta: María optiman 
partem elegit, habían inclinado a los Padres y Doctores por la 
vida de oración, y en la Edad Media santo Tomás, fundándose en 
ocho célebres razones de Aristóteles, había completado el triunfo 
de esa tendencia contemplativa (1). Sólo unos pocos teólogos, co- 
mo Enrique Gandavense, sostenían en las escuelas la supremacía 
de la acción sobre la contemplación (2). l 

Pero el protestantismo, que con su principio de la fe sin onras, 
daba un sentido absurdo a la oración con menoscabo del valor de 
la vida activa, produjo entre los maestros de espíritu un fuerte 
movimiento en favor de ésta como único modo de contener a las 
almas, que por aquel camino desembocarían fatalmente en el quie- 
tismo. Desde entonces se miró como peligroso exaltar la pura 
vida contemplativa, que entendida así, sin aditamentos, llegó a 
sonar como sinónimo de oración sin acción, fe sin obras. 

En este ambiente viven y escriben los grandes místicos espa- 
ñoles. En él se forma su mentalidad y de él, en parte al menos, 
son hijas sus ideas. Por eso van a ser ellos, si no los creadores, 
sí los alumbradores de la doctrina armónica de la vida mixta con 
una precisión que no había logrado antes: ni sólo oración, ni sóle 
acción: ambos elementos son igualmente esenciales en la vida 
cristiana. 


(1) TI? q. 182, a 1-Cfr. In 111 Sent., dist. 35, q. 1, a. 4.—Es una idea 
común a los Padres, tanto de la iglesia de Oriente como de la de Occidente. 
Casiano la refleja con exactitud. Cfr. M, OLpuEe-GaALLIarD: Vie contemplative 
et vie active d'aprés Cassien (Revue d'Ascétique et de Mystique, n.? 63, pági- 
nas 252-288). 

(2) OQuodlibeta, quodlib. quaeest. 28. 


CARACTERES DE LA ESPIRITUALIDAD ESPAÑOLA : 3% ; 


¿Por qué? ¿En qué grado? ¿Con qué condiciones? 

Una primera idea fundamental resalta ya en nuestros autores 
en contraste con la doctrina anterior: la oración se ordena a las 
obras tanto como las obras a la oración. Es decir, la oración deja 
de ser el fin de la vida espiritual, que era el concepto mimado por 
los maestros de la Edad Media (1), y pasa a ser la mejor disposi- 
ción para la vida activa. Ese es uno de los grandes valores de los 
Ejercicios de san Ignacio, que tanto destacan en la espiritualidad 
española y que tan honda influencia ejercen en la Iglesia. El 
gran fundador de la Compañía ni los concibió ni los organizó con 
miras a elevar a las almas a nuevos métodos de oración. En la 
mente del santo tenían una finalidad eminentemente práctica. Lo 
exigía el propio carácter del autor y lo exigía también el carácter 
de su gran obra. Son para enseñar a “ordenar la vida”, como lo 
dice en el subtítulo de su libro (2). Y en el centro de las medita- 
ciones, para que los ejercitantes no olviden esta finalidad de los 
ejercicios, pensando que todo va a reducirse a meditar y orar, 
coloca este programa, que es llamada a la lucha y al trabajo, fruto 
práctico de todas las meditaciones: 


“Cristo muestro Señor, Rey eterno... a cada uno en particular 
llama y dice: Mi voluntad es de conquistar todo el mundo y todos 
los enemigos y así entrar en la gloria de mi Padre; por tanto, 
quien quisiere venir conmigo, ha de trabajar conmigo” (3). 


Las obras externas deben ser no sólo el término complemen- 
tario del acto contemplativo sino la única justificación de su legi- 
timidad y de su eficacia. Oración que se resuelva en actos íntimos, 
sin una cristalización en obras exteriores, hay que darla por sos- 
pechosa. Es nada menos que santa Teresa la que expone esta 
doctrina en el último y más autorizado de sus libros: 


“Torno a decir que para esto es menester no poner vuestro fun- 
damento sólo en rezar y contemplar; porque si no procuráis virtu- 


(1) Summa, 3, q. 182, a. 4—Contemplativa (vita) est finis active: 111 Sent, 


ist 35,1. 1224 ES , 2 
(2) Ejercicios espirituales para vencerse a si msmo y ordenar su vi A... 


(3) Ejercicios, 2.” semana, Llamamiento del Rey temporal, 2. parte.—Cfr. 
Haroy ScmILcEN: Die Bedentung der Betrochtung úber die Liebe in den Exer- 
gitien des hl. Ignatius (Zeitschriftfúr Aszese und Mystik), pág. 320 Segs.—1933- 


e At 

2 dans. 0 el 
cod: Ya os he dicho que el sosiego que tienen de almas en . 
lo interior es para tenerle muy menos, ni _querer tenerle, en lo 
exterior. ¿Para qué pensais que son aquellas inspiraciones que he 
dicho, 0, por mejor decir, aspiraciones, y aquellos recados que envía 
el alma del cento interior a la gente de arriba del castillo y a las 
moradas que están fuera de donde ella está? ¿Es para que se echen 
a dormir? No, no, no; que más guerra les hace desde alli, para que 
no estén ociosas potencias y sentidos y todo lo corporal...” (1D. 

“Para esto es la oración, hijas mías; de esto sirve este matrimo- 

mio espiritual: de que nazcan siempre obras, obras” (2). : 


No es un pensamiento aislado y pasajero en la mente de la 
insigne Fundadora: es la idea que la domina, precisamente 
cuando se encuentra ya en la cumbre de la santidad, metida en la 
- séptima morada de su místico Castillo. Es la piedra clave del arco 
. de su sistema doctrinal. Por eso insiste y recalca su pensamiento, 

como preocupada y temerosa de que la doctrina quietista se les 
- entrase a sus hijas a través de las rejas del convento o germinase 
: al calorcillo de una peligrosa ociosidad contemplativa; 


“Cuando veo yo almas iS diligentes a entender la oración que 
tienen, y muy encapotadas cuando están en ella, que parece no se 
osan bullir mi menear el pensamiento, porque mo se les vaya un po- 
quito el gusto y devoción que han tenido, háceme ver cuán poco 
entienden del camino por donde se alcanza la unión y piensan que 
alli está todo el negocio. Que no, hermanas, no; obras quiere el 
Señor; y que si ves una enferma a quien puedes dar un alivio, no 
se te dé nada de perder esa devoción, y te compadezcas de ella, y 
- si tiene algún dolor, te duela a ti... 

Mucho he dicho en otras partes de esto, porque veo, herma- 
nas, que si hubiese en ello quiebra, vamos pedidas... Cuando os 
viereis faltas en esto, aunque tengáis devoción y regalos, que os 
parezca habéis llegado ahi (a oración de unión), y alguna suspen- 
sioncilla en la oración de quietud, (que algunas luego les parecerá 
que está todo hecho) creedme que no habéis llegado a unión y 
se a nuestro Señor que os dé con perfección este amor del pró- 


o” (3). 


Todas las obras de virtud valen para demostrar la EN de 
-la oración. Pero los místicos españoles insisten sobre todo en las 


o (1)  Moradas VII, c. 4, p. 669. 
(2) Ibid, c. 4, p. 667. 


(3) Ibid, V, c. 3, p. 572-573.—Cír, Camino de Perfección, C. 7, pági- 
na 370 segs. ; : E 


' > - $ 

» relación 1 2% póiao: No q. miran como. una tó % 
-0 menos útil: son una obligación que el alma no suplirá mí 
giera con actos heroicos de aislada perfección individual. Fran- 3 
cisco. de Osuna, el insigne maestro franciscano, con ser uno de 
los. más ardientes panegiristas del interior recogimiento, hace re- 
- saltar este deber del alma contemplativa. La gracia divina que se 
> recibe. no va, según él, dirigida ál alma como a término para de Eo: 

_ estacionarse en ella; el alma es como lugar de paso por donde la A 
gracia, después de santificar al espíritu que la recibe, se dirige 

a otro espíritu. Retenerla en uno mismo, sin trasmitirla a los de- E 

más, es cortar el paso a Dios, frustrando sus designios de pasar 

a comunicarse a otras almas (1). Y eso es una prueba de que no 
z se merece la gracia que se recibe, por muchas maravillas de vida 
interior que se crea realizar con ella. Porque, ¿de qué sirve todo 
= eso—yiene a concluir el célebre maestro de santa Teresa=si se 
-malogra la finalidad que Dios se propuso al darnos este conjunto 
= de energías físicas y morales? Porque éstas nos las dió, tanto 
3 - como para propio aprovechamiento, para ayuda y beneficio de 
nuestros prójimos (2). 

A idéntica conclusión aunque por distinto camino llega el bea- 
to Juan de Avila. Para él, la acción en beneficio del prójimo no 
es simplemente una obra buena, obra de misericordia y como de 
E supererogación, que puede lícitamente omitirse: es una exigencia 
de la justicia. No importa que el fundamento de esa justicia no - 
esté en el prójimo: está en Dios, que cede al prójimo—lo ha dicho 


A en el Evangelio—los derechos que El tiene al retorno de los bie- 
3 nes que nos ha concedido. 
3 “Aunque por una parte —escribe el Maestro Avila— sea gran 
0 - verdad que los bienes que el Señor hace a uno, no busca ni quiere 
> retorno; mos mirándolo por otra parte, ninguna cosa da, de la 
A cual no lo quiera, no para sí, pues él es riquisimo o sin poder cre-_ 
A _ cer en riquezas, y lo que da, por amor puro lo da; mas el reborno 


que quiere es para los prójimos, que tienen necesidad de ser estima- 
dos, amados y socorridos. Así como si un hombre hubiese prestado 
. a otro muchos dineros y hecho otras muchas buenas obras y le di- 
me jese: De todo esto que por vos he hecho, yo no tengo necesidad 
q de vuestra paga; mas todo el derecho que contra vos tenía, lo cedo 
y traspaso en la persona de Fulano que es más necesitado, o es mi 
pariente o criado; pagadle a él lo que a má me debéis, y con ello 


(1) Tercer Abecedario espiritual, trat. VII, cap. 2. 
(2) Ibid, ibid. 
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me doy por pagado, De este arte entra el cristiano en cuenta con 
Dios, y mire lo que de él ha recibido, así en los trabajos y muerte 
que el Hijo de Dios pasó por él. como en las misericordias particu- 
lares que después de criado le ha hecho... piense que el intento con 
que Dios ha obrado con él tantas mercedes es para darle a entender 
que aunque el prójimo no merezca por sí ser sufrido, ni amado, ni 
remediado, quiere Dios que el bien que el otro por sí no merece, 
le sea concedido por lo que él debe a Dios” (1). 


Por eso no pueden decidir nuestra actitud los actos del pró- 
jimo: buenos o malos, favorables o adversos, da lo mismo; nos- 
otros no tenemos que hacer cuenta con él sino con Dios, a quien 
pagamos en el prójimo nuestra deuda (2). 


Con esto está dicho que las obras en bien del prójimo no tie- 
nen señalada fecha fija. Siempre es tiempo propicio para ayudar 
a los hermanos. Los que piensan que hay. que esperar a que el 
alma, totalmente purificada en sí misma, haya logrado el amor 
perfecto de Dios, yerran profundamente. Esa debe ser la aspira- 
ción del alma: lograr lo primero el amor perfecto de Dios. Pero 
¡pobres prójimos, si no pudiesen acercarse a ellos para hablarles 
de Dios y para socorrerlos más que las almas perfectas! 


Nuestros maestros de espíritu, que ven en esas.obras, cuarido 
son perfectas, el único signo cierto de una verdadera progresión 
en la vida espiritual, ven también en ellas el mejor medio para 
adquirir y desarrollar el amor de Dios con todas las virtudes que 
éste lleva consigo. Nunca hay razón para descuidar el socorro 
del prójimo; ni siquiera con el pretexto, tan socorrido, de vacar 
más a la oración. Esta debe ser el principio y el complemento: 
nunca la única actividad (3). 


¿Quiere esto decir que en la vida de apostolado no haya que 
proceder con cautela? No; tiene esa vida sus peligros y está ex- 
puesta a desfiguraciones y contrahechos. Como todo arte, éste 
necesita su aprendizaje. Es una senda que bordea precipicios, y 


hay que llevar la cabeza segura y asentar el pie en firme para no 
despeñarse. 


Es santa Teresa la que con más tino pone en guardia contra 
los posibles escollos. Unas veces es un celo indiscreto, que exagera 


(a) Audi filia, cap. 96. 
S (2) Ibid., c. 96. 
(3) Fray Luis DE GRANADA, Historia de la Sagrada Pasión, c. 1. 
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las necesidades y los defectos ajenos, llevando una inquietud per- 
judicial al propio espíritu (1). Otras, un llenarse el alma de gran- 
des deseos en la oración, con ilusión de realizar cosas extraordi-' 
narias, dejando por hacer las que están a su alcance (2). Pero 
quizá el mayor peligro está en lanzarse a una clase de apostolado 
que, bien por falta de suficiente formación moral, bien por con- 
diciones de carácter, supere las propias energías espirituales. En- 
tonces el apostolado se convierte en un doble desastre: desastre 


para el que lo ejerce y desastre para aquellos a quienes se di- 


rige (3). > 

Y en ese caso habría que suprimirle. Ni siquiera estaría jus- 
tificada esa actuación porque resultase beneficiosa para el próji- 
mo. Basta que no lo sea para el que la ejerce. Porque tratándose 
del orden espiritual no es lícito perder el bien propio por lograr 
el ajeno. Eso, que en el orden material y temporal puede resultar 
un heroísmo—el heroísmo del que pierde la vida propia para sal- 
var la de su prójimo—, en el orden de los bienes del alma es un 
absurdo. Porque está justificado renunciar a un bien temporal en 
favor de los demás, cuando se gana con ello un bien propio supe- 
rior; pero perder, con el pretexto que sea, el bien espiritual propio, 
que es el supremo, es el absurdo de buscar el mal absoluto para 
sí, cosa contraria al mismo orden esencial de la naturaleza. Es 
una advertencia en la que insisten nuestros místicos: 


“No darte así al aprovechamiento de los otros que dañes a ti 
mesmo —escribe Osuna—; mas huye a tu corazón, y si vieres que 
en él disminuye la gracia y el recogimiento que sentías, en tal mo- 
nera debes templar el negocio que tu alma no padezca detrimento; 
porque si desta manera derramas por um cabo lo que coges por 
otro, más será el daño que el provecho. ¡Oh cuántos hay en esta 
vía del recogimiento que por enseñar a otros, se quedaron ellos sin 
lo que tenían, no ordenando bien la caridad, que en las cosas espiri- 
tuales debe comenzar de sí mesmo. Muchos hay sin duda que son 
como vasos de noria, que vacían de sí el agua que para su provisión 
habian menester” (4). 


Sería, además, un contrasentido. Porque, ¿cuál es la razón del 
apostolado? ¿No es el que Dios quiere el bien y la salvación de 


y 


(1) Vida, cap. 13, P. 82. 

(2) Moradas V, c. 3, p. 571.—Moradas VII, p. 671. ] 

(3). Vida, c. 19, pág. 128.—Conceptos del amor de Dios, €. 7, Pág. 723. 
(4) Tercer Abecedario espiritual, trat. VIII, c. 2. 


> 


, dada entre Hs que De quiere a Uns e a es, 


Sa o 


- cipio. Los misticos no tienen ya más que sacar la consecuencia. 


que se refieren, una e idéntica ha de ser la actitud del alma con 


a entrambas. 


Por eso los que recelan del apostolado en nombre de la vida 
“interior, tanto como los que descuidan la vida interior con pre- 
“texto de apostolado, no saben ni lo que es apostolado, ni lo que es 
vida interior. Está bien reservar, como las vírgenes prudentes, en 
nuestra lámpara el óleo que vamos a necesitar; pero no olvide- 


mos que el siervo que escondió el talento por no perderle, fué 
calificado de infiel por su señor. 


No queda más que un camino: armonizar el doble elemento. Es 
la única postura cristiana. La oración sin acción es el iluminismo 
quietista, cariñosamente apadrinado por la teología luterana; la 
acción sin oración es el materialismo naturalista de hoy, que pres- 
cinde de todo espíritu. La verdad está en hermanar oración y 
acción, fe y obras, como síntesis y unificación de todas las aspi- 
raciones y de todas las actividades del hombre, que es espíritu y 
materia, en la realización de su destino como individuo y ¿omo 
miembro de una colectividad universal, 


No es fácil, ciertamente, llegar a ello. Aunque fundados estos 
dos elementos en el mismo motivo sobrenatural, tiene cada uno 
- sus actos diferentes, sus detalles, hasta sus estímulos inmediatos 


lidad extraordinaria en el que quiera dominarlas por igual. La 


Z S pues, la razón que explica la labor apostólica y la de la propia san- 
-_tificación: una e idéntica, que es la divina voluntad de. salvarnos ; 


3 estamos en a fondo del problema. Está establecido el prin- o 


Porque si la:razón del apostolado es la misma que la de la pro- 
pia santificación, sin más diferencia que los distintos sujetos a 


relación a ellas. Adoptar actitudes de recelo con relación a una 
y de entusiasmo con relación a otra, sería absurdo e ilógico: sería 
pronunciarse por una u otra no por la razón legítima, ya que es 
“una misma para las dos, sino por"algún motivo personalista, ajeno 


a veces contrapuestos. Son dos ciencias, que exigen una flexibi- 


comparación es de fray Luis de Granada, que resume esta doc-- 
trina de nuestros místicos en una bella página del Memorial de. 


4 


do o que a to que Dedatas si no se de 
€l, Tauler, Ruysbroeck y Suso, el carácter dinámico, 
a la en: de o ideas no les 
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ANTONIO GARCIA-FIGAR, O. P. oe 


e a La biografía teresiana es muy extensa, variada y seria, aumen- 
a tando cada día su caudal. El cauce por donde camina no permite 
desvíos porque lo abrió la misma santa con el libro de su Vida 
a cuyo relato han de ceñirse todos los que de ella quieran hablar o 
escribir cortando de antemano los vuelos a la fantasía y a la in- 
ventiva de los escritores, los cuales, ante la carencia de los hechos 
o la cortedad de los relatos suelen echarse a discurrir y a inventar 
lo que, a su juicio, debió ser, y en realidad no fué; o tomando 
ocasión de algún pequeño detalle, extenderse en consideraciones 
tan faltas de verdad como de buen sentido llevando, a veces, las 
vidas de los santos a la mentira y al ridículo. Por desgracia, tene- 
mos en nuestra patria hartos ejemplos de este extravismo, vién- 
donos en las mayores apreturas para identificar a muchos de 
nuestros santos que andan disfrazados y ocultos tras mil patrañas, 
que los desaprensivos escritores les colgaron pensando que de ese 
modo los glorificaban más y excitaban la devoción hacia ellos. El 
descrédito que por este lado nos vino no ha sido pequeño; si bien 
los más exigentes en esta materia no han tenido el acierto ni la 
hidalguía del justo medio, cerrando contra todos, a carga cerrada, 
habiendo muchos, la mayoría de nuestros devotos escritores, que. 
tuvieron tino, delicadeza y crítica bastante para dejar siempre la 
verdad en su punto. Santa Teresa de Jesús es un modelo acabado 
de escritor de vidas, escribiendo la suya propia con el atildamien- 
to y la veracidad de alemán del último siglo, y aun del presente. 
dr Es Santa Teresa una de esas mujeres únicas cuya belleza total 
Bis no puede agotar autor alguno ni proponérsela como tema de sus 


ILOGÍA DE SANTA TERESA DE Jesús 


estudios porque los rebasa todos; y había de encontrar graves 


dificultades aún aquel especialista que quisiera reducir alguna de 


sus fases destacadas a cifra. Nuestra capacidad no alcanza a com- 
prenderla toda, como no alcanza la grandeza del genio, y entre. 


Nuestro pensamiento y su personalidad queda una distancia in- 
franqueable. Tiene también el privilegio de que «studiándola cada 
día se descubren en ella muevas hermosuras, que son tentaciones 


irresistibles para el escritor; al modo como mirando las profun- - 
didades de los cielos se ven aparecer estrellas nuevas cuya luz no - 


habian percibido las pupilas de los astrónomos anteriores. Esto 
es cierto hasta el punto que sabios, distanciados de lo sobrena- 
tural, tema con preferencia teresiano, a distancias inconmesura- 


bles, han caido en la tentación de escribir sobre ella, con mejor o : 
peor fortuna, queriendo penetrar alguno de los misterios de st 
vida. Y es que en Santa Teresa se armonizan, como en ninguna 


otra santa y escritora, los dos valores supremos femeninos, el 
humano y el divino. Del mismo modo que Santo Tomás, en la 
maravillosa síntesis de su Suma, armonizó la razón y la fe, tan 
distantes en el pensamiento pagano y viviendo en rencores per- 
-petuos —lo mismo que vive en el pensamiento de los materialis- 
tas y librepensadores modernos—, así santa Teresa unió armóni- 
camente en sí misma —y en sus libros— lo divino de la gracia y 
lo humano de la mujer que no hay más que decir ni tampoco qué 
pensar sobre el asunto. Aquella ley establecida por Santo Tomás, 
que realza .su genio y lo echa fuera de la corriente germeral del 
saber humano, de que “la gracia no destruye sino que perfecciona 
la naturaleza” tuvo su cumplimiento perfecto ¡en santa Teresa de 
Jesús. La gracia se hace humana en ella y su humanidad se hace 
divina. Otros santos llevaron la perfección espiritual a planos en 
los que lo humano de la vida quedaba como obscurecido por lo 
divino de la gracia, reduciendo a tal servidumbre la carne y los 
sentidos que más perecían muertos que vivos, prisioneros forza- 
dos en el fondo de la materia, a los que se negaba lo mismo las 
satisfacciones naturales que las caricias lícitas. Los cuerpos de 
estos santos se arrastraban tras el espíritu que los hacía servi- 
dores rendidos sin derecho a peticiones ni exigencias por legíti- 
mas que fuesen. Fieles, por imperio, al servicio, se contentaban 
con recibir las migajas que se les arrojaban como merced no como 


obligado pecho; y por si la codicia abría con apetencia sus fau-' 


ces, el restallido del látigo —disciplina, cilicio, saco burdo— les 
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hacía conocer muy sensiblemente su condición de esclavos. Fran- 
cisco de Asís se dolía a la hora de la muerte de haber tratado 
con demasiada crueldad su cuerpo. De san Pedro de Alcántara 
- decía la Santa que parecía hecho su cuerpo de raices. Así otros 
penitentes. : z 

Hasta el presente santa Teresa de Jesús ha sido estudiada 
desde estos tres puntos de vista: el místico, el patológico, el racis- 
ta. Las Vidas de la Santa llenan a la perfección el primer punto, 
agotando la materia. Todós sus biógrafos han tenido la fortuna de 
encontrar reunidos por ella misma todos los materiales necesarios 
para su trabajo hasta en los menores detalles, y con las caracterís- 
ticas inapreciables de lo autobiográfico, en la plenitud de juicio y 
en la plenitud también de todas las experiencias sobrenaturales so- 
brepesadas por la ciencia de los grandes letrados a: los que la 
Santa entregó sus escritos para su examen y aprobación. Hasta 
se pudiera decir, sin menoscabo del Santo Tribunal de la Inqui- 
sición, que sus papeles se habian purificado en las llamas de sus 
hogueras, saliendo ilesos y limpios de toda sombra de defecto. 
Santa Teresa escribió su Vida a los cincuenta años. De ne haber 
escrito ella el proceso de su vida mística, ninguno hubiera podido 
penetrar sus misterios ni bajar al fondo de su alma ni explorar 
sus vastas y profundas regiorfes, ya que en ciertos puntos de 
exploración íntima llegó a regiones no conocidas por otros viaje- 
ros del espíritu. Su percepción femenina, su alta sensibilidad, su 
arrebatado amor era el mejor guía que podía tener para lanzarse 
a lo ignorado dando a su entendimiento sutilezas de ángel, pu- 
diendo alargar su visión mucho más allá del sentido por abstrac-- 
ción de lo sensible hasta tocar en lugares vedados a la reflexión. 
Y si no es cierto que el corazón tenga razones que el entendi- 
miento ignore, como se repite con una inconsciencia de vulga- 
ridad pueblerina, sí es verdad que el corazón alcanza, en sus vue- 
los, alturas más allá del pensamiento. Los historiadores de la 
Santa, si pudieron darnos pormenores de fechas, lugares, sucedi- 
dos, versiones y pareceres de la misma, tomados de testigos pre- 
senciales, y que ella por humildad o interés calló en su relato; y 
si también nos dieron notas personales y rasgos fisonómicos que 
tampoco la Santa había de puntualizar por contrarios a su propia 
estimación y virtud, redundando alabanza personal, se quedaron 
cortos en el descubrimiento de su misticismo, porque, como la 
misma Santa decía, sólo podían hablar de él los experimentados, 
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| forme? Lo « que constituye la belleza de los espíritus y de las al- 
mas místicas es precisamente la diferencia fisonómica espiritual, 
que, no obstante salir todas ellas del mismo molde, cada una 


a 


en PA del Ela Santo ads es un Espia e 


aparece con una hermosura singular. Así como no se dan dos 
fisonomías idénticas en lo fisiológico tampoco se dan en lo míisti- 


- co; que ello sería como limitar y agotar la potencialidad de Dios 
> obrando -en las almas. 


Son por esto mismo dignos de censura aquellos historiadores 


de la Santa que, emborrachados con su figura, con su decir y con 
la luz que fluye de su persona, deslumbrante, han pretendido sa- 
carla de su marco natural poetizándola, novelándola, romantizán- 
_dola, volviéndola humana, más de lo que fuera menester, con 


gran menoscabo y mentira de su personalidad compleja y tan 
fuera del tono inventivo y poético de su ser inconfundible y rea- 


lista, fuera enteramente de achaques flacos de neurosis, más o 


menos agudas y de fervores “eróticos”; aunque el miedo y el 
disimulo a la censura de los cuerdos, les haya hecho llamar: “mís- 
ticos”. El juego infantil de estos escritores decadentes y hasta 
enfermizos hecho en gracia de los incrédulos con el fin de me- 
terles por los ojos y por el corazón la figura de la Santa hacién- 
dola viable a través de su literatura mundana, no sólo. no ha con- 
seguido su intento, sino que, desviando el sentido espiritual de la 
misma y achicándolo en sus escritos, han presentado una carica- 
tura de la Santa y el tipo de una mujer capaz de servir de punto 
de partida para la confección de un drama o de una comedia de 
solaz y pasatiempo. 

Los médicos materialistas, los desnudos de todo indumento 
espiritual, los rodadores del cieno de los caminos, los adoradores 
rendidos del bisturí y de las pinzas a cuya virtud fían todos los 
descubrimientos humanos han elevado a nuestra Santa a los alta- 
res de la materia patológica con el nombre de “Patrona de las 
mujeres histéricas”. El “histerismo” ha sido un hallazgo precioso 
para los médicos; con este nombre embrujado han diagnos ticado 
muchedumbre de fenómenos desconocidos en la mujer —y aun 
en el hombre de fases, a su parecer, femeninas— y Charcot, que 
hzio de él “toten”, si pudo beneficiar largamente a los profesio- 
nales abriéndoles un camino fácil a su ignorancia para el logro 
- de grandes beneficios, la ciencia médica nada tiene que agrade- 


A en rolviniénias SE conocimientos ya: ads e las e 
_ cias verdaderas del hombre. Nosotros, que veneramos a los. médi- 7 
“cos y tenemos predilecciones tiernas por la medicina, desearíamos | 4 
desde nuestro punto de vista, el místico de santa Teresa, que se 
- abstuvieran de meterse en terreno, para ellos, vedado, a no ser 
- que deponiendo prevenciones y negaciones raciales, se contuvieran a 
en los límites de su ciencia y estudiaran en la >anta lo meramente 
- profesional sin prejuzgar estados a los que la medicina no al E 
-canza. Carrel, médico materialista, ha consagrado a los fenómenos | 
místicos unas páginas admirables afirmando su existencia y su 
-realidad innegables, sin caer en las teorías histéricas ni en otros 
errores mayores y de más perniciosa trascendencia. “El autor 
-_—habla Carrel—, se interesó por el ascetismo y la mística al 
al mismo tiempo que por los fenómenos metapsíquicos. Ha cono- 
cido algunos auténticos santos y místicos. No vacila en mencionar 
el misticismo en este libro —(La incógnita del hombre, en espa- 
ñol— Man the Unknown), porque ha observado sus manifesta- 
ciones. Pero comprende que su descripción de este aspecto de la 
actividad mental no agradara ni a los hombres de ciencia ni a los 
religiosos. Los primeros considerarán pueril o loco semejante in- 
tento; los eclesiásticos lo. tacharán de inconveniente y abortado. 
Porque los fenómenos místicos pertenecen sólo en modo ““indi- 
recto” al dominio de la ciencia. Ambas críticas estarán en parte 
justificadas. Sin embargo, es imposible no incluir al misticismo 
entre las actividades humanas fundamentales”. 
Más allá de los fenómenos que aprecia y mide el instrumento 
- y analiza el tubo de ensayo está el hombre; así, el hombre, del 
que sus tejidos, sus fibras y su endocrinismo no son otra cosa 
que actividades suyas, transformables, alterables, reductibles en 
muchos casos por su voluntad. Ese “yo' personal, inconfundible 
con la materia, que puede obrar independizándose de la misma, 
que abstrae, ordena, invierte y fija sus mismos fines, y alarga su 
existencia más allá de sí misma; que con su actividad duerme el 
sentido, no puede ser objeto de la mordedura de una tenaza en 
manos de un cirujano ni se puede Mevar al cristal de un micros-. 
copio. Es sorprendente en los médicos materialistas, minuciosos 
en las observaciones como técnicos, que no conozcan los procesos 
“ascendentes” de Teresa de Jesús en todos los asuntos en que 
- puso su mano, cuando los del histerismo son todos “descenden- 
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. Los primeros amplian la unas y los segundos la re- 


a De todos modos, y como última afirmación de la ciencia 
médica sobre el. histerismo, después de múltiples ensayos y 


variantes exegéticas clínicas del mismo, ha venido a calificarse — 
modernamente como una “aberración mental”. Babinski borró de 
entre lo patológico el histerismo, y con muy buen acuerdo... 

¿Y qué vamos a decir del “racismo” teresiano con que se 
llenan páginas y se matizan discursos buscando esos aplausos fá- 
ciles, de relumbrón, y elogios ampulosos de las muchedumbres 
lanzándolas el epíteto como una brasa sobre sus pupilas abiertas 
al vacio? ¡Tenemos een España muchas santas mujeres represen- 
tativas de virtudes nuestras en grados máximos pudiendo cada 


una llenar cierta medida del contenido racista, sin abarcarlo todo, 


por la imposibilidad de saber cuál es él totalitariamente, en qué 
forma se puede incorporar a un organismo «espiritual y qué sín- 
tomas exteriores lo acreditan. Es posible que los autores o divul- 
gadores del tema no se hayan detenido un instante a pensar la 
verdad del mismo. Isabel la Católica es una de nuestras mujeres 
representativas de la raza y lo es también Agustina de Aragón, 
¿Existe algún punto de coincidencia entre estas dos mujeres: 
Pudiéramos citar otras muchas, santas unas, buenas otras, y pe- 
cadoras algunas. El “racismo”, como mito histórico, puede servir 
de emblema y de acicate para llevar a cabo grandes empresas. El 
“racismo” como quintaesencia o contenido absoluto de las gentes 
de una nación es tan imposible como quimérico. ¿Qué pueblo, de 
los existentes, conserva el tronco primitivo? Las invasiones que 
han padecido todos los pueblos ¿no dejaron en todos ellos sangres 
advenedizas que no fueron absorbidas ni trasformadas totalmente 
por los aborígenes? Hablamos de raza hispana con bastante preci- 
pitación. En nuestra sangre hay glóbulos rojos árabes, romanos, 
fenicios, griegos, celtas. Los más persistentes y los más numerosos 
en Castilla son los godos. Tampoco de la aglutinación de los tipos * 
invasores con los invadidos tenemos un tipo fijo racista. De ma- 
nera que es muy difícil entre nosotros señalar los valores de raza 
cuando esa raza no está determinada por una sola corriente orgá- 
nica ni espiritual. Si quisiéramos reconciliar, en valor de raza, 
al gallego y al andaluz no sabríamos dónde comenzar ni por dón- 
de acabar en la elección de los caracteres comunes y coincidentes. 
Teresa de Jesús representa muy bien el tipo castellano del 


siglo XVI, tal como lo conocemos por la historia. La santidad de 
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su vida puso los valores naturales en un plano muy elevado al 
que no llegaron sus contemporáneas Desde el punto de: vista poli- 
tico, gubernativo, conquistador, internacionalista, Isabel la Católica 
está sola en la Historia de España, y es, en ese punto, toda la 
raza, sin que ello signifique pureza de lineas y rasgos ancestrales. 
Demos, pues, al racismo teresiano un tono sencillo y limitado que 
en ello ganará más la Santa y ganaremos más nosotros, por cuer- 
dos y razonables. 

Para nosotros falta un punto a estudiar en santa Teresa que 
juzgamos el de mayor interés y que viene a abrazar su persona- 
lidad entera; o que constituye su personalidad: la psicologia de 
la misma. ¿Se ha hecho un éstudio acabado de los rasgos salien- 
tes, del fondo intimo, del inicio de sus actividades, «de la razón 
suprema que presidió su obra personal como asceta y mistica y su 
obra expansiva como reformadora del Carmen? Todo ello consti- 
tuye su psicologia. Sobre esa psicología quisiéramos nosotros es- 
cribir algunas páginas. Las fuentes de conocimiento las tenemos 

* abundantes en su Vida, en sus Fundaciones, en sus Cartas. 
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, DOCTRINA ASCÉTICO- >- MÍSTICA DEL Y. p. JERÓNIMO 
GRACIÁN: DE LA MADRE DE DIOS 


P. Alberto de la V. del Carmen, O. C. D. dE: 

Si el hombre no es autónomo en el ser, lo es mucho menos en- E 
el obrar, sobre todo en el obrar intelectual: éste es un simple 9 
complejo del pasado y del presente. Sin las soterradas influencias ' 

de esos manantiales, el nuestro del discurso se agotaría muy pres- ¡10 


to. El pasado interno (educación) el pasado externo (cultura) y el 
presente (ideas privativas) forman la mayor parte del bagaje 


intelectivo de la generalidad de los pensadores. Muchas de sus pe 
elucubraciones, que el vulgo de la república de las letras celebra. de 
Y con atuendo y cree partos fecundos de inteligencias soberanas, % 


no son, bien estudiadas, más que consecuencias, frutos maduros 

de ajenos sudores, o quizá, meras nuevas formas de otras anterio- 

res, ya arrinconadas. Ideas exclusivamente nuevas, propias, pocas a 
se dan en el mundo del espíritu. Por eso, siempre me ha parecido 
un método improcedente, el ofrecer de golpe la obra de un sabio, 
sin dar a conocer antes su vida, el medio ambiente en que se ha 
movido; esto suele engendrar en la mente del lector un concepto 
falso de su valor. 

Y si ya no se trata de una inteligencia ordinaria, sino de 
alguna de esas vastísimas, enciclopédicas, multiformes, entonces, 
el estudiar esos elementos, lo juzgamos indispensable. Y estamos. 
en nuestro caso. 

En el siglo XVI, cumbre de nuestra historia, donde se dan 
- cita los intelectos señeros del verbo y pensamiento hispánicos el 
7 V. P. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios ocupa un sitial re- 
servado. Muchos le exceden en profundidad, pocos en latitud. 
Teólogo y filósofo, humanista y orador, confesor, misionero y 
apologista, místico doctrinario y experimental, estadista e histo- 
riador, todo esto y más fué el célebre confidente de la Santa de 


3 


74 5 > : ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN, O. C. D. ed 


la Raza. Tiene arranques a lo luliano. Su espíritu gigante jamás 
titubeó, ni se arredró en la borrascosa vida que le tocó vadear, 
dirigió siempre su quilla al puerto sosegado de los grandes ideales. 

Entre estos ninguno le sedujo tanto como el de la salvación 
de las almas. A él lo supeditó todo. Vida y fama. Es quizá el 
único aglutinante que da unidad. a su obra portentosa. Sus escri- 
tos no están ordenados, en último término, más que a esto. De 
ahí que el carácter ascético-místico sea el que más resalte en su 
abundante producción. Y de él se ocupará el presente estudio. 

Para que sea perfecto dividámosle en tres partes: en la pri- 
mera nos entretendremos con la vida, medio ambiente y obras del 
Venerable; en la segunda, con su doctrina ascética y en la tercera 
con su pensamiento mistico. 


L SUVIDA (1) ; 


« Nació el P. Jerónimo en Valladolid, 6 de junio de 1545, 
siendo bautizado en la parroquia de Santiago. Dios le dió un ho- 
gar muy a propósito para formar inteligencia y corazón. 

Su padre, D. Diego García de Alderete, fué discípulo predi- 
lecto del famoso humanista Luis Vives en Lovaina; gran polí- 
grafo, profundo conocedor de las lenguas clásicas y hombre muy 
aficionado a todo género de estudios. Estos fueron la mejor he- 
rencia que legó a sus hijos. Sirvió a Carlos V como intérprete de 
Lenguas. Cifra y Cruzada y de secretario, lo que continuó con el 
Rey Prudente. Un catolicismo recio, sin mojigaterias, nimbaba su 
vasta cultura. 

- Su madre, doña Juana Dantisco, fué hija del embajador del 
rey de Polonia en la corte española, Juan Dantick; muy bella, de 


(1) Bibliografía. Cfr. P. Marcos Antonio CassaNaTE, Paradiso Carmeliici 
Decoris.—P. AncEL MANRIQUE, Vita Vbl. Annae a Jesu.—P. DANIEL DE La VIR- 
GEN -María, Vinea Carmeli—ANTONIO SANDERO, Coenografía Brabantiz.— 
P. Francisco DE STA. María, Reforma de los Descalzos.—P. BELCHIOR DE S. ANA, 
Chronica de Carmelitas Descalzos. Particular de Reino de Portugal, e Pro- 
vincia de San Felipe. Anno 1657.—LIcENCcIADO ANDrÉs De MarmoL, Excelem- 
cias, Vida y Trabajos del Padre Fray Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, 
Carmelita, Valladolid 1619.—P. SiLveRIO DE SANTA Teresa, Historia del Car- 
men Descalzo en España, Portugal y América, Tomo VI. Fr. Jerónimo Gracián- 
Fr. Nicolás Doria, Burgos 19037.— P. GREGOIRE DE SAINT JoseruH, Le P. Jerome- 
Gratien de la Mere Dieu Carme Dechausse et Ses Juges, Rome 1004.—M. María 
pe San Josk, Libro de Recreaciones, ramillete de mirra, avisos, máximas y poe- 
sías, Burgos 1913.—P. Jerónimo Gracián, Peregrinación de Anastasio, Bur- 
gos 1905.—P. LORENZO GRACIÁN DE La MADRE DE Dios, Guerra entre buenos (Ms.) 
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delicado ingenio, dulce, honesta y de extraordinario valor. Mereció 
que Santa Teresa la contase entre sus especiales amigas. | 5 : 
En escuela tan bien capacitada, no son de extrañar los pros ER 
gresos que hizo el Vble, Muy niño aún, aprendió las primeras letras 
en casa de Medina y Gaona. A los 10 años comenzó la Gramática e 
con el bachiller Torres de Cazorla, continuándola en Zamora, a 
causa de enfermedad, con D. Juan Galan. Vuelto a Valladolid, e SS 
frecuentó el estudio de Texeda y Carbonero, para adiestrarse en 

Caligrafía y prosiguió las Humanidades con Torres, Gutiérrez y - 
- Salinas. El Maestro Bustos le enseñó la Retórica y Griego que 


a 
perfeccionó con su hermano Antonio bajo la férula de su padre Sa 
D. Diego. Siguió luego los estudios clásicos con Alvargómez en py 
Toledo, cuando la corte se trasladó a la ciudad imperial. Aquí +2 


empezó las Artes con el Dr. Pérez. Con esto el primer ciclo de 
la formación de nuestro biografiado estaba terminada. + 
Su padre, que se veía fielmente reproducido en Jerónimo, se | 
oponía a que siguiense carrera universitaria: le necesitaba en las NS 
«Secretarías Reales. Mas la afición arrolladora del muchacho y sus 
brillantes cualidades intelectuales vencieron la resistencia paterna 
y se marchó a la célebre Compluto. | 
El Dr. Andrés Uzquiano le enseñó Artes y el maestro Ibarra, s 
el Ciego, le perfeccionó en el griego. Su genio irradió destellos 
tales que pronto fué la admiración del famoso Centro: su memo- 
ria fué calificada por los contemporáneos de monstruosa. 
- A la par marchaban sus dotes morales. No se sabía qué 
admirar más, si la bella disposición de su cuerpo, o la bellísima 
de su alma: Tanta robustez, unida a tanta pureza, considerábase 
como caso único. El suave perfume de la devoción mariana inva= E 
día todas sus operaciones y era la delicia de todos, sobre todo de 
su buena madre. 
Como los haberes de la familia Gracián no sobraban, el joven 
filósofo opuso a Colegiatura de Artes (especie de beca). Y la 
ganó. Diósela el Dr. Zenez, Rector de la Universidad. Con este 
triunfó entró Jerónimo en su diez y seis abriles. En seguida se gra- 
duó de bachiller y luego de licenciado, obteniendo el primer pues- 
to entre cuarenta. A los 19 años era ya doctor en Artes por la 
misma Facultad. Las oposiciones fueron muy duras y su salud se 


resintió sensiblemente. a 
Por ello y porque D. Diego seguía dominado por bs idea de 
dejar a su hijo la Secretaría Real, cuando éste fué (1565) al 
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Colegio de la Madre de Dios, donde había, por lo regular, 24 
estudiantes teólogos y 6 médicos, todos becados, dispuesto a ma- 
tricularse en Teología, halló una fuerte oposición en el padre. 
Sólo la vocación resuelta del joven al estado eclesiástico pudo 
superarla. Con este triunfo la existencia de Gracián se aureolaba 
con esplendores de irradiación universal. 

En adelante su vida, florida aún, fué un modelo acabado de 
virtud evangélica, sacerdotal, En el curso y en las vacaciones (las 
pasaba en Madrid), no descansaba por aficionar a los que le ro- 
deaban, especialmente a sus condiscípulos, al estudio de la ora- 
ción. Leía y recomendaba los libros que de ella trataban, sobre 
todo los del Granada. Paladeaba las obras ascético-místicas, adqui- 
riendo en sus años mozos y aun sin terminar su carrera, tales 
conocimientos en la ciencia del espíritu, que apareció, desde el 
principio, como consumado director de almas. 

Con los doctores P. Deza, Fernández Balbás, Uzquiano y 
Juan García estudió Teología, con el Dr. Méndez, Sagrada Escri- 
tura y con Hernando Díaz, hebreo. El Venerable terminó su for- 
mación eclesiástica el 1568, a los 23 años de edad. Hasta 1572 
continuó todavía en Alcalá, preparándose para el doctorado en 
Teología, a lo vez que supliendo a los profesores ausentes. Sus 
claras y agudas explicaciones le dieron mucho renombre. 

Mientras tanto celebró con inusitada alegría la primera misa, 
25 de Marzo de 1570. Un celo abrasador le impulsaba, al igual 
que a su divino Maestro, a entregarse todo a las almas. Su ora- 
toria fácil y ardiente, después con encomio por todos celebrada, 
arrancó muchas del vicio y su confesonario prudente las confir- 
maba en el emprendido camino. 

Cuando, terminado con lucidez el último ejercicio, iba a reci- 
bir el Doctorado, tronchó de nuevo las esperanzas de toda su 
familia, de la cual era sostén, y, tras un rudo bregar que hizo 
sangrar su corazón asaz sensible, despreciando honores y digni- 
dades de pingúes rentas, que a manos llenas se le venían, ence- 
rróse en el famoso Nomiado Carmelitano de Pastrana, 25 de 
Marzo de 1572. 

Ansias de más perfección, celo de las almas y amor a la 
Virgen fueron los motivos que impulsaron al joven Gracián, a 
sus 27 años, a dar paso tan trascendental. Y en verdad que fueron 
ampliamente satisfechas en la recién fundada Descalsez Carmeli- 
tana. Era entonces Pastrana el laboratorio quizá más perfecto de 


almas. escogidas que Dios. tenía en su Iglesia. Hablánte trazado 
las manos maestras de S. Juan de la Cruz. No hay que subrayar 
los progresos que en él hizo el P. Jerónimo. Su personalidad se 


fué agigantando tanto entre sus hermanos y era tan maciza, que 
apenas profesó (25 de Abril de 1573), fué encargado de la arries- 


.gada dirección de la Reforma en absoluta compenetración con 


Santa Teresa de Jesús. 


Su valer cada día se imponía más sólidamente y su destreza 


en los negocios y dotes de mando eran el pasmo de todos y el 


descanso de la Fundadora. Todo pasaba por las manos hábiles 


de Gracián. Bajo su égida, la Descalcez, después de sortear Tu- 


riosas borrascas, obtuvo personalidad propia, jurídica (Capítulo 
de Alcalá 1581), se extendió por la península, sintió bullir en su 
seno ansias inmensas, organizáronse expediciones a tierra de 
infieles y una aurora de raro esplendor fulguraba en el cielo de la 
Reforma. El P. Gracián había llegado al cénit de su gloria, como 
hombre de gobierno. 


Mas calladamente, a sus espaldas, se iba fraguando la derrota. 
Desde el mismo momento, en que la Madre Teresa le hizo su 
lugarteniente entre los religiosos, algunos de éstos, que ya peina- 
ban canas, no se resignaron a ser relegados a segundo lugar y 
con ojo avizor fueron observando las actuaciones del famoso Pro- 
vincial. A éstos se fueron uniendo otros de insatisfechas ambicio- 
nes. Cuanto más crecía la estima de la Santa, más arreciaban en 
su sórdida oposición: la maledicencia se cebaba sin piedad en el 
Venerable: su gobierno paternal se achacaba a debilidad, a rela- 
jación. Llegó a creérsele el ser más perjudicial para la Reforma, 
él que la había sustentado al calor de su corazón y llevado con 
mano firme a la cumbre envidiable de gloria en que se movía. 
Formóse una atmósfera pesada, irrespirable a su alrededor. Sólo 
se precisaba un hombre dinámico, de medios expeditivos que, 
aprovechando la riada de odios, circundantes los cimientos de la 
grandeza jeronimiana, las encauzase al punto más flaco de los 
mismos, para que irremisiblemente se derrumbasen. Y este hom- 
bre surgió, Fr. Nicolás de Jesús María (Doria). 

Los dos contrincantes, encarnaciones de dos formas de gobier- 
no opuestas, se enfrentaron para desgracia de la Descalcez muy 
pronto. El sereno observador pudo apreciar en seguida que el Pa- 
dre Jerónimo llevaba la peor parte. No entendía de arterias; era 
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menos arriesgado, menos político maquiavélico, más sencillo que 
el P. Doria. , : 


Ya en capítulo de 1581 se eclipsó su estrella y solo la sombra 
de la Fundadora le sostuvo en el gobierno. Cuando ésta murió 
(1582), la suerte del P. Gracián estaba echada. Desatáronse vio- 
lentamente todas las pasiones contra él; se removieron las calum- 
nias más vergonzosas de los enemigos de la Descalcez; en ellas 
semejaba el Venerable un bajel a la deriba, sin gobernalle: en 
aquellos días aciagos, pocas voces serenas se dejaron oír. Entre 
ellas sonó fuerte la de S. Juan de la Cruz, y por eso la persecu- 
ción clavó en él sus aceradas garras. También habló recio Fr. Luis 
de León, aunque sin fruto. 


El P. Doria se encontró con el río de la Reforma revuelto. No 
es tan fácil averiguar si él, a su vez, hurgó en los fondos bajos del 
mismo. Lo que si es, que él tiró diestramente la red para arrin- 
conar a su presa y tenerla a su disposición. Y cuando se convenció 
que ésta no se dejaba manejar como él quisiera, que el P. Gracián 
continuaba siendo planeta fúlgido, aunque desorbitado, en el fir- 
mamento descalzo y que jamás podía ser satélite, que su nuevo 
gobierno no podría llevarse a la ejecución, mientras en la Refor- 
ma estuviese el Venerable, acordó expulsarle de ella. 


Para esto, formóle diversos procesos, a cual más arteros, ten- 
diéndole sutiles lazos en los que el bonachón de Fr. Jerónimo 
cayó: fuéronle penando en todos los Capítulos (Lisboa-Pastrana 
1583, Madrid 1588 y Madrid 1591) para inutilizarle en ellos; y de 
tal forma ordenaron las cosas sus enemigos, capitaneados por el 
P. Doria (quien se había asegurado la amistad de Felipe II) que 
al pobre Padre se le metió en un callejón oscuro con estas dos 
únicas salidas: o reconocer crimenes no cometidos, cuyo solo nom- 
bre le causaba horror, para así arrinconarle para siempre, o salir 
de la Orden como incorregible, El Venerable optó por lo se- 


guñdo (1592) y siguió sereno por el áspero camino de su calvario 
visible. 


Parece que hubiera sido más perfecto en el P. Gracián callar, 
a imitación de Cristo calumniado. Pero advierta el lector que no 
se trataba de supuestos pecados personales, sino de faltas donde 
se libraba el honor, siempre impoluto, de las hijas de Santa Te- 
resa de Jesús. Y ante esta alternativa, el Venerable prefirió apa- 
recer como soberbio, altanero, incorregible, antes de que ellas fue- 
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sen maculadas en lo más mínimo; Tanto y tan noblemente las . 
amaba! : 

Después de su salida de la Orden, el P. Jerónimo es un eterno 
peregrino, siempre persiguiendo el mismo fin, su rehabilitación, 
que sólo en el ocaso de su huracanada vida consigue. En todas 
partes topa con las sombras de sus poderosos perseguidores. Va 
a Roma (1592) y no cosecha más que desprecios. Ellos son com- 
pañeros de viaje en Nápoles y Sicilia. El Papa le obliga a entrar 
en los Ermitaños de San Agustín y los Superiores, tras mil ne- 


gativas humillantes, le comisionan para que funde un convento - 


reformado en la Ciudad Eterna. 

Al ir a cumplir esta obediencia, entre los puertos de Gaeta y 
Monte Sarcoli, cae en poder de corsarios turcos (11 de octubre 
de 1593) que le encierran en las mazmorras de Bizerta y después 
- en las de Túnez, creyéndole obispo que iba a Roma a ser Cardenal 
- y presto Papa. Aquí comenzó su nuevo vía crucis el P. Jeró- 
nimo, no terminados aún los anteriores. En las lobregueces y he- 
diondez de los calabozos tunecinos su caridad evangélica brilló 
tanto que el Venerable se nimbaba con arreboles de martirio. Todo 
lo daba por sus queridos cristianos cautivos y por los mahometa- 
nos. Su lengua y su pluma. A punto estuvo varias veces de ser 
quemado vivo. 

-Fracasados varios intentos de rescate, consiguióle al fin (1595). 
Arribado a Génova, se presentó en Roma al P. General de los 
Agustinos, quien no le quiso recibir, porque debía dos mil escudos 
de caridades, hechas entre los pobres cautivos. En vista de ello 
fuese al Papa Clemente VIII, solicitando tornar a la Descalcez, 
pues su principal adversario, el P. Doria, había ya muerto (9 de 
mayo de 1594). Concedióselo muy gustoso el Pontífice en Breve 
de 6 de marzo de 1596. Resistiéronle los superiores de España y 
sobre todo Felipe 11. Por lo cual entró en los PP. Calzados con 
todos los honores y privilegios. ¡Al fin vestía la capa blanca de 
su querida Virgen! 

En Roma su dinamismo apostólico produjo notables fritos 
Y bien conocidos por Su Santidad, envióle a Marruecos a predi- 
car el Año Santo (1600). Para obtener cartas recomendaticias para: 
el Sultán, vino a España, donde fué en todas partes muy agasa- 
jado. En 1601 se embarcó en Gibraltar para Marruecos, donde 
predicó con el celo que le era peculiar. Á fines de abril del si- 
guiente año estaba de vuelta en España, donde se entretuvo hasta 
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1607, imprimiendo sus obras y trabajando, incansable, en bien 
de las almas. Las comisiones oficiales que se le confiaron, demos- 
traron de nuevo su talento exquisito de gobernante. E 
Cada día que pasaba, el Venerable se sentía consumir con 
más fuerza en el fuego apostólico y deseaba ir a tierras de he- 
rejes y morir mártir. Por eso aceptó con gusto la invitación del 
Marqués de Guadaleste, embajador de España en Flandes, que 
le llamaba a Países Bajos. Por julio de 1607 se hallaba ya con 
él. Residió en los PP. Calzados de Bruselas, de donde extendió 
a todas partes “su actividad prodigiosa. Cuando descansaba la 
lengua, la pluma trabajaba. ¡La mies era tanta! Y los operarios 
idóneos muy pocos. En 1609 se le nombró obispo de Armenia, 
mas no se llevó a efecto. Su sencillez y la universalidad de su celo 
le prohibía aceptarlo. Cuando el célebre Tomás de Jesús visitó 
Bélgica (1610) requirió al P. Gracián a que entrase en la Con- 
gregación Italiana de Carmelitas Descalzos: El Venerable se negó, 
por no contristar a la Española. Desplegando una actividad enor- 
me por la conversión de los herejes y por la extensión de la Des- 
-calcez, a la cual, a pesar de sus ingratitudes, siempre amó tier- 
nísimamente, murió este hombre extraordinario el 21 de septiem- 
bre de 1614 en los Carmelitas Calzados de Bruselas. Las honras 
fúnebres fueron dignas de tan preclaro varón. 

He aquí la figura histórica del gran Descalzo. Historiadores 
apasionados o no libres intentaron velarla con densas negruras. 
Pero el tiempo, poco a poco, las ha ido disipando. Hoy la crítica 
ha hecho justicia a su causa: ha estudiado sus extraordinarios 
méritos y sus defectos muy comunes —¿qué hombre no los tie- 
ne?—, que no eran tantos ni tan graves como sus detractores pro- 
palaban: ha confirmado que Santa Teresa no se equivocó al ele- 
girle por su confesor y por jefe de la Reforma. 

Cerremos este párrafo con la bella descripción del físico del 
P, Gracián por un contemporáneo “Es cierto que fué (el Padre 
Jerónimo) uno de los hombres a quien Dios dotó en nuestra edad 
de más raros y admirables dones de naturaleza, porque fué hom- 
bre de buenas fuerzas y cuerpo no pequeño, sino grueso, aunque 
no desproporcionado; de rostro y color algo moreno, mas muy 
grave, y apacible aspecto, y que parece atraía a sí, y provocaba 
a ser amado, y respetado; condición y trato en extremo manso, 
apacible, afable y modesto, de gran cabeza y calvo (por lo cual 
le llamaba Santa Teresa mi Eliseo), de ojos grandes y muy apa-- 
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: _cibles, y otros dones corporales; escribía bien. Floreció en otros 

- dones de aquella gracia y donaire (aunque con gran gravedad) 
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de que casi todos sus hermanos fueron dotados en el decir” (2). 


1 


IL. MEDIO AMBIENTE (3) 


Si la atmósfera que rodeó la vida física del P. Gracián fué 
muy pesada, hasta de asfixia, todo lo contrario ocurrió con la que 
envolvió su vida espiritual: esta era clara, diáfana, esplendente. 
El Venerable vivió en el precioso momento en que, desbrozados - 

- los cimientos de la ciencia ascética-mística, bien determinados 
sus principios inmutables, conectados indisolublemente con el 

- dogma y encauzadas las frescas aguas de su virtualidad por los 
_alveos de las distintas órdenes monásticas, se dió la suprema sín- 
tesis en la ciencia del espíritu, el abrazo del elemento empírico 
con el racional. : 

Esta unión fué fecundisima. Las diversas escuelas, movién- 
dose libremente por los ámbitos de las ciencias del espíritu y 
trasmitiendo sus características, produjeron muchas y maravillo- 
sas Obras, verdaderos códigos de la ciencia espiritual para los si- 
glos siguientes. La Ascética y Mística se popularizaron; sus ma- 
nuales andaban en manos de todos. 

La escuela benedictina mantiene las posiciones conquistadas 
en el medio evo y sigue defendiendo el valor de la liturgia en la 
santificación de las almas. Sus doctores Luis Barbo (4), metodi- 
zador de la oración; García de Cisneros (5), en quien ya apare- 

“cen las virtudes teologales en puesto eminente; Ludovico Blo- 


(2) Cfr. Awbrés DeL MÁrmoL, Excelencias, Vida y Trabajos del P. Fray 
Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, cap. 10, Pág. 122. 

(3) Bibliografía. Cfr. Goerros, Die christliche Mystik, 4 vol., Regens- 
burg, 1836.—GRABMANN, Mittelalterliches, Geistesleben. Abhandlungen zur (Ges- 
chite der Scholastik und Mystik, Miinchen, 1926.—GrEITH C., Die deutsche 
Mystik im Predigerorden.—GUNEWALD,' Franciskanische Mystik, Muúnchen, 1931. 
P. lenacio MONASTERIO O. S. A., Místicos Agustinos españoles, 2 vol. El Es- 
corial, 1927,—RousseLoT, P., Les Mystiques espagnols, 2.* edit. París, 1860.— 
P. Crisócono, O. C. D., La escuela mística carmelitana, Avila, 1930. Compendio 
de Ascética y mística, Avila, 1933.—Semana y Congreso Ascéticos, celebrados 
en Valladolid del 23 al 30 de Octubre del Año del Señor 1924; Valladolid, 1926. 
(4) Cfr. Luis Baro, Modus meditandi. 

(s) Cfr, Francisco GARCÍA DE CISNEROS, Exercitatorio de la vida espiri- 
tual compuesto por... abad que fué del Monasterio de Nuestra Señora de Mon- 


serrat... Valencia 1554. 
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sio (6), que hace resaltar la negación del llamamiento universal 7 
a la mística, y Castañiza (7), mantienen su prestigio. 

La escuela dominicana toma matices especiales al Ad 
en los cielos claros de España. Los oscuros Tauler y Suso se con- 
vierten en los diáfanos Melchor Cano (8), Bartolomé de los Már- 
tires (9), Fray Luis de Granada (10). Los jugosos y clásicos libros 
de este último adquirieron una difusión extraordinaria: eran el 
manjar más sabroso de las almas devotas de aquel tiempo; su es- 
piritualidad es recia. El P. Gracián fué un sincero panegirista 
suyo. 


La escuela franciscana adquirió un desarrollo sorprendente 
en la Edad Moderna, cuyo panorama ascético-mistico describi- 
mos. Sus representantes, caldeados en las llagas del Pobrecito de 
Asís y en las páginas ardientes de S. Buenaventura, y demás 
sabios franciscanos, de la Edad Media, entran, enardecidos, por 
las abrasadas tierras hispánicas, como heraldos del Amor no ama- 
do. Todo lo supeditarán al amor y exagerarán este aspecto de la 
vida espiritual. Los ABECEDARIOS ESPIRITUALES (11), de Francisco 
de Osuna, obra colosal en cinco tomos, y la SUBIDA DEL MONTE 
SIÓN (12), de Bernardino de Laredo, son precursores de las Mo- 
RADAs y de la SUBIDA DEL MoNTE CARMELO. La hegemonía de la 
mística pasará de sus manos a las de los doctores carmelitas. En 
su producción la ciencia del espíritu se aquilata. Hablan con cla- 
ridad de las oraciones de quietud y recogimiento y de sus frutos. 
En uno de ellos, en la dulcedumbre de espíritu, errará Osuna, lo 
mismo que en el valor de la Humanidad de Cristo en la contem- 
plación; pero le corregirá en parte Laredo, Alonso de Madrid 


(6) Cfr. Lunovico Brosio, Speculum spirituale. 

(7) Cfr. CastaÑiza, La perfección de la vida cristiana. 

(8) Cfr. MeLCHOR Cano, Tratado de la victoria de sí mismo... Segunda 
impresión. Madrid, 1767. 

(9) Cfr. BartoLOMÉ DE Los MÁRTIRES, Compendio de doctrina espiritual... 
Valladolid, 1604. 

(10) Cfr. Fr. Luis DÉ GRANADA. Las obras del famoso estilista son numero- 
sas. Las que hacen 'a nuestro intento son: Guía de Pecadores, De la oración 
y consideración y Memoria de la vida cristiana. Las prensas las lanzan 
sin cesar al público devoto, Se han traducido a todas las lenguas cultas. 

(11) Cfr. Francisco DÉ Osuna, Primera Parte del libro llamado Abece- 
dario espiritual... Sevilla, 1520. Segunda Parte... Sevilla, 1530. Tercera Parte... 
Toledo, 1527. Cuarta Parte... 1530. Quinta Parte... 1554. 

(12) Cfr. BERNARDINO DE LarEDo, Subida del Monte Sión... Edi. 1617. 
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ESTE: 3), eS dto de Alcántara o y Fray o de los a (15) 
“completarán y difundirán la doctrina franciscana. El último la 


dará un matiz psicológico. absorbente. Sobre las relaciones entre 
el amor y las pasiones tiene páginas de un realismo y colorido 


encantadores. 


La escuela agustiniana gozaba también de una vida pujante. 


, Santo Tomás de Villanueva (16), el Beato Alfonso de Orozco (17), 
Fray Luis de León (18), Pedro Malon de Chaide (19), Agustín 


Antolinez (20) y el P. Agustín de S. Ildefonso (21), produjeron 
obras notables, de un ascetismo y misticismo elevados. Por ellas 
se aspira con fruición el aura platónico del Obispo de Hipona. 
De la escuela ignaciana sólo su fundador influyó en el am- 
biente que respiró el P. Gracián. Pero su influjo fué profundo. 
Con los famosos “Ejercicios ESPIRITUALES”, escritos hacia 1524 
y dados por primera vez en Alcalá en 1326, el santo metodizó 
da libre. Es casi seguro que el Venerable hizo los santos ejer- 
toda la vida espiritual; las almas eran orientadas a Dios median- 
te una disciplina férrea: sólo la moción del Espíriu Santo que- 
cicios en Compluto. Y segurisimo que su formación espiritual, 
hasta que entró en la Reforma, era plenamente ignaciana. Hasta 
tuvo vocación de jesuíta y sólo el amor a la Virgen y las oracio- 


nes de la. Robadora de “corazones, le llevaron al Noviciado de 


Pastrana. 

Muy otra es la posición que Elerda el P. Jerónimo con la es- 
cuela carmelitana, corona de todas las demás y aspiración trans- 
cendente a una solución total de los problemas del espíritu. Casi 
no tuvo tiempo de darse cuenta de su generoso impulso y de su 


(13) Cfr. Aowso DE MabriID, Arte de Servir a Dios. 

(14) Cfr. S. Pebro DE ALCÁNTARA, Tratado de lo oración. 

(15) Cfr. Fray Juan DE Los ANGELES, Triunfos del amor de Dios, Diálo- 
gos de la conquista, Manual de la vida perfecta; Lucha espiritual y Considera- 


ciones sobre el Cantar de los Cantares. 


(16) Santo Tomás De VILLANUEVA, De la lección, meditación, oración y 
contemplación y Comentarios al Cantar de los Cantares. 

(17) Cfr. Bearo ALrowso Orozco, Regla de vida cristiana, Vergel de ora- 
ción, Padre nuestro y Monte de contemplación. 

(18) Cfr. Fray Luis DE León, Nombres de Cristo, Pesfecta Casada y Co- 
mentario al Cantar de los Cantares. 

(19) Cfr. Peoro MALON DE CHAIDE, Conversión de la Magdalena, Edición 
Valencia, 1704. 

(20) Cfr. Acustín AnTOoLINEZ, Amores de Dios y del alma, Ms. en la Bibl. 
Na. sig. 7072. 

(21) * Ctr. P. AcusTÍN DE S. IiperoNs0, Theología AS sciencia y sabi- 
duría de Dios misteriosa, oscura y elevada para muchos... Alcalá de Hena- 


Tes, 1654. 
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colosal desarrollo. Ni siquiera gozó de los escritos impresos de 
los fundadores (22), aunque mucho trabajó para llevarlos a la im- 
-prenta. San Juan de la Cruz dirigió su formación en el Novicia- 
do de Pastrana; modeló su alma. Y sabido es que donde el Maes- 
tro, ponía sus manos, las hueilas eran indelebles; sus imágenes 
salian perfectas. De la Santa de la Raza recibió mucho más. Una 
vez conocidos, jamás se separaron. Los efluvios místicos y ascé- 
ticos del alma de Teresa iban a la del Venerable, y los de éste a 
la de aquélla. Y siempre quien salía más beneficiado era el Padre 
Gracián. El la obligó a escribir algunas de sus obras, valiéndose 
de su autoridad de Superior, y después las revisaba y las apos- 
tillaba con cariño. Por todo ello es el P. Jerónimo, el discípulo más 
inmediato de la Santa y anillo áureo y bien torneado de la ca- 
dena mística carmelitana. Toda su espiritualidad rezuma tere- 
sianismo. Fué el predilecto de la Madre de los espirituales. 

Además de estas corrientes ascético-misticas, que iban a en- 
grosar el caudaloso rio de la piedad cristiana, discurrían otras 
por las distintas regiones de la península; manaban de corazones 
de santos sacerdotes y fervorosos seglares. Destaquemos la figu- 
ra excelsa del Maestro Avila (23), fogoso apóstol de la Bética y 
oráculo en materias de espíritu, cuyas soluciones eran buscadas 
- con ansiedad por las almas atribuladas, y la de Luis Vives (24), 
consumado humanista, que no se desdeñó escribir jugosos trata- 
- ditos de ascesis cristiana. Y con esto queda trazado el cuadro en 
que se nos presenta enmarcada la recia personalidad del V. Padre 
Gracián de la Madre de Dios. 


TM. "SUS*“OBRAS 


El que pose su vista, aunque sea al desgaire, en la sucinta 
noticia de la Vida del Venerable, que hemos pergeñado, creerá 


(22) De los de la Santa sí gozó, pues se imprimieron en Salamanca, bajo 
la dirección de Fr. Luis de León, 1588. No así de los del Santo,*pues apare- 
cieron en Alcalá a vista del P. Diego de Jesús (Salablanca) 1618. Pero no es 
imposible que los leyese manuscritos:en alguna de las muchas copias que co- 
rrían entre los Descalzos, 

(23) Cfr. Beato AviLa, Audi “Filia, Tratado del Santísimo Sacramento 
y Epistolario. 

(24) Cfr. Luis Vives, Genethliacon Jesu Christi, Clipei Christi descriptio, 
Sacrum diurnum, de sudore Domini Nostri Jesu Christi, Meditatio altera in 
Psalmum XXXVII, Christi Jesu triuphus, Oratio Virginis, Dei-Parentis, Exci- 
tationes animi in Deum y De subventione pauperum. 
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imposible que en Sella se esconda un escritor y menos un escritor 


- de talla. Un hombre que, apenas acabada su carrera, toma a cues- 


tas. a toda una Orden, aún en la cuna, cuando la dirección es más 


difícil e intrincada, cuando las ocupaciones son agotadoras, en — 
constantes negocios de fundaciones, consultas y soluciones, que 


después sus hermanos arrojan de sí con desasosiegos intermina- 
bles, que lleva a continuación una existencia errabunda, viéndo- 
sele tan pronto en los palacios de los grandes, como en las por- 
terías de los monasterios o en las mazmorras tunecinas, que final- 


mente envuelve toda esa vida aventurera con un apostolado ab-=— 


sorbente de predicaciones continuas y comisiones ininterrumpi- 
das, ¿podrá producir obras de fuste? ¿Acaso la pluma, para que 
sea fecunda, no debe rodearse de paz, de sosiego, de tranquili- 
dad, de la “áurea mediocritas” de que hablaba el poeta? 

Así es, por regla general, pero en el Venerable sufre esta ley 
una feliz excepción. El P. Gracián, asiduo gobernante, apóstol 
incansable, eterno peregrino, de vida turbulenta, es no sólo es- 
«ritor escogido, sino insigne poligrafo, de producción tan varia, 
como las ansias de su espíritu ardiente. Intentemos recogerla del 
modo más completo. 

Los escritos jeronimianos pueden ser colocados en estas dos 
categorías supremas: publicados y manuscritos. Los manuscritos 
son: ARMONÍA MYSTICA, en grueso volumen; DE LA ANTIGUEDAD 
SUCESIÓN DE La RELIGIÓN DEL CARMEN EN OTAVAS CON COMENTO, 


Orras HISTORIAS GRANDES DE LA ORDEN, LIBRO SOBRE EL APo- * 


CALIPSI DE S. Juan, DE Los ConsueLos Y DEscoNSUELOS, DIÁ- 
LOGO DE LA FELIZ MUERTE, LIBROS Y OTRAS COSAS DE LA SANTA MADRE 
TERESA DE Jesús, ESPÍRITU DE LA BEATA, VITORIA DE LA FE, Disci- 
PLINA REGULAR, VARIAS CARTAS, OPÚSCULOS, FLORES CARMELI, 
CEGUEDAD DE BABILONIA O CONTRA LOS HEREJES, DE POTESTATE 
PAPAE ADVERSUS LIBRUM D. FERDINANDI DE LAS INFANTAS, VARIOS 
oPúscuLos, De La REGLA DE SORET, SUMA DEL LIBRO DE SAN JUAN 
PATRIARCHA, CHRONOGRAFIA CARMELITANA, REFORMA DE LOS RE- 
Liciosos, DE Los CINCO TALENTOS, DE LA HIPOCRESÍA CONTRA LAS 
CINCO HIJAS DEL AMOR PROPIO, CONSEJOS BREVES SEMPER ET UBI- 
QUE, ALAS DE AGUILA, HIEROGLIFICA SACRA, EXAMEN DE EspPÍRI- 
Tus, DráLocos DE Los ESTATUTOS DE LA ORDEN, Un TRATADO PE- 
QUEÑO SOBRE LOS CANTARES, MYSTICA SCRIPTURA, en gran volu- 
'men, ordenado durante el cautiverio, ARTIFICIO METAFÍSICO PARA 
DISPUTAR EN TODAS LAS CIENCIAS, PENTECOSMÍA DE CINCO MUNDOS, 
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un tomo muy abultado, FLORESTA AFRICANA DE Los MARTYRES y 
DE Turquía, BERBERÍA Y OTROS MODERNOS, CONFESONARIO DE ES- 
CLAVOS, MODUS DISPUTANDI CONTRA SARRACENOS, ET JUDOEOS, 


APOLOGÍA CONTRA AGIBAZALEMA, ARCHITECTURA DE VITRUBIO, tra- 


ducida al español ABECEDARIO DE LAS CINCO LENGUAS GRIEGA, HE- 


BREA, ARÁBIGA, Bozna Y LATINA. SUMA DE MUCHOS OPÚSCULOS: 
COLLATIONES PATRUM, VIDA DE SAN AÁNGELO, ALTAR DE ELfas, 
ARADO DE ELISEO, CUEVA DE ELías, TRATADO DE LA MELANCOLÍA, 
titulado: EL CERRO DEL RELAXADO, RECREACIONES SANTAS, DIÁ- 
LOGO ENTRE ANGELA Y ELISEO, DesaFío, DIÁLOGOS DE LA PERFEC- 
CIÓN. A éstos hay que añadir cinco gruesos volúmenes, remitidos, 
a la muerte del Venerable, desde Bruselas al R. P. Luis Pérez 
de Castro, prefecto del Colegio romano de Carmelitas Calzados. 


_Los cuatro primeros contienen los opúsculos más varios, sobre- 


saliendo los de Ascética 'y Mística, Historia, Política y Apologé- 
tica. Especialmente interesantes son los opúsculos políticos e 
históricos, pues reflejan maravillosamente nuestras guerras de 
Flandes y Países Bajos y los apologéticos donde van desfilando 


- los errores todos dogmáticos y morales de aquella época turbulen- 
ta. El quinto contiene sermones de Adviento, Cuaresma y resto 


del Año litúrgico (25). Y con esto hemos reseñado las obras ma- 
nuscritas del Venerable. 

Las publicadas son: DILUCIDARIO DEL VERDADERO ESPÍRITU, Ma- 
drid, 1604 y Bruselas 1608, en 4. MysTICA TEOLOGIA, Bruselas 
1609, en 4.. TRATADO DE CÓMO SE HA DE DECIR LA-MISA Y OFICIO 


DIVINO. DECLARACIÓN DEL PADRE NUESTRO. DECLARACIÓN DEL AVE 


MARÍA, SUMARIO DE ORACIONES Y MEDITACIONES, ABECEDARIO ESPI- 
RITUAL, MISAS VARIAS DE DEVOCIÓN, ROSARIO DE SANTO DOMINGO, 
RosARIO DE LOS TREYNTA Y TRES PATER NOSTER Y AVE MARÍA, Co- 
RONA DE NUESTRA SEÑORA, DEVOCIÓN A LAS SIETE PALABRAS DE LA 
VIRGEN MARÍA, PROVECHO DE LAS CUENTAS DEL: ROSARIO, DE LAS SIE- 
TE FIESTAS DEL FELICÍSIMO TRÁNSITO DE LA VIRGEN MARÍA PARA 
ALCANZAR BUENA MÚERTE, MEDITACIÓN DEL NOMBRE DE MARÍA, DE 
LAS TRES AVE MARÍAS PARA ALCANZAR CASTIDAD, DE SAN JOSEPH, ES- 
POSO DE LA VIRGEN, DE LOS SIETE ÁNGELES PRÍNCIPES, DE LA SAN- 
TÍSIMA TRINIDAD, DE LOS SIETE SACRAMENTOS, LAS DOCE APARICIO- 
NES DE CRISTO, Los DOCE APÓSTOLES, TRATADO DE LA CONFESIÓN Y 
COMUNIÓN, REGLA DEL BIEN VIVIR, Zaragoza, sin fecha, DE LA ORA- 
CIÓN MENTAL, VIDA DEL ALMA, APOLOGÍA CONTRA LOS QUE PONEN LA 


(25) Estos cinco tomos nos merecerán estudio aparte y muy detenido. 
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PERFECCIÓN EN EL- ANIQUILAMIENTO, Bruselas, 1609, LÁMPARA EN- 


CENDIDA, Pamplona, 1586 en 8.2 y Madrid, 1604 en 8. traducción 


al francés y latín, Colonia (sin fecha) en 16, VIDA Y MUERTE DEL 
PATRIARCHA S. JOSEPH, Valencia, 1602 en 8.”, traducción al italia- 


no, Venecia, 1613 y al francés, París, 1609, ESTÍMULO DE LA PRO- 
PAGACIÓN DE LA FE, Lisboa, 1586 y Bruselas, 1609, TRATADO DE LA 
REDENCIÓN DE CAUTIVOS, Bruselas, 1609, DISCURSOS “DEL MYSTE- 
RIOSO NOMBRE DE MARía, Bruselas, 161 3, VELO DE UNA RELIGIOSA, 
REGLA DE LA VIRGEN María, LEVIATHAN ENGAÑOSO O DE LAS FALSAS 
VIRTUDES, Bruselas, 1614, MÚSICA ESPIRITUAL, DECLARACIONES DE 
LAS VIRTUDES Y,¡FUNDACIONES DE LA MADRE TERESA DE JESÚS, SER- 
MÓN 'DE LA FUNDACIÓN DEL CARMEN, Bruselas, 1611, EL DEVOTO 
PEREGRINO, CONCEPTOS DE DIVINO AMOR SOBRE LOS CANTARES, Va- 
lencia, 1613 en 8.” En la edición de Bruselas, 1612 en 8.2 y Va- 
lencia, 1625 se le añadió al siguiente tratado: ARTE BREVE DE AMAR 
A DIOS EN OCHO REGLAS, SEGÚN LAS OCHO QUE PONEN LOS CANTORES 
PARA BIEN CANTAR, DISCIPLINA REGULAR, en italiano, Venecia, 1600 
en 8.%, ARTE DE BIEN MORIR, Madrid, 1616, ARBOL PRODIGIOSO DE 
LOS DOCE MODOS DE REZAR EL ROSARIO, Florencia (sin fecha), TRA- 
TADO DEL JUBILEO DEL AÑO SANTO, en italiano, Roma, 1599 y en 
español, 1600 en 8.?%, TRATADO DE INDULGENCIAS, SERMÓN DE LAS 
CUARENTA TENTACIONES, SUFRAGIO DE LAS ÁNIMAS DEL PURGATORIO, 
en italiano, Roma, 1603, EL SOLDADO CATÓLICO, VIDA EN CRISTO, 
CAMINO DEL CIELO, Madrid, 1601 en 16. y LAMENTACIONES DEL 
MISERABLE ESTADO DE LOS ATHEISTAS DESTOS TIEMPOS, Bruselas, 
1611 en 8.2 

Después de la muerte del Venerable muchas de estas obras Se 
imprimieron de nuevo. Las principales diólas a la estampa en Ma- 
drid, 1616, el licenciado Andrés del Mármol, gran admirador del 
P. Gracián. Y hasta nuestros días nadie se volvió a acordar de 
ellas. El más cerrado olvido las rodeó. 

Solo, cuando en nuestro siglo, se empezó a estudiar la gigan- 
tesca personalidad del famoso confesor de Santa Teresa, volvie- 
ron a interesar sus obras a los eruditos. En 1905 publicó el P. An- 


gel María de Santa Teresa, en Burgos, PEREGRINACIÓN DE ANAS- 


Tasio. En 1913 el celebrado teresianista P. Silveria hacía lo propio 
con los DIÁLOGOS SOBRE LA MUERTE DE LA MADRE TERESA DE JESÚS. 
En el mismo año dió a la estampa D. Juan Menéndez Pidal el 
DIÁLOGO DE UN PASTOR Y UNA PASTORA SOBRE EL GOBIERNO DE CIER- 
ro canano. En el MONTE CARMELO apareció (1917) DE LOS SIETE 


TESOROS DE LA PERFECCIÓN, COLEGIDOS DE LAS SIETE PALABRAS QUE 


CRISTO HABLÓ EN LA CRUZ. D. Miguel Mir en su célebre trabajo 


teresianista publicó las preciosas Ss que a la vida de Santa 
Teresa puso el P. Gracian. : 

Pero para hallar una nueva edición de los escritos der ps ES 3 
rónimo hay que venir a los años 1932-1933, en que el citado 
P. Silverio de Santa Teresa editó en tres gruesos volúmenes lo - 
más selecto de la literatura gracianesca. Forman los tomos 16, 17 
y 18 de la Biblioteca Mística Carmelitana. Con ello los amantes 
del Venerable podrán más fácilmente recrear su ESP con la 
lectura de tan bellas producciones. 

Ahora bien: ¿la rica literatura jeronimiana tiene alguna forma 
común, o más bien que cadena, son sus obras montón de anillos, 
de oro si se quiere, pero sin nexo alguno? Sí la tiene y es el celo 
de las almas lo que la vivifica. El P. Gracian no escribió por 
escribir, ni menos por brillar, ni aún siquiera por hacer producir 
los talentos que Dios le dió. Fatigó los puntos de su: pluma por 
hacer bien a las almas. A esta excelsa finalidad lo supeditó todo. 
Por eso tratará de materias que más provecho las hagan y en 
forma sencilla y breve; y aun cuando trate de otros temas, en 
tanto lo hará en cuanto de algún modo pueda conducirle a ese 
fin de toda su agitada vida. Lo afirma él categóricamente (26). Es 
que el Venerable, adelantándose a su siglo, conoció el valor im- 
ponderable de la pluma. Y se entregó a él con todo ardor, no es- 
catimando medios ni trabajos por editar sus obras y en el mayor 
número posible de lenguas. Otro detalle en que el P. Jerónimo 
parece de nuestro tiempo. 

Y de este plan apostólico proceden las buenas y malas cuali- 
dades de los escritos gracianescos. Son claros, sencillos, breves: 
una agradibilisima naturalidad nos sale al encuentro en todas sus 
páginas. Mas por otra parte adolecen de cierta superficialidad. A 
veces el plan está mal trazado y, no pocas, peor realizado. Se ve 
muy a las claras que el autor escribió de prisa, de repente, sin 
madurez. Con todo, no es raro encontrar páginas tan acabadas 
por su fondo y forma que emulan las mejores de nuestros hablis- 
tas del siglo de oro. 

En resumen: el P. Jerónimo Gracian de la Madre de Dios, co- 
mo escritor, ni es el más profundo, ni el más clásico de nuestros 
escritores, pero sí el más universal. 


(26) Cfr. Peregrinación de Anastasio, Diál. XII, pág. 187-189. 
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En o de las aia. Des de Alba de e E 
: la derecha del altar mayor, en un Relicario ni rico, ni 
obre, más bien pobre que rico para el tesoro que guarda, se 
onserva incorrupto el Corazón de Santa Teresa de Jesús. Una 
S - puertecita, como de Sagrario grande, cubierta de panes de oro, 
cierra el Relicario. Una cortinilla de damasco rojo cubre la puer= 
: AN Aquel Corazón fué traspasado varias veces por un Serafín. 
E Por un Querube, dice la Santa, pero si era de los que se abrasan 
- en las llamas del amor de Dios, como ella afirma, debió de ser. 
Serafín y no Querube. La Merced del Dardo, dice doña María 
-Pinel, no fué una vez sola, sino muchas las que el Señor hirió 
- aquel pecho; así fué en el coro, en las celdas. Y en el Convento 
de la Encarnación de Avila se celebra cada año y con gran solem- iS: 
nidad la fiesta de la Merced del Dardo. AS 
- Benedicto XIII concedió el 25 de mayo de 1726 fiesta y nos 
“propio de la Transverberación. Después, y a petició del Rey de 
España, hecha por medio del Cardenal Belluga, Clemente XIl, 
con fecha 11 de diciembre del 1733, otorgó que el oficio de la 
Transverberación concedido a los Carmelitas Descalzos, se ex- ts 
tendiese a todos los dominios españoles. 
- Y han pasado dos siglos. Por delante de aquel Relicario de | 
Alba de Tormes, que nos recuerda la Merced del Dardo, han des- 
“filado la fe. v la ciencia, el creyente y el sabio, el indiferente e 
el sectario naturalista. Unos se afirmaron en su fe, otros duda- 
; ron y muchos negaron lo sobrenatural de la Merced. La manía de 5. 
los análisis retrospectivos llevó al naturalismo, picado de malsana 
; curiosidad, a husmear, cabe el Santo Relicario de Alba de Tormes 
la redoma en que la Orden Carmelitana guarda su más preciosa 
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joya, el Corazón traspasado. de su Santa Fundadora. E eo da 
la Merced y más su origen divino. Y el naturalismo la interpretó 
a su manera. Pero nadie, creo yo, la ha desorbitado con tanto 
crudeza y arbitrariedad como el Doctor Novoa Santos en su fo-. 
lleto La Patografía de Santa Teresa de Jesús. : 

Poco antes de morir publicó Noyoa Santos este folleto. Y si 
“no fuera por el prestigio de que gozaba entre sus alumnos, nada 
hubiéramos dicho de su breve trabajo; pero es el caso, que para 
=muchos Novoa Santos era el Verbo de la Ciencia Médica. Sus 
jóvenes alumnos leyeron el folleto y también lo leyeron muchos 
médicos: y bastaba que Novoa Santos, Catedrático de Patología 
de la Facultad de Medicina en Madrid, afirmara una cosa para 
que muchos asintieran ciegamente como si acabara de formular un 
dogma. Y conste que no negamos ni ciencia, ni competencia al 
- Doctor Novoa Santos. Lástima fué y no pequeña el que no viviera 
unos años más. A buen seguro que sus aficiones de última hora 
a la lectura de nuestra Santa le hubiera hecho, como a tantos 
otros, cambiar de manera de pensar. 

Dos cosas pretende Novoa Santos explicar desde el punto de 
vista de la Patología: la Transverberación y los Extasis. Fijemos 
hoy nuestra atención en la Transverberación. Dice muy al prin- 
cipio de su trabajo, que escruta los hechos con la ayuda de su 
catalejo de biólogo, libre de toda norma freudiana. Mejor fuera— 
qué duda cabe—observarlos a través de una óptica místico teo- 
lógica. Añade que nosotros profesamos nuestra verdad y que vi- 
vimos irreductiblemente hundidos en ella. Pero: ¿Es que existe 
más de una verdad? La verdad única es aquella por quien son 
verdad las cosas que en el mundo son verdad y vivir hundidos en 
ella irreductiblemente es vivir en aquel por quien viven todos los - 
séres que en el mundo viven. La verdad en la que nosotros vivi- 
mos hundidos felizmente es la que sirve de norma a filósofos, 
teólogos y místicos para explicar lo inefable de la Merced del 
Dardo. A esa verdad no llega el biólogo-con su catalejo. El humo 
de la soberbia de una ciencia sin Dios empaña sus cristales. Ya 
lo dijo San Juan de la Cruz en aquel libro de sabor divino, en el 
que el Santo explica muy por menudo la alteza de esta Merced. 
La Merced del Dardo es cosa rara, dice el Santo. “Se da como 
regalo a pocas almas. Y como las cosas raras y de que hay poca 
experiencia, son más maravillosas y menos creíbles, cual es la 
- que vamos tratando del traspasamiento por la llama del amor, no 
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dudo sino que algunas personas, no entendiéndolo por ciencia, ni 
sabiéndolo por experiencia o no lo creerán o lo tendrán por de- 
masía. Mas a todos yo respondo que el Padre de las lumbres, cuya 
mano no es abreviada, no tiene en poco tener sus deleites con los 
hijos de los hombres”. Tal 'acaeció al Doctor Novoa Santos y 
“aún fué más allá de las sospechas de San Juan de la Cruz, al - 
afirmar, como lo hace en su folleto La Patografía de Santa Tere- 
sa, que el traspasamiento de un corazón por la. llama viva del 
amor es un fenómeno patológico y que se debe buscar su explica- 
ción en los ámbitos turbios de la Patología. 

Pero vengamos más directamente a lo que hace a nuestro pro- 
pósito. ¿En qué consiste la Merced del Dardo? Una es la res- 
puesta que da el Mistico y otra la que da el naturalismo. Negado 
el orden sobrenatural y mirada tan señalada Merced a través de 
una ciencia que se burla (aunque sea entre frecuentes aclamacio- 
nes de admiración a la Santa castellana), de los fenómenos místi- 
cos de que fué sujeto experimental Santa Teresa, el naturalismo 
busca en las reacciones histéricas del sujeto los principios turbios 
y angustiosos de todos ellos. 

He aquí la explicación que da de la Merced del Dardo el 

* Doctor Novoa Santos. Un ángel que la Santa ve a su siniestra, 
armado de una larga saeta de oro en cuya punta hay un pequeño 
fuego. Metíale el querubín el dardo en el corazón, y esto producía- 
le tan recio dolor, que le hacía exhalar gemidos; mas en medio 
de tan grandes sufrimientos, era tan excesiva la suavidad, que no 
hay deseo de que se quite, según expresión de la Santa. No nega- 
mos, dice Novoa Santos, que esta ambivalencia de dolor y gozo 
constituye un escollo para nuestra explicación, pero ya la expli- 
caremos. Santa Teresa de Jesús insiste en que no se trata de un 
dolor corporal, aunque tan grande dolor espiritual no deje de 
resonar y aún harto-en el cuerpo. Pasado el trance andaba la San- 
ta como embobada y no quisiera ver, ni hablar sino abrazarte 
con su pena, que era para ella más gloria que cuanto hay en 
todo lo criado. 

Este es el hecho. Vengamos:ya a la explicación. Hay aquí en 
este trance un dolor, un dolor de esta llaga de la ausencia del Se- 
ñor, que parece hincan una saeta en lo más vivo de las entrañas 
y, a lomo de este dolor, un placer inefable. Este dolor de que la 
Santa habla corresponde más bien a un transfixiante dolor de 
corazón, que, al ceder, deja profundamente quebrantado el orga- 
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nismo. Dice la Santa que le parecía que el querubín metía el dardo eS 

por el corazón algunas veces y que la llegaba a las entrañas, y : E 

que al sacarlo se las llevaba consigo y la dejaba toda abrasada en 
amor grande de Dios. La descripción de algia tan viva y con un 
signo local tan preciso, parece referirse a un dolor físico que la 
Santa interpreta como un sufrimiento moral. Sin embargo, no 
está muy segura la Santa de que este dolor sea dolor o congoja 
espiritual. Hace quejar, dice ella, y tan sabroso que nunca querría 
el alma le faltase. Este dolor, añade la Santa, no es en el sentido, 
ni tampoco es llaga material, sino en lo interior del alma, sin que 
parezca dolor corporal. Sin que parezca, mas el dibujo es de un 
dolor orgánico, localización precisa y acuidad terrible, tamizado a eS 

E través de una interpretación mística. Así habla el naturalismo por 

boca del Catedrático de Patología señor Novoa Santos. 

¿Cómo explica el naturalismo aquella misteriosa ambivalencia ; 
de dolor y gozo que sintió la Santa en el trance de la Merced del 
Dardo? A diario, dice, asistimos a este turbador espectáculo. El 
dolor de la flagelación aviva y exalta el espíritu ascético, pleno 
_mil veces de gustos y suavidades que el asceta siente en su alma. 
La ternura que se expresa en llanto silencioso, ternura que es 
placer y sereno amargor a un mismo tiempo, y que la Santa expe- 
rimentó tantas veces, al extremo de sentirse anegada material- 
mente en lágrimas, es otro de los ejemplos para explicar la ambi- 
valencia del dolor y el gozo que sintió en su traspasamiento Santa 
Teresa de Jesús. Así se juntan, termina el naturalismo, los cau- 
ces y mezclan sus aguas el placer y el dolor en el mismo y pro- 
fundo manantial de la vida. 

Precisamente cita el señor Novoa Santos dos hechos que pue- 
den perfectamente darse en las regiones de la Mistica. El dolor 
de la flagelación aviva y exalta el espíritu ascético, y también 
el místico, añadimos nosotros, por ser un medio de purificación 
activa, que más y mejor dispone para los regalos gratuitos de 
la contemplación infusa. Y la ternura que se expresa en llanto 

silencioso, ternura que es placer y sereno amargor a un tiempo 

Ei mismo, es compañera casi inseparable de la oración de quietud y 

; recogimiento. Volvemos, pues, a preguntar al naturalismo por la 

causa de aquella misteriosa ambivalencia del dolor y el gozo, ya 

Pa que los dos hechos que cita, como explicación natural del fenó- 

ds meno, pertenecen ambos al orden sobrenatural. El señor Novoa 
Santos no la da. 
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os eS un materialismo grosero y sectario clava sus ojos de 
miope en aquella carne preciosa y virginal que se guarda en el 
Convento Carmelitano de Alba de Tormes y con su catalejo de 
biólogo, como él dice, mira aquella redoma que guarda el Cora- 
zón de nuestra Santa. ¿Y qué ve? Nada. Para el señor Novoa 
Santos aquello es tan solo un corazón encogido, mustio por el 
z tiempo, abigarrado, con manchas ocres, veteados color hoja seca, 
gris sucio y pardo cálido, En el tercio superior una hendidura, un 
surco bien visible por la profundidad y la negrura, que hiende 
horizontalmente casi de parte a parte'la superficie del órgano 
desecado. Pero esto, que es en efecto una honda cisura, es lo 
que la tradición llama la llaga del traspasamiento, dice Novoa 
Santos, cuando no es otra cosa que el surco normal que en todo 
- corazón separa las aurículas del atrio. Y en el supuesto, añade, 
de que aquello sea una cicatriz, lo que no tiene inconveniente en 
admitir, da a renglón seguido la interpretación profana del Mis- 
terio o Merced del Dardo como sigue. 

En lenguaje patológico, una cicatriz en la masa del atrio del 
corazón no puede ser otra cosa que o la cicatriz de una llaga abier- 
ta desde fuera (en cuyo caso debe existir otra herida exterior) o 
bien la señal que se forma allí, en donde, a causa de la oblitera- 
ción de una rama de las arterias coronarias, se mortifica una 
parcela del propio corazón. En el lenguaje seco y áspero del Na- 
turalismo, suena la expresión infarto del miocardio, lesión que de- 
ja tras sí, como reliquia, una placa esclerosa, gris y dura. Luego, 
termina Novoa Santos, tras este análisis retrospectivo del Corazón 
- de Santa Teresa, tal cual aparece en Alba de Tormes, hay una 
sospecha bien fundada de que la Santa fué victima de uno o más 
accesos de angina de pecho, cuya manifestación subjetiva fué el 
acerbo dolor del corazón y cuya prueba material la sorprendemos 
en esa cicatriz que parece descubrirse en la carne del corazón. 
Este accidente orgánico descarga reacciones histéricas que pueden 
explicar, termina Novoa Santos, la visión del querubín. 

Este final, lo que afirma el Catedrático de Patología de que 
el accidente orgánico de una angina de pecho, puede descargar 
reacciones histéricas que den lugar a la visión de un querubín, pa- 
rece una burla más que una explicación seria del fenómeno mís- 
tico del traspasamiento. Pero vayamos por partes. Dice Novoa 
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Santos que él no vió en aquella redoma que guarda el Corazón 


el tiempo, sin acordarse de lo que fué en años y aún en siglos 
pasados. Pena es y no pequeña para nosotros los creyentes, los 
amantes de la Santa, el que el naturalismo descreído no vea más 
que lo que vió Novoa Santos en Alba de Tormes. Nosotros ve- 
mos más, mucho más, y con nosotros lo ven y lo han visto millares 
de sabios de todos los tiempos y de todo el mundo. Nosotros ve- 
mos en aquella redoma bendita algo así como una custodia donde 
se expone, desde hace siglos, a la admiración del mundo, el co- 
razón más amoroso que ha existido; el corazón que sirvió de 
“resorte a aquella diestra blanca y menuda que escribió para deleite 
de la humanidad las Moradas, el Camino de Perfección y la Au- 
tobiografía; el tálamo nupcial donde reposaron muy a su sabor 
Dios y el alma de Teresa; la fuente abundosa de aquellas sobrehu- 
manas energías que llevaron a nuestra Santa del uno al otro con- 
fín de nuestra amada Patria para implantar la Reforma Carmeli- 
tana; el modelo de la mujer española, donde todas debieran apren- 
der e imitar sus hermosas lecciones de pureza y humildad, de dis- 
creción y gratitud. Nosotros le miramos más que con los ojos del 
cuerpo con los de nuestra alma y por medio de una reacción cau- 
sada por los recuerdos de su hermosa vida, reacción fuerte, santa, 
sana, viril y amorosa, nos trasladamos en las alas de nuestros 
pensamientos al Convento de la Encarnación de Avila y alli la 
e vemos abrasada en amores divinos, sangrante el corazón cuando 
el Serafín acaba de traspasarlo y convertida también ella en Se- 
rafín que amó a Dios como nadie, sacando aparte a María, le 
ha querido en este mundo. Hoy estará mustio, pero estuvo fres- 
co, blando, encendido, hermoso e incorrupto el tiempo necesario 
—varios siglos—para demostrar a los hombres que Dios no quería 
que aquella carne virginal viera la corrupción. 

AE 3 Esto no lo ha podido negar el naturalismo, el que el cuerpo 
p y el corazón de Santa Teresa estuvieran incorruptos mucho tiem- 
de po, años y siglos. El Doctor Maestre, en el informe que dió sobre 
la incorrupción de la Beata María Ana, Mercedaria, llama mila- 
groso el fenómeno de la incorrupción, cuando sin embalsamientos 
de ninguna clase, surge, porque Dios así lo quiere, el butyrus 
Es misterioso en que estaba empapado el cuerpo de Santa Teresa; 
2 E butyrus que trascendía a agua de ángeles, a jazmines y a zamboas 
pas y en donde no pueden proseguir su evolución y su obra destruc- 


traspasado de Santa Teresa otra cosa que un corazón lacio por 
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tora los brindo de la muerte. Que nos explique el Naturalismo. 


2 quién hace surgir ese butyrus y quién le pone como barrera para 
que no pasen adelante los gusanos, las crisálidas y las moscas que 


laboran sin cesar por corromper el organismo humano. Nosotros 
lo sabemos, Dios y solo Dios cuando quiere glorificar la memoria 
y la vida de sus siervos. Y cuando lo ha hecho por espacio de 
uno, de dos o de más siglos, como lo hizo con Santa Teresa de 
Jesús, ya no importa que ese mismo corazón aparezca encogido y 


mustio como holocausto final de una vida que se consumió abra- 


sada por el fuego del más puro amor. : 

Pero debemos replicar más directamente a la explicación que 
vestida con el ropaje de un tecnicismo fácil de la Ciencia Médica, 
nos da el Doctor Novoa Santos de la Merced del Dardo. Y lo 
primero que se nos ocurre que oponer a su explicación es lo si- 
guiente: Si la cisura honda que la tradición entendió ser la llaga 
del Traspasamiento corresponde exactamente al surco normal que 


en todo corazón separa las aurículas del atrio, y en esa cisura se 


funda el Naturalismo para negar la existencia de una llaga causa- 
da por el dardo del querube: ¿Por qué después se da por supuesta 
la llaga y de ese supuesto arranca la sospecha de un acceso de 
angina de pecho, cuya prueba material sería esa cicatriz que en 
todo corazón separa las aurículas del atrio? La arbitrariedad es 
manifiesta. Primero se niega la llaga del Traspasamiento y des- 
pués se la da por supuesta tan solo para venir a explicar la Mer- 
ced del Dardo como un acceso de angina de pecho. 

Pero, aun sin admitir el orden sobrenatural, clave única para 
explicar los fenómenos místicos de Santa Teresa y de todos los 
favorecidos por Dios con semejantes mercedes, se nos ocurren 
otras y otras objeciones que oponer a las arbitrariedades que, ves- 
tidas con el tecnicismo de la ciencia médica, nos ofrece el natu- 
ralismo para explicar a su modo la Mercer del Dardo. ¿Creerá 
acaso el señor Novoa Santos que la Transverberación fué merced 
exclusiva de Santa Teresa de Jesús? ¿No sabía que hubo otros y 
otros santos transverberados como lo fuera nuestra Santa? Y si 
la Transverberación en Teresa de Jesús fué una crisis de angor 
pectoral, habrá que decir otro tanto de la de San Juan de la 
Cruz, San Francisco de Asís y otros, o habrá que confesar que la 
causa de este fenómeno místico era otra muy distinta de la que 
inventa atrevidamente y con marcado sectarismo el naturalismo 


impío. 


ES 
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- Porque es el caso que la Merced del Dardo ofrece los mismos 
síntomas en unos que en otros transverberados. Un serafín, un 
dardo, una llaga de amor viva. Un serafín en el monte Alvernia 
llaga a San Francisco; un serafín a San Juan de la Cruz; un 
querubín a Santa Teresa. Y a todos llaga la llama misteriosa de 
amor viva, que estudió como nadie, porque la había experimen- 
tado, San Juan de la Cruz. ¿Y habían de haber todos ellos padeci- 
do accesos de angina de pecho? ¿No será más fundado y cuerdo 
el decir que es otra la causa de tan señalada Merced? Asombra 
ver cómo todos los sujetos de los fenómenos místicos sienten lo 
mismo y proceden lo mismo con levísimos cambiantes accidenta- 
les. Y bien se echa de ver cuál es la causa de esta identidad. El 
ser una la causa de todos ellos, a saber, la gracia y el Espiritu de 
Dios que obra en el alma sin el alma semejantes mercedes. Si 
Novoa Santos hubiera comparado la página de la Transverbe- 
ración de la Autobiografía con otra no menos luminosa de San 
Juan de la Cruz en La llama de Amor Viva, a buen seguro que 
hubiera procedido de otra manera. Hagamos nosotros la compa- 
ración y deduciremos conclusiones terminantes y luminosas. 

Dice la Santa: “Veía un ángel cabe mi hacia el lado izquierdo 
en forma corporal. No era grande sino pequeño, hermoso mucke. 
el rostro tan encendido, que parecía de los ángeles muy subidos, 
que parecen todos se abrasan. Deben ser de los que llaman queru- 
bines. (Según esta descripción, debió ser un serafín). Veiale en 
las manos un dardo de oro largo, y al fin del hierro me parecía 
tener un poco de fuego. Este me parecia meter por el corazón 
" algunas veces y que me llegaba a las entrañas.Al sacarle, me pare- 
cía las llevaba consigo y me dejaba toda abrasada en amor grande 
de Dios. Era tan grande el dolor, que me hacía dar aquellos queji- 
dos; y tan excesiva la suavidad que me pone este grandísimo do- 
lor, que no hay desear que quite. No es dolor corporal sino espi- 
ritual, aunque no deja de participar el cuerpo algo y aún harto.” 

Dice el Santo: “Acaescerá que estando el alma inflamada en 
amor de Dios, que sienta embestir en ella un Serafín con una 
flecha o dardo encendidisimo en fuego de amor, traspasando a 
esta alma que ya está encendida como ascua, 0, por mejor decir, 
como llama, y cauterizarla súbitamente; y entonces este cauterizar 
traspasándola con aquella saeta, apresurará la llamá del alma y 
sube de punto con vehemencia, al modo que un encendido horno 
o fragua cuando le hornaguean o trabucan el fuego, se afervora 
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e llama: A nda al Jen de este encendido dardo, siente. da 
laa. el alma en deleite soberano; porque demás de ser ella toda 


de removida en gran suavidad al trabucamiento y moción impetuosa 


causada por. aquel Serafín, en que siente grande ardor y derreti- 


miento de amor, siente la herida fina y la yerba, con que vivamen- 
te iba templando el hierro, como una viva punta en la sustancia 


del espíritu, como en el corazón del alma traspasado. Y en este 
“intimo. punto de la herida, que parece que da en la mitad del co- 
razón del espíritu, que es donde sé sienté lo fino del deleite, 
¿quién podrá hablar como conviene? Porque siente el alma allí 
como un grano de mostaza muy mínimo, vivísimo y encendidísi- 
mo, el cual de sí envía en circunferencia un vivo encendido fuego 
de amor, que se siente difundir por todas las sustanciales y espi- 
rituales wenas del alma.” 

Comparemos las dos descripciones del fenómeno o Merced del 
Dardo hechas por los dos más grandes Maestros y sujetos expi- 
rimentales de ella. Breve, sincera, espontánea y luminosa la de 
la Santa. Más minuciosa, pero no menos luminosa y encendida la de 
Santo. En ambas, repitámoslo, un Serafín, un dardo, fuego de 
amor que cauteriza el alma, al corazón del espíritu, la misma 
suavidad y también el mismo dolor, porque añade el Santo: “Si 
alguna vez da Dios licencia para que salga algún efecto afuera 
en el sentido corporal, al modo que hirió dentro, sale la herida y 
llaga fuera, como acaeció cuando el Serafín hirió al Santo Fran- 
cisco, que llagándole el alma de amor, también salió el efecto de 
ella al cuerpo. Porque Dios ordinariamente ninguna merced hace 
al cuerpo que primero y principalmente no la haga en el alma, y 
entonces, cuanto mayor es el deleite y fuerza de amor que causa 
la llaga dentro del alma, tanto mayor es el dolor de fuera en la 
llaga del cuerpo, y creciendo lo uno crece lo otro. 

Vimos antes cómo intentaba Novoa Santos explicar la ambi- 
valencia del dolor y el gozo en la Transverberación de Santa 
Teresa. Quiso hacerlo por los medios que suele emplear en todo 
el naturalismo y no nos satisfizc su explicación. San Juan de la 
Cruz lo explica desde su punto de vista, hundido también e irre- 
ductiblemente en el piélago infinito de la verdad. Esta ambivalen- 
cia de suavidad y dolor acaece así, dice el Santo, porque estando 
estas almas purificadas y fuertes en Dios, lo que a su corruptible 
carne es causa de dolor y tormento, en el espíritu fuerte y sano 


le es causa de deleite. 
7 E 


Las dos descripciones se: parecen. ¿ eo qué? Par: ser una misma. 
la causa” sobrenatural de ambas. Y ni siquiera. debemos cireuns- 
cribir estas autoobservaciones de Santa Teresa y San Juan de-la 
Cruz a sus transverberaciones. San Juan de la Cruz habla de sí 
y habla de otros. Pocas almas, dice el Santo, llegan a tanto como. 


esto; mas algunas han llegado, mayormente las de aquellos cuya 
virtud y espíritu se habían de difundir en la sucesión de sus hijos, 
dando Dios la riqueza y valor a las cabezas en las primicias del 
espiritu, según la mayor o menor sucesión que habían de tener en 
su doctrina y espíritu. ¿Quién no ve en estas palabras una alusión 
no muy velada a la transverberación de su Madre Fundadora ? 

Luego inferimos: Primero, que el fenómeno místico del Tras- 
pasamiento viene a ser como la meta divina de la Unión Trans- 
formante, ya que dice San Juan de la Cruz que pocas almas llegan 
a tanto como esto. Segundo: Que se parece en mucho, si no en 
todo, la descripción de la transverberación hecha por la Santa en 
su Autobiografía y la que hace el Santo en La Llama de Amor 
Viva. Tercero: Que tienen ambas transverberaciones la misma 
causa y ésta sobrenatural, que es el amor que llaga o traspasa el 
corazón del espíritu. Y cuarto: Que en ambas descripciones se da 
la misma ambivalencia de dolor y gozo en el traspasado. 

Según esto: si comparamos merced con merced y es una 
misma la causa de ambas y aun de todas las de esta especie: ¿Por 
qué habíamos de hacer excepción cuando se trate de la Trans- 
verberación de Santa Teresa, y asignar a ésta y no a las otras 
una causa de orden patológico? Si la Transverberación de Santa 
Teresa fué un acceso de Angina de Pecho: ¿Por qué no lo han 
de ser la de San Juan de la Cruz, la de San Francisco de Asis y 
la de todos los Transverberados? Y quién no ve lo absurdo 
de la consecuencia a que llegaríamos, si hiciéramos extensivo a 
los demás traspasados lo que tan estúpidamente finge el Natu- 
ralismo, por boca del señor Novoa Santo, al estudiar con su cata- 
lejo de biólogo, como él dice, la Merced del Dardo en nuestra 
Santa. 

Pero no es esto solo. No soy médico. Soy sacerdote. Mi sagra- 
. do ministerio me llevó varias veces a la cabecera de los enfermos 


atacados de esta terrible enfermedad de Angina de Pecho. ¡Qué 


diferencia! Qué diferencia entre lo que vimos y lo que nos dicen 
los sujetos de la Transverberación. El enfermo de angina de pecho 
padece dolores violentísimos, opresión terrible, sensación de an- 


a 


abatido, Fepiae si IOATOR que uc: no , tuviera fin o si 
siente en el fondo de su angustia aquella suavidad y deleite de 
los transverberados y creerá que os burláis de su agonía, Ah, no. 
a No existe un solo caso, si no es en la imaginación de los sectarios, 
3 de un enfermo de angina de pecho en quien de verdad se haya 


dado esa ambivalencia maravillosa de dolor y gozo que se da en 


los transverberados. Los médicos como médicos y nosotros como 
sacerdotes hemos visto muchos atacados de este mal. Venga un 
ejemplo, siquiera uno. Ni lo encuentran, ni lo encontrarán. Es 
más cómodo fingir por medio de un análisis retrospectivo y hacer, 
e inventar y fingir lo que les viene en gana. 

En cambio el transverberado, el que siente la herida de aqua 
encendido dardo que maneja el Serafín, dardo con el que horna- 
gue y trabuca el fuego del amor, siente un deleite soberano, junto 
-con un dolor maravilloso y desearía que ni lo uno, ni lo otro 
tuvieran fin. El alma está llagada, herida y sana. Un poco más y 
se romperá la tela de la vida para empezar a gozar de las delicias 
del cielo. Traspasad la escena de la Transverberación a un lienzo, 
como lo hicieron ya millares de artistas, y jamás se os ocurrirá 
trazar una linea que diga semejanza con aquel otro cuadro que 
ofrece el infeliz atacado de un acceso de Angina de Pecho. 

No. El fenómeno de la Transverberación, la Merced del Dardo, 
tiene otra causa. Ya lo dijo San Juan de la Cruz. Es la meta de 
la Unión transformante y por lo tanto es como una consecuencia 
obligada de aquel modo de conocimiento que Dios regala a las 
almas purificadas y que es vecino del conocimiento de la gloria. 
En esto suele algunas veces y en algunas almas desembocar la 


r 
contemplación infusa, en este modo de amor. ¿Que es grande y 


maravilloso y sobrenatural? Qué duda cabe. También lo es el 
modo del conocimiento que lo acompaña, pero no es ni absurdo, 
ni imposible. ¿Que contradice o suspende las leyes ordinarias del 
conocimiento y del amor humanos? También es verdad, pero en 
esto precisamente está lo sobrenatural y maravilloso de la Merced. 
A tal luz de conocimiento que Dios regala por medio de la con- 
templación infusa a los místicos ,tal fuego de amor y a tal fuego 
de amor tal cauterio cual es el de la Transverberación. En mucho 
se parece esta excepción que el naturalismo llama absurda, a las 
de otros misterios que confiesa nuestro Credo y que tal vez no 
nieguen algunos que se burlan de los Fenómenos místicos. No le 
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es más natural al entendimiento. humano entender por. las vías 


ordinarias de los sentidos que le es al accidente la inherencia a su 
sustancia, a la cual dice aquella relación que llaman trascendental 
los filósofos, y, sin embargo, la causa primera, la que otorgó a la 
sustancia el poder servir de sujeto al accidente, suspende cuando 
le place esta ley y el accidente permanece sin sujeto sustancial. 
- Tampoco le es más natural al conocimiento humano utilizar aque- 
llo que podríamos llamar campo de aclimatación de lo espiritual 
en su tránsito a lo sensible y de lo sensible en su tránsito a lo 
espiritual, que le es a la esencia de las cosas el existir con la 


existencia que le es propia, y sin embargo, en Cristo, porque 


Dios lo quiere, se suspende esta ley y la naturaleza humana de 
Cristo existe con la existencia divina del Verbo y no con la pro- 
pia. Pues de la misma manera la luz divina de la Eterna Verdad y 
del Eterno amor se ofrece por sí al entendimiento humano; re- 
emplaza la otra luz natural que a todos sirve para entender por 
la vía de los sentidos lo que ordinariamente entendemos de Dios 
y entonces surge el misterio. Un modo de conocimiento vecino al 
de la gloria y como consecuencia un modo de amor que parece 
mares de fuego amoroso en el alma, que llaga a lo alto y bajo 
del espíritu, llenándolo todo de amor. É 

En su explicación de la Merced del Dardo termina el señor 
Novoa Santos diciendo que el acceso de angina de pecho pudo 
provocar en Santa Teresa reacciones histéricas que dieran lugar 
a la visión de un Querubin. Es de tal bulto la arbitrariedad de 
esta afirmación que cuesta trabajo no perder la serenidad al reba- 
tir semejante desatino. Y no es que neguemos que Santa Teresa 
de Jesús fuese una enferma. Ella misma nos dice que durante 
toda su vida la aquejaron terribles males. Lo que no podemos 
oir con calma es que todo lo grande y sobrehumano de aquella 
criatura, extraordinaria por todos conceptos, tuviera un principio 
patológico. Si así fuera, habría que pedir a Dios que todo el 
mundo estuviera enfermo de aquel mal. Santa Teresa de Jesús 
llevó en vaso frágil, tal era su cuerpo virginal, el alma más 
grande que concebirse puede. Estaba enferma, es verdad, y ella 
lo dice con tanta claridad y en forma tan gráfica que no es pre: 
ciso recurrir a esos atrevidos análisis retrospectivos a que recurre 
el naturalismo para deducir lo que nadie les ha negado. Lo que 
no podemos admitir y negaremos eternamente es que aquellas 


enfermedades fueran causa de reacciones que dieran lugar a los 
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hechos místicos, cuyo origen divino hemos insinuado anterior- 
mente. 

Una persona histérica, sin otros dones que su histerismo, tiene 
sumamente limitado el campo de su conciencia. No da, ni puede 
dar a las mil impresiones de todo género que a su conciencia lle- 
gan la importancia que objetivamente les corresponde y por eso 
las veréis dejarse llevar de manías o de fobias, que rompen la 
lógica de la vida moral y social. Tal vez en aquello que constituye 
su manía observaréis destellos más fuertes y luminosos que los 
de una persona normal, pero será en aquello y nada más que en 
aquello, Una o dos ideas absorben todo el caudal psíquico del 
alma. Las reacciones que se produzcan en los momentos álgidos 
de la neurosis, habrán de ir a parar, como empujadas por deter- 
minismo fatal, a lo que es objeto de su manía. 

- El campo de la conciencia de Santa Teresa de Jesús es riquí- 
simo en matices de virtud, de ciencia y de espiritualidad por pocos 
igualada y por nadie superada. Su dinamismo fué un prodigio. 
Su prudencia, su cordura, su talento práctico y teórico, su doci- 
lidad con los superiores, sus dotes de gobierno dulce, fuerte y 
suave, un portento. A nadie se le ocurriría después de leer su 
preciosa vida que Santa Teresa tenía como ocupado el campo de 
su conciencia por figuras angélicas, para que las reacciones histé- 
ricas provocadas por la angina de pecho dieran lugar a la visión 
de un querubín. Santa Teresa de Jesús tuvo enfermo su cuerpo 
virginal, pero su alma estuvo tan cerca de Dios por la unión 
transformante del amor, que cuando llegó al Matrimonio espiri- 
tual se apropió, como regalo de tan preciosas bodas, los atributos 
de su esposo y estos atributos enriquecieron de tal manera su 
alma, que sólo así se concibe su grandeza y santidad. 
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¿Huellas del Islam en san Juan de la Cruz? 


Tal es uno de los problemas estudiados por Asín Palacios en su último libro: 
Huellas del Islam (Madrid 1941). Aunque el planteamiento de la cuestión, por 
lo que se refiere a san Juan de la Cruz, data de 10933, fecha en la que el 
insigne arabista publicó en A1-Amdalus, revista de las escuelas de Estudios árabes 
de Madrid y Granada, las páginas que sobre ese asunto reproduce en este volumen, 
apenas había adquirido la amplitud merecida. Es ahora vuando va a tener toda 
la resonancia que la materia reclama. o 

Asín Palacios, en su paciente y meritísima tarea de hacer luz sobre la cien- 
cia y la historia árabes, especialmente las relacionadas con España, se ha encon- 
trado con una figura del misticismo islámico, que le ha hecho pensar en san 
Juan de la Cruz. Se llamó Ibn Abbad de Roda. Nacido en la villa andaluza 
que le da apellido, floreció en el último tercio del: siglo XIV. Es-un espiritu 
austero y tenaz, limpio y elevado. De conducta intachable, según sus contempo- 
ráneos, dedicó su vida a la propia y a la ajena santificación con excelentes resul- 
tados. Predicó la virtud con la palabra, con la pluma y con el ejemplo, y dirigió 
muchas conciencias hacia las cumbres de un misticismo fundado en la abnega- 
ción y en el humilde renunciamiento, Sus correligionarios le veneraron por 
santo, y sus escritos se leyeron y comentaron durante siglos en las mezquitas 
al par que los versículos del Alcorán. : 
El principal de sus escritos místicos, el Comentario a las sentencias de Ibn 
Ata Allah de Alejandría, tiene extrañas coincidencias con la doctrina 'de san 
Juan de la Cruz.-No son sólo puntos generales, de esós que, por :su mismo 
carácter axiomático, han pasado a ser patrimonio común de los místicos: es 
el plan lógico, son las directrices fundamentales de la doctrina, hasta. detalles 
que miramos como distintivos del sublime Reformador carmelita. Bastará un 
resumen de las enseñanzas del místico islámico para que resalte la coincidencia. 

* ok ok 

Asín Palacios hace destacar, sobre todo, la doctrina acerca de-la- renuncia 
a los carismas místicos. Es en realidad el fondo del sistema de Ibn Abbad. Para 
el escritor muslímico, el alma no podrá llegar a la unión con Dios si no sé desen- 
tiende de todo lo que no es el Señor. Ha de despojarse de su carácter, de sus 
inclinaciones naturales, de sus gustos, hasta de sí misma. Clare que esto no 
lo podrá conseguir sólo con el propio esfuerzo, Es necesario que venga Dios en 
su ayuda, librándola con su poder de las ligaduras terrenas. ¿Por qué medios? 
Por medio de apreturas y de axchuras, palabras que en la terminología del es- 


critor árabe responden a las adversidades y a las consolaciones de que nos hablan 
los místicos. cristianos. 


Ibn Abbad da la preferencia a las primeras, a las epreturas, es decir, a la 


adversidad, al dolor, al desamparo. No hay mejor medio de purificar el alma. 


“Son innumerables—dice—las especies de favores y gracias que. en las tribula- . 


(1) En esta sección publicaremos notas bibliográficas de aquellos libros 
que recibamos por duplicado. De los que no recibamos más que un ejemplar 
sólo se publicará el anuncio. Los libros deberán dirigirse al Director de la 
REVISTA DE ESPIRITUALIDAD. 
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- ciones se ocultan”, y señ 
== “Las tribulaciones con que Dios prueba a sus siervos contrarían su volun- SS 
tad y ponen un obstáculo a la natural inclinación de sus deseos y apetitos. Ahora 
- bien; todo lo que contradice al amor propio del alma sensitiva y le turba y le 
- produce dolor, es por sus consecuencias últimas cosa laudable, en cuanto que le 
hace volverse a Dios y acogerse a su puerta con ánimo sincero de buscar en él 
: un refugio en su indigencia. Y ésta es la mayor de las ventajas de la tribula- 
- Ción... Nace también de las tribulaciones cierta debilidad del alma sensitiva, cuyas 

energías desaparecen y cuyas malas cualidades se quedan como ociosas ante. 

la adversidad... En las tribulaciones es, además, cuando el hombre practica actos 

de virtud interior, la menor de las cuales es mucho más meritoria que montañas 
- de obras exteriores de virtud... Sirven, además, las tribulaciones de expiación 7 
= de los pecados y faltas pasadas, a la vez que también merecen de Dios, como 
E premio, magníficos dones y favores, los cuales el siervo de Dios no lograría 

sino soportando las adversidades que le envía Dios... Otras muchas ventajas tie- * 

nen las adversidades que no conocemos.” 

_ Alternando con las apreturas, envía Dios los carismas, gracias y consola- : 
“ciones. Unas veces son muestras de predilección, con las cuales llega el alma a O 
“un más elevado conocimiento de Dios; otras son estímulos para apartar al e 
hombre del pecado, despegándole de la tierra y sosteniéndole en la elevación del E 
bien obrar. Dos clases principales señala el asceta islámico: carismas en beneficio 
del que los recibe y carismas en provecho del prójimo. Y el escritor destaca de 
como un fenómeno: notable el caso de que “los principiantes disfrutan los ca- 
rismas a veces en los primeros pasos de su vida espiritual, y en cambio los 
perfectos, que ya están en las últimas etapas del camino, se ven privados de 
ellos; porque el profundo arraigo de su certeza mística, de su energía espiritual 
y de su interior sosiego, no necesitan ya de una mayor confirmación”, 

¿Qué valor tienen en el pensamiento de Ibn Abbad. las gracias místicas? 
“Los místicos contemplativos—escribe—rehuyen los carismas y los temen cuan- : 
do llegaron ya a la intuición extática. Por eso decía uno de los antiguos: La de 
Icás sutil de las ilusiones a que están expuestos los amigos de Dios es la de los e 
carismas y favores”, E 
Y, sin embargo, la divina intervención es absolutamente necesaria para llegar , 
a la santidad. El alma sola no la lograría por mucho que se esforzase. El 
autor funda su doctrina no en un principio teológico, en la sobrenaturalidad 
, del objeto y del fin, sino en una: razón psicológica: el hombre no puede realizar 
por sí mismo esta obra porque lo primero que tiene que hacer es desprenderse 
de su propio ser, y eso repugna a su condición. Nadie sale de sí, si no es en , : 
virtud de una fuerza extraña a sí mismo. Es de advertir que ese desprendimiento cl 
parece tener en la doctrina de Ibn Abbad caracteres de aniquilación. Hay que , 
llegar a suprimir la voluntad, el libre albedrío, hasta el deseo de llegar a Dios. 
Mientras estas cosas existan, el alma no llegará a la unión con la divinidad. 
Uno de los signos de la imperfección del alma es “sentir angustia por la 
privación de los divinos favores y anchura de espíritu al recibirlos”. El alma 
que está en semejante disposición es indigna de que Dios le comunique sus 
dones, porque es señal de que no busca más que su propio bienestar. Si a esto se 
añade el deseo de que las gentes vean en ella las señales de la divina predilección, E 
el alma pierde todo el mérito de ese estado. “Sólo cuando el siervo de Dios > 
ha logrado llegar a la intuición y contemplación pura de la unidad divina le 
es lícito descubrir sus buenas obras y manifestar sus estados místicos, porque 
ya no ve sus actos como suyos sino de Dios”. Y lo confirma con la sentencia 
alcoránica: “De las gracias de tu Señor habla”. Entonces es la gloria de Dios 
y el provecho del prójimo lo que se sigue de semejante manifestación. : 
É En todo caso, “el verdadero carisma no es otro que la posesión de la rectitud 
: y el logro de la perfección espiritual”. Esta la cifra Ibn Abbad en dos cosas: 
la fe viva en Dios y la sumisión, así interior como exterior, a las enseñanzas 
de su enviado. “No debe, pues, el siervo de Dios aspirar a más que a estas 
dos cosas, ni poner su preocupación sino en el logro de ellas. En cambio, de 


ala a continuación algunas de las ventajas que él ve 


a 
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los carismas, es decir, de los Prodigiós que interrumpen el curso de lo habitual, 
no se preocupan los contemplativos, porque a veces Dios los concede a quienes 
no poseen la rectitud y perfección espiritual”. Y el autor recoge de los. místicos 
anteriores a él máximas y anécdotas que reflejan con exactitud su posición en 


orden a esas manifestaciones extraordinarias, punto fundamental de su doctrina 


mística: 

“Mi señor Abu-i-Abbas de Murcia decía: No está el mérito en recorrer en 
un instante largas distancias dejando atrás tierras y ciudades y presentándose 
de repente en Meca, sino que antes bien el mérito consiste tan sólo en dejar atrás 
das malas cualidades del alma sensitiva, para presentarse de repente ante su Señor.” 

_Se hablaba de los carismas delante de Sahl Ibn Abd Allah, y dijo: “Y ¿qué 
son los carismas y los prodigios? Pues som cosas que al momento pasan y 
dejan de existir. El máximo carisma es que sustituyas uno de los hábitos vitu- 
perables de tu propia alma con otro hábito laudable”. Un maestro de espíritu 
decía a sus discípulos: “No os maravilléis de aquel que, no habiendo- puesto 
"antes en su bolsillo cosa alguna, mete en él la mano y saca lo que quiere. Ma- 
ravilláos, más bien, de aquel que, habiendo puesto algo en su bolsillo, mete 
la mano en él y no encuentra nada, y sin embargo su alma no se' altera”. 

A Abu Muhammad al-Mutaris le dijeron: “Fulano anda sobre las aguas”. 
Y él replicó: “Para mí, el que con la ayuda de Dios llega 2 contradecir sus 
propias pasiones es mucho más grande que el que anda sobre las aguas y por 
los aires”. Abu Yazid decía: “Aunque veáis que un hombre extiende su tapiz 
para hacer la oración encima del agua o se sienta sobre el aire con las piernas 
cruzadas, no os dejéis seducir por todo eso, hasta que examinéis cómo lo en- 
contráis que cumple con los mandamientos del Señor y sus prohibiciones”. Tam- 
bién le dijeron una vez: “Fulano dicen que en una sola noche va hasta Meca” 
y él replicó: “También Satanás pasa en un abrir y cerrar de ojos desde el 
Oriente al Occidente, y, sin embargo, es maldito de Dios”. 

Otro punto capital en la doctrina sadili es el contenido en esta sentencia : 
“Cuando dudes de cuál de dos cosas debes escoger, mira cuál de las dos es más 
pesada para el alma y síguela, pues al alma no le es pesado sino lo que más 
le conviene”. “Por lo tanto—comenta Ibn Abbad—cuando el novicio encuentre 
que su alma siente mayor inclinación y facilidad o ligereza para realizar un 
acto, debe bastar eso para que se le haga ya sospechoso; debe dejar de hacer 
aquello a lo que su alma se inclina y le parece más ligero, y practicar, en cam- 
bio, lo que se le hace más trabajoso y pesado”. ¿Razón de esta conducta? Porque 
“el alma no siente ligereza y facilidad en hacer una cosa más que cuando ésta 
se armoniza con sus pasiones, y sus pasiones no le inclinan naturalmente más 
que hacia lo vano. Por eso—concluye el místico del Islam—cuando dudes entre 
dos cosas, de obligación ambas o de simple devoción, y no sepas cual de las 
dos es más obligatoria o más meritoria para preferirla a la otra, mira bien antes 
cual de las dos le es más penosa a tu alma y practicala.” 


A los versados en la lectura de san Juan de la Cruz, muchas de estas doc- 
trinas y expresiones les resultarán como familiares. Diríase que se trata de 
un comentarista de su doctrina. Hay identidad de pensamiento en los puntos 
capitales; hay coincidencias raras en la expresión; hasta el tono sentencioso 
y el nervio doctrinal parecen gemelos. ¿Existió una influencia del árabe en 
el Místico Doctor? 

Sin rechazar de plano la posibilidad, creemos que los documentos y datos 
que poseemos no bastan para afirmarla de una manera positiva. Ni la persis- 
tencia de la escuela sadili, que se mantiene hasta el siglo XVI y que goza de 
preponderancia en los medios culturales y religiosos de Túnez y Marruecos, ni 
la mayor o menor vulgarización obtenida por esas doctrinas entre los moriscos 
contemporáneos de san Juan de la Cruz son argumentos suficientes para con- 
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'vencernos de ello. Es necesario, sobre la mera posibilidad, algún dato concreto 
que haga probable siquiera el que el santo llegó a conocer, si no directamente, 


por. lo menos indirectamente las doctrinas de Ibn Abbad de Roda. Mientras 
tanto habrá que reducirlo a una coincidencia, provocada por la identidad de las 


fuentes fundamentales en que los dos místicos bebieron sus principios—los evan- 
gelios, fuente directa para san Juan de la Cruz e indirecta para Ibn Abbad de 


Roda—; por las condiciones temperamentales de los escritores y por la seme-- 
- Janza de ambiente en que uno y otro vivieron y redactaron sus libros. Ibn Abbad 


era, se ve por su vida, un carácter semejante al de san Juan de la Cruz: austero, 
lógico, afectivo sin sentimentalismos; hasta poeta. Y luckó en su vida y en sus 
escritos contra un jluminismo que se daba la mano con el que tuvo que con- 


trarrestar san Juan de la Cruz. ¿Qué extraño es, por lo tanto, que uno y otro, 
que tenían que buscar, como por exigencias de su carácter y del medio ambiente, . 


los mismos principios, coincidiesen en la misma doctrina, incluso hasta en los 
detalles lógicos? Mientras no existan otros documentos, no hay, pues, por qué 
acudir a una trasmisión literaria. Lo que no se induce por una necesidad, no 
admite más demostración que la de los hechos. Y esa trasmisión no parece 
necesaria para explicar las singulares coincidencias de san Juan de la Cruz con 
el místico del Islam. : 

Sin embargo, esto no merma en nada el mérito del libro de Asín Palacios. 
Obra de investigación de la cultura árabe, el insigne maestro nos ha revelado 
un capítulo interesantísimo de la mística heterodoxa. No importa que la doctri- 
na de Ibn Abbad de Roda no sea fuente del misticismo de san Juan de la 
Cruz: es una doctrina admirable que el gran arabista español nos ha descubierto 
y la cultura universal tiene que recibir este libro con gratitud y alborozo. 


P. CRISÓCONO 


Grandeza, ruina y resurgimiento de España, por el P. Crisógono de Jesús Sacra- 
mentado. Un vol. de 280 págs. Editorial “PAX”. Plaza Vasconia, 1. Aparta- 
do 228. San Sebastián, 1941, Precio: 10 pts. 


Los hechos cruciales de la historia de cada pueblo motivan siempre abun- 
dante literatura. El vivido por nosotros de nuestra gloriosa Cruzada no ha sido 
en verdad una excepción. En las librerías se amontonan libros que la estudian 
bajo los aspectos más varios. Pero hay que confesarlo: pocos han llegado a la 
raíz del mismo. Los más se contentan con describir este o aquel episodio, con 
estudiar determinadas figuras de la revolución sangrienta. Algunos se elevan más 
y han descubierto, con más o menos fortuna, las causas inmediatas de la gran 
catástrofe. , 

Pero enfrentarse serenamente con él, analizarle con detención, dejando a un 
lado todo apasionamiento, encuadrarle convenientemente en la historia nacional, 
viendo la unión que guarda con lo que antecede y con lo que sigue, para dar 
a la vez una explicación total del hecho una maravillosa filosofía de la historia 
patria, es cosa que solo ha conseguido el R. P. Crisógono con la presente obra. 
Para encontrar algo parecido hay que subir a Menéndez Pelayo. y 

Y como quiera que las naciones, al igual que en los individuos, lo primero 
es el ser, esta es la primera cuestión que el docto carmelita se plantea, buscar el 
ser de España. Y encuéntrale no en una región, menos en determinada aspira- 
ción cultural económica, sino en algo que transciende toda región, toda cultura 
y toda economía, en la vocación espiritualista, que, descansando en la unidad 
territorial, política y religiosa, será el alma del cuerpo de la patria. 

Del desarrollo de ese ser, del cultivo: de las cualidades físicas y de las condi- 
ciones morales que de él proceden, llegara España al cenit de su gloria (si- 
glo XVI), cumpliendo su destino inmortal en la historia universal. España se 
impuso al mundo por su espada, por su ciencia, por su arte, por su religión y 
hasta por la modá. La hora hispánica había sonado. Las páginas que a esto 
dedica el P. Crisógono rezuman calor, profundidad y belleza. Su pluma se de- 
tiene con deleite moroso en describir tanta maravilla, como si rehuyera lan- 
zarse por la pendiente de la ruina de la patria, que ya se avecina. 
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-Y tuvo fatalmente que sobrevenir. España se empeñó en caminar de espal- 
das a sí misma, por la negación de su ser. Se negó a nuestra -nación ambiciones - 
universales; se la dividió en cantones; su gente se“hizo indolente y sedentaria. 
Perdida la fe en la propia fuerza se entregó al primer explotador... El extran- 
jerismo cundió por todas las capas sociales desde el rey hasta el: último vasallo, 
desde la religión a la política. Este con el liberalismo, la irreligión e incultura, 
partidos políticos y lucha de clases aventaron el rico patrimonio de nuestros 
mayores: por no'ser, no éramos dueños ni siquiera de la propia casa, España 
había llegado al colmo de su postración, a besar las cadenas del que le aherro-= 
jaba. El P. Crisógono analiza todas estas causas de la decadencia española. Y su 
juicio es sereno, su visión certera y su frase acerada, sobre todo con el extran- 
jerismo (127- 136) y liberalismo (139- 146); es bisturí que saja sin contemplación 
alguna. 

. Descrito el proceso por el cual. Eepoña fué grande y por qué dejó de serlo, 
no será difícil señalar los pilares sobre los que debe sustentarse el verdadero 
resurgimiento de la patria. Restaurar los valeres de la raza, cuyo fin nobilísimo 
es alumbrar un mundo espiritual, resucitar un orden nuevo, producir y comu- 
nicar espiritualismo al mundo. Esto junto con una cultura vasta que reorganice 
los corrompidos centros de enseñanza, desde la escuela a la universidad, con 
una moralidad que incorpore a la vida el sentido militar, espiritualista y nacio- 
nal, con una disciplina castrense que haga girar a todo español alrededor de la 
autoridad y obediencia, dará la unidad territorial, política, social, moral y reli- 
giosa que, basada en una amplia colaboración de todos los ciudadanos, asegurará 
a éstos un futuro mejor. 

He aquí el contenido de esta obra profunda. Tan bien pensada como reali- 
zada, es un inmenso silogismo, cuya primer premisa es la grandeza de España, 
la segunda, su ruina y la consecuencia el verdadero resurgimiento de la misma. 
En ella la galanura del estilo compite con la profundidad del pensamiento. Si 


_ España tiene una historia, el P. Crisógono ha escrito su filosofía, Por ello juzgo 


su lectura indispinsable para antes o después del estudio de los anales patrios. . 
Por su sl la Editorial “Pax” ha hecho una presentación acabada de 
la obra. 


El imperio de España, por Antonio Tovar. Un vol. de 170 págs. 3.* Edición. 
Ediciones Afrodisio Aguado, Barquillo, 4. Madrid. 1941. 


Tema de innegable actualidad. Se viene hablando mucho de imperio azul y 
quizá sin conocer lo hondo de la expresión. Y esto es lo que intenta descubrir 
el Sr. Tovar. Para ello analiza, primero, el constitutivo del imperio hispano, 
que no es acantonado bienestar, ni nacionalismo anquilosado y racista, ni racis- 
ta, ni pingúe negocio de petróleos o de caucho, de piratas o negreros. Esto 
queda para otros imperialismos más bajos y utilitaristas, El español es un pe- 
renne sacrificio, proyectándose en lo ecuménico en una misión de trascendencia 


espiritual. 


Pasa revista, en seguida, en aladas síntesis, los momentos propicios de nue:tra 
historia para gue tal imperio surgiese, la coalición preromana de los pueblos 
celtíberos, la romana vivificada por el cristianismo, las energías visigóticas, en- 
carnadas en Leovigildo, las aspiraciones islámicas, concretadas en el Califato 
de Córdoba, algunos ensayos de los reyes de la Reconquista. Pero en ninguno 
de ellos pudo elevarse el imperio hispano; les faltaba universalidad o espiri- 
tualidad, Sólo en el reinado de los reyes del yugo y las flechas aparecerá bien 
contorneado este imperio colosal y en sus descendientes, Carlos V y Felipe II, 
contemplará el mundo admirado su desarrollo maravilloso. 

De 1700 acá el imperio se derrumba; precisamente por falta de ese elemento. 
Se olvidó que la mayor obra europea, mundial, de España, fué haber soñado un 
imperio universal, con Roma por cabeza visible, España por brazo y nervio. 
Y Dios por alma. 

El estudio, aunque conciso, lo cual le avalora más, está bien hecho. Se ve 
que el Sr. Tovar conoce la historia patria algo más que de simpre escarceo. 


edición rectificase alguno que otro juicio menos acertado, como el hacer beber 
espiritualidad a Santa Teresa de Jesús en la mística alemana u holandesa (pá- 

Eo - gina 55). El estilo es ágil, netamente falangista, revolucionario. A través de él, 
, las ideas se graban fácilmente en la memoria. El joven escritor ha conseguido 


E E esmerada y bella edición. 
pe Los Gremios en la España Imperial, por J. L. Díez G. O'Neil. Un ok de 
z 258 págs. Editorial Aldecoa. Barquillo, 9. Madrid. 1941. a 


Al oír la palabra “gremio” es muy posible que se levante en la mayoría de 
los lectores, no especializados, cierta prevención. ¿A qué, se dice, resucitar 


- cosas viejas con sus modos viejos, sino lo añejo, lo perenne, lo nacional con 
: «modos nuevos. : : : 
2 Y este es el caso de los gremios. Lo que estos tenían de sustantivo, de efi- 
. ciente, de energético, con lo que contribuyeron al engrandecimiento de la patria, 
E - vemga en buena: hora: lo otro, lo accidental, lo propio de aquellos tiempos, 


merecerá nuestro respetuoso saludo pero nada más; nuevas formas tienen que 


sustituirlo. Por eso es imprescindible conocer bien a fondo lo que fueron nues-- 


- tros antiguos gremios y cofradías, para poder inyectar su espíritu en los sindi- 
catos de hoy. E 
Es E Y he aquí el valor de la presente obra. No trae aires de especialización, sino 
de vulgarización: hacer llegar al mayor número posible de españoles lo que 
eran esas entidades. Este es el fin de O'Neil. Por ello merece el sabio autor 
mil plácemes. - 

En nueve capítulos, algún tanto recargados de citas, estudia la esencia, 
funcionamiento e historia de los gremios. Vienen luego nueve apéndices, do: de 
recoze ordenanzas y cosas sobresalientes de los mismos. Aunque desproporcio- 
nados con la obra, son estos apéndices de mucho interés. Con una abundante 
bibliografía e índice alfabético se cierra el trabajo. E 

Auguramos a este libro de O'Neill la mayor difusión entre los amantes de 
la patria. Pues obras como esta, son las que se precisan, restauradoras de nues- 
tros desconocidos valores. Para ver si nos convencemos de una vez de que para 
reorganizar a España, no es necesario mirar hacia fuera, sino hacia dentro; 
desenterrar los veneros sociales hispanos que, como los geológicos, están aún 
sin explotar. 4 

P. ALBERTO DE LA V. C. 


P. M. V. Bernadot, O. P.—Lo Virgen María en mi vida. Traducción del francés 
por el P. Eduardo Aguilar Donis, O. P.—Editorial Políglota-Petritxol, 8.— 
Barcelona 19041.—Un vol. de 272 págs. en 8.* 


; “Es un libra interesante. Profundo y sencillo a la vez, no peca por ninguno 
de los dos extremos, pues la sólida exposición del dogma y de la «doctrina cató- 
lica sobre María no permiten tildarle de superficial y la forma ingenua y 
piadosa, con que la desarrolla, desde sus primeras páginas cautiva y sugestiona, 
Veamos a grandes rasgos su contenido: La misión de María consiste en comu- 
nicar a Jesús, Jesús dándosenos por María es una de las leyes constantes de 
la gracia. Nos le dió en la Encarnación, mister:o, que, según el orden admirable 
de la providencia, no podía realizarse sin su consentimiento. En la Presentación 
renueva este consentimiento de entregarle para osotros y en el Ca:vario le 
perfecciona. Pero hay más: María con el “Lat” de la Encarnación entra en el 
cumplimiento de los divinos misterios; su misión será difundir la vida divina 
por su Hijo, Y como la Virgen debía concebir en su totalidad al Verbo divino, 
su maternidad no sería perfecta sino alumbrando a Cristo entero; por lo mis- 
mo, al tiempo que de Jesús, aceptó ser madre de los miembros de Jesús; por 
eso es nuestra madre. En un sentido espiritual, pero verdadero, somos hijos de 


LO ES 


Va siempre a la entraña de la misma. Con todo desearíamos que en la próxima 


lo que intentaba. El éxito de la obra es seguro. A ello contribuirá también su- 


- muertos, restaurar arcaísmos? Pero se equivocan. No se trata de rejuvenecer — 
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María. Y como en tanto participamos - de la gracia en cuantos : nos unimos a 
Jesús, al dar a luz a su divino Hijo, nos hace nacer' a la vida nt 
a la gracia. 

Pero la vida de ds gracia tiene su infancia, su O eii de la 
madre para el tiempo de su debilidad, que dura toda nuestra vida, porque 
mientras vivimos estamos en el período de alumbramiento, de formación, pues 
la gracia es el germen de la gloria: sólo allí será perfecta. Ahora bien: María 
es en esta madre, que nos lleva en el calor de su afección y forma en sí la 
leche de la gracia, qué adapta a nuestra tierna edad. Y Ella, que nos hizo 
nacer al orden sobrenatural, nos hace crecer en él por la oración, por el mérito, 
por los sacramentos. Finalmente, María nos conduce a la perfección de la gracia 
precisamente porque es madre de Cristo y nuestra, pues tenemos derecho a 
pedirla que vele sobre el crecimiento de los miembros hasta su perfección, como - 
ha velado sobre el crecimiento del Jete. Podemos aspirar a. entrar, como Ella, 
en la sombra del Padre y en la “acción del Espíritu Santo y nacerá de nosotros . 
el Santo, que será llamado Hijo de Dios. 

Como algo exigido por esta divina misión maternal de María con relación 
a nosotros, Ella nos defiende de todos nuestros enemigos. 

Estas son las ideas fundamentales que el autor desarrolla en su admirable 

- síntesis, verdadero comprimido de ascética marial. Es un libro llamado a pro- 
ducir en las almas frutos de piedad sólida y fecunda. Y digamos para terminar, 
que sorprenden al lector, como sembrados al azar, pensamientos tan profundos 
y delicados, que mueven a la meditación y al amor a María, de quien se 
pueden tan. bellos conceptos escribir. 

Mucho merece el traductor por haber aumentado el acervo de nuestra rica 
literatura ascética con esta nueva y valiosa aportación, exótica, pero de 
buena ley. 


Valbuena Prat, Angel, —Antología de Poesía Sacra Española.—Editorial Apolo. 
Gráficas Marco 1940.— Un vol. de 668 págs. en 8.” 


Queremos, antes de dar principio a la reseña de la presente obra, tributar un 
elogio sincero a la editorial Apolo por la presentación estética con que la 
ofrece a sus lectores. La portada del libro, (de motivo repetido en la cubierta 
con que viene protegido), no carece de gusto y las viñetas que le adornan son 
como nuevos matices, que dan vida y colorido a la policromía de los variados 
paisajes literarios, Alguna ligera confusión en el acoplamiento (en “Teresa” de 
Jacinto Verdaguer está estampada Teresita de Lixieux) no disminuye el mérito 
de las demás, detalles varios copiados de verdaderos artistas (Cristo de Mon- 
tañés, de Velázquez, Inmaculada de Murillo...) 

El colector de la Antología, Angel Valbuena Prat, es bien conocido en este 
género de estudios. En el prólogo, que la precede, donde demuestra sara con- 
fianza en sí mismo, potencia de síntesis admirable y amplitud de perspectivas, 
nos dice pretende acentuar un aspecto esencial y primordial de la cultura espa- 
ñola: su sentido católico. Y dejando al margen los ejemplos de poesía; ascética, 
nos ofrece los de poesía sacra, poesía devota, El mérito principal del autor: 
descansa, salvo mejores apreciaciones, en demostrar que aquellos primeros vagi- 
dos literarios de acento piadoso de Méster de Clerecía y del período de los 
Cancioneros, fueron expresión tan sincera del alma española, cuando era niña, 
que los acentos viriles de nuestro siglo de oro no son sino el eco lejaro, pero 
perfectamente definido, de aquellos. Y las llamaradas religiosas intermitentse 
de los genios, que brillaron apagados fuera de la órbita de la Cruz (Uramuno, 
Baroja, Antonio Machado...), nacieron también del rescoldo de la tradición y 
sentido católico español. Y en no haber podido sustraerse a su influjo demues- 
tran su propia debilidad y la vitalidad del alma española. 

En la Antología, dividida en tres grandes épocas: medieval, siglos de oro 
¡y moderna. se puede comprobar la exactitud de estas afirmaciones con ejem- 
plos de todas las escuelas literarias. Y es este también uno de los méftitos “del 
autor: saber seleccionar. 


Es una publicación de bno muy positivo, no doit. por. el 55 que el 

peo persigue, sino por la competencia y dominio de la materia con. que lo 

realiza, pues insistimos en afirmar que en el prólogo se encierran apreciaciones 

_ sumamente interesantes. Es una visión maravillosa de conjunto y a la ves 
detallista, que si es cierto parece a veces espectacular, no es con todo sino el 
EN de la verdad histórica literaria, vestida y adornada, si se quiere, pee 
ver : 

Finalmente, la Antología nos hace gustar la deliciosa frescura de nuestra 
poesía sacra, no sólo en sus mismos manantiales, sino la que corre todavía 
cristalina y mpla por las venas de nuestros poetas modernos y cristianos, que 
aun viven y mucho prometen. 


Cartas de combate en defensa de la fe dirigidas a las juventudes cristianas, por 


Angel Carbonell, Pbro.—Editorial Eugenio Subirana, S. A., Puertate:r LA 


14, Barcelona, 1940. Un vol. 328 págs. en 8." 


En un. estilo familiar, sin pretensiones literarias, expone el autor cuestiones 


que se refieren más o menos directamente a la fe católica. El fin que persigue 


en estas cartas está expresado en la introducción: la revolución fué la conse- 
cuencia natural y legítima de los principios falsos, que habian inoculado en 
la inteligencia de las masas hombres descreídos; estos principios arraisaron 
profundamente en España y formaron un ambiente doctrinal nada propicio 
para la fe y moral cristianas. Vencidos providencialmente en el terreno de las 
armas los que sembraron esta semilla, quedan aún otras labores apremiantes 
e inaplazables, de un alcance más fundamental y exoenso: atacar las raíces del 
mal, penetrando en los últimos reductos de las conciencias para iluminarlas y 
orientarlas, Para conseguirlo, el autor de las Cartas de combate se insinúa 
discretamente y examina las dudas y dificultades más frecuentes en eztos tiem- 
pos de ceguera espiritual. La falsedad de las doctrinas de Marx y de los 
sistemas sociales elaborados (capitalismo, socialismo, comunismo...), el examen 
de las causas genéticas de la apostasía de las masas, las consecuencias de la 
mercia criminal de muchos católicos, la intervención dmirable de la Provi- 
dencia en el mundo, los problemas de Ja libertad humana, la influencia deci- 
siva de la educación, del medio ambiente, de las circunstancias en la forma- 
ción del hombre... estas y otras cuestiones se plantean y resuelven a la luz 
de los principios de la filosofía y apologética cristianas. 

Las cartas tienen la buena cualidad de mo ser extensas en demasía: no 
obstante nos parece que a veces es el estilo algún tanto prosaico y recordamos 
también haber leído algunos términos crudos (pueden verse varios, por vía de 
ejemplo, en “Eres una marxista emboscada”). j 

Por lo demás, es un libro, que deben leer cuantes sientan en su espíritu la 
inquietud de la duda en estas dificultades, que los mismos católicos no Saben 
con frecuencia solucionar. 


Beaudenom, canónigo, Pormación en la Humildad a mediante ella en las demás 
viriudes, por el autor de la “Práctica progresiva de la confesión y direc- 
ción”. —Versién del francés por el Rdo. Sr. D. Joaquín Sendra, Pbro.— 
Segunda edición. —Eugenio Subirana, S. A., Editorial Pontificia.—Puertaferri- 
sa, 14, entresuelo.—Barcelona 1941. Un vol. de 352 págs. en 8.” 


En este libro de Msr. Beaudenom se nos ofrece un estudio detallado del 
fundamento de las demás virtudes: la humildad. 

E) autor examina detenidamente la naturaleza, necesidad y conveniencias de 
esta virtud en la vida espiritual y formula normas, que pueden orientar las 
almas en su adquisición. Puede ser de verdadera utilidad para todos los que 
aspiren a la perfección. 

Por el método. de introspección examina la naturaleza del orgullo y de la 
humildad y sus contrarios efectos en nosotros; y en este que podemos llamar 
estudio psicológico son, en general tan felices y exactas las ideas, cuanto curio- 


mo. | A 


sas. las. observaciones; de -sin ser. a hd ao io podemos. decir que sea 
“superficial. 

-El “espíritu puede ver Sefiiado en - El espejo. de su propia Acciód su 
rgullo; “bien disimulado. a veces, para cercenarle y fundamentar su propia per- 


«fección en la humildad verdadera, que se estudia también por este método. 


Siguiendo la esquela de Berulle y en general el carácter. de toda la espiritua- 
lidad francesa propone el estudio de los ejemplos del Verbo encarnado para 
mover a su imitación. E 

La forma de meditaciones que adopta (con su preparación, , preludios, acla- 
raciones...) nos parece un desacierto, pues con el fin de llenar cinco semanas 
ha diseccionado excesivamente la materia, lo cual origina confusión. Creemos 
que sin aplicar el sistema antropométrico de Taine al orden espiritual hubiese 
ganado .en unidad y armonía lo que ha perdido en anatomía de fenómenos 
internos. Asimismo, no vemos con claridad la unión lógica de algunas materias, 
sin duda porque no habiendo necesidad de estudiarlas, han sido. incluídas por la 
razón expuesta. Pero estos pequeños lunares no impiden que pueda servir de 
manual de meditaciones a las almas que quieran fundamentarse sólidamente 
en la vida espiritual, y producir en ellas frutos de vida eterna. 

- La traducción está ejecutada con sencillezs. que agrada y deleita. 
Adro Xavier, El duque de Gandía. El noble santo del primer imperio ti 

Calpe, S. A., Madrid, 1940. Un vol. de 332 págs. en 8.” 


Esta nueva producción de Adro Xavier tiene un carácter histórico-literario. . 
En su conjunto tiene el mérito de pintar un cuadro, que despierta interés: 
la vida del noble santo, Francisco de Borja. Diríamos, de admitir clasificación, 
que puede incluirse en el género de protagonistas, que según se ha dicho a 
propósito :de nuestro teatro, encierra la clave del dxito. 

La figura del menino, del marqués, del virrey, del duque, del noble que 
se consagra por fin a Dios, nace, se desarrolla y acrecienta en la narración, 
vestida siempre de las galas literarias de que le adorna una imaginación, que 
quiere ser brillante. 

Como trabajo histórico no tiene más valor que el que confiesa noblemente 
el mismo autor, cuando dice: “Bordeo francamente los problemas críticos, que 
se asoman en mi senda, Cuando el campo de un mismo acontecimiento lo 
riega la crítica con el agua de diversos regajales, satisfago mi sed histórica 
metiendo la concha de mi curiosidad en todos ellos, sin adentrarme en elec- 
troanálisis que justiprecien su mayor o menor puridad.” Tomando como base 
los hechos ciertos o probables, se entretiene en adornarlos con escrupulosidad 
narrativa. Y en este orden tiene imágenes con frecuencia bellas y pinta cua- 
dros llenos de realismo y colorido. Pero si hemos de juzgar con imparcialidad, 
nos vemos obligados a confesar que son también frecuentes las comparaciones 
impropias y en general desearíamos más naturalidad. Nos parece que tiene 
excelentes cualidades de escritor, diríamos mejor, de literato; pero asimismo 
creemos que bien cultivadas pueden rendir más y mejor. Las bellas artes tienen 
sus límites, que que no está permitido traspasar impunemente. Y en esto nos 
parece se ha dejado dominar algún tanto de la imaginación y en sus alas 
volado a placer, pero descuidando la dirección. En una palabra tiene origi- 
nalidad, pero en embrión. Esperamos gustar algún día frutos bien maduros 
de estas esperanzas en flor. 


P, CELESTINO. 


Principios de espiritualidad. Las tres vías y las tres conversiones, por el Padre 
Reginaldo Garrigou-Lagrange, O. P. Traducción española y prólogo de Fray 
Cándido Fernández, O, P. Editorial políglota, Barcelona, 1036. Pp. 255. 


Es un breve tratado de divulgación de las doctrinas espirituales. Va pre- 
cedido de un panegírico que del autor hace el traductor. El P .Garrigou- 
Lagrange comienza por exponer lo que es la vida de la gracia, que se recibe 


Y 


E 


en E primera conversión, y estudia después. ligeramente. su ole en otras 
dos. etapas o conversiones, que el autor identifica con el tránsito a las vías 
- ¡lumínativa. y unitiva, La exposición es sencilla y ordinariamente clara y fácil. 
Pero es lástima. que el autor no haya prescindido de opiniones, que no era 
- necesario exponer dada la finalidad de su libro y en las cuales le vemos cada 
día más aislado, Tampoco creemos que convenza el cambio de terminología. 
que papa El Hibrito está bien pios por. Editorial Políglota. 


; - P. CRISÓCONO. 


Rafael Alcocer, O. S.. BO Ea Sea Misa” — Iniciación - tia Editorial 
Lumen. Barcelona, 1941. 287 págs. Precio 7 pesetas. 


El P, Alcocer ofrece en este libro una prueba más de la misión que en la 
Iglesia tiene la ilustre Orden de San Benito: “No preferir nada al culto de 
Dios”, LA SANTA MISA es un libro que, al menos en España, echábamos de 
menos en el movimiento litúrgico que de veinte años a esta parte se ha inicia- 
do en toda la cristiandad; movimiento que en su mayor parte se debe a los 
“laboriosos estudios de los monjes benedictinos. 

- Este libro da a conocer la estructura externa e interna del Santo Sacrificio 
de la Misa. Como ne puede darse una religión totalmente individual, en primer 
término, las razones del culto externo. Es necesario que exista un culto público 
con un gesto común, expresivo de los movimientos del alma hacia Dios y que 
una exteriormente, al menos, todos los corazones de los creyentes con el co- 
razón de Dios. Este gesto en la religión católica es la santa Misa, que, aunque 

-_ sustancialmente hoy día sea idéntica, salvo la parte cruenta, al sacrificio de 
Cristo en la Cruz y a la “cena eucarística” de los Apóstoles y [primitivos cris- 
tianos, en el trascurso de los siglos se ha ido cristalizando hasta adoptar las 
ceremonias con que hoy la conocemos, como el P. Alcocer lo señala en los dis- 
tintos períodos de formación, diversificación, fijación, unificación y demás que 
en su libro nos señala. El capitulo II se hace interesante por la exposición que 
en él hace del Santo Sacrificio de la Misa como acto social y razón psicológica 
del rito sacrificial; la historia de la primera Misa, o coena Domini, y el rito 
eucaristico de los Apóstoles hace el argumento del capítulo III; en los capitu- 
los IV, V y VI se estudia la Misa desde el siglo II hasta la Misa actual y la 
acción sacrificial de la misma, haciendo en el VIT un estudio claro y preciso 
del calendario y ciclos litúrgicos que dan gran luz hasta para la clasificación 
de las misas. 

En la obra van insertos 26 grabados, todos ellos conocidos, de catacumbas, 
sarcófagos y marfiles primitivos alusivos al sacrificio de la Misa y a la Euca- 
ristía, que con su agradable presentación enriquecen el libro. 

Estas páginas del P. Alcocer se leen con verdadera fruición. Historia, ar- 
queología, «cristología, sentido litúrgico y piedad son las notas que el docto Be-' 
nedictino nos da en su libro. 


M. M. Arami, monje Premonstratense.—¡WVive tu vida! Traducción por el Re- 
verendo Padre D. Miguel Altolaguirre, monje Benedictino. Librería Her- 
der, Barcelona. 1941. 255 páginas. Precio, 10 pesetas. 


Interesante en verdad se hace este libro en todas sus páginas por lo suges- 
tivo que logra hacer su autor el argumento que trata: La obra de la Gracia 
santificante en las almas.—El monje Arami, dejando a un lado las cuestiones 
teológicas de la gracia, llega a las conclusiones de éstas: filiación divina, fra- 
ternidad con Cristo, miembros de Cristo, templos de la Santísima Trinidad, he- 
rederos del cielo, etc., etc., de una manera sencilla, cual es la exposición, en 
primer término, de textos y gestos bíblicos, evangélicos sobre todo, que nos 
revelan el plan de Dios de entregarse a los hombres, no de paso, sino de una 
manera permanente mediante la infusión de la gracia santificante en las almas. 

El “don de Dios” y el “agua viva” de la gracia son una realidad de nuestra 
vida espiritual que sólo por la fe conocemos; mas para este conocimiento, por 


do JS 
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analogía de de cosas otras con las del pirita, e vudal no poco a conoci- 
miento que nos viene por los sentidos. Por eso, el autor de ¡Vive tu vida! se 
aprovecha de testimonios de santos, confidencias de arrepentidos y hechos wde la 
“vida cristiana para inculcar la realidad de la vida del alma; y hasta lleva a 
su libro ilustraciones, algunas un tanto ingenuas (en todas nos. hubiera gustado 
ver una presentación más estética) para darnos a conocer la vida del espíritu. 

“Este libro sirve admirablemente para pláticas de retiro y Stata hacer Iucho 
bien en círculos de A. C, y catequísticos. 


Lario Seco, Benedictino de Silos. e Eitárdicas —Editorial Española, San 


Sebastián. 1940. 258 páginas, Precio, 7. e 

Un libro que bien pudiéramos llamar Complemento al Año Cristiano, donde 
el P. Seco, con unción religiosa y-galanuras de estilo, explota admirablemente 
las enseñanzas dogmáticas y morales que la Liturgia nos brinda en cada do- 
mingo del año. El autor de este libro se manifiesta gran conocedor del corazón 


de Dios, que late y se nos revela continuamente en los gestos litúrgicos de la 


Iglesia. Es un libro bien meditado y de originales conceptos sobre las enseñan-- 
zas dominicales del Año Litúrgico y acerca, también, de la vida moral de EOS 
hombres. 

Giosas Litúrgicas puede servir admirablemente de guión a predicadores, de 
lectura instructiva a todos los cristianos y de meditación a almas de oración. 


P. G. Hoornaert. El combate de la Pureza.—(Cuarta edición castellana). 344 pá- 
ginas. Administración de “Sal Terre”. Apartado 77. Santander. 


Un libro en el que su autor hace vibrar todos los resortes que directa e in- 
directamente repercuten en lo más angelical y en lo más animal del hombre: 
La virtud de la castidad y su vicio contrario, la incontinencia. Con claridad, 
sencillez y hasta con cierta camaradería, pero sin rebajarse como en ciertos li- 
bros de esta índole se observa, y sobre todo con método sugestivo y claro, el' 


Padre Hooriaert habla al corazón del joven y le instruye en todo el periodo 


álgido de la lucha contra el aguijón de l2 carne. Las fases por que pasan las 
inocencias recuperadas están bien marcadas en este libro: naturaleza viciada 
con sus causas influenciales que el P. Hoorraert llama “estado militante”; “el 


“enemigo” que siempre está al acecho para atacar al joven sirviéndose de las pa- 


siones que en sí, ni son buenas ni malas, sino indiferentes y que pueden servir 
por lo mismo de campo de grandes triunfos como iguslmente de grandes de- 
rrotas; “el ataque del enemigo” con todas las encantadoras sirenas de las ase- 
chanzas de la vida y peligros personales; “la derrota” con toda la fealdad moral 
y física de un gigante Vencido, y por último: “la victoria y el triunfo” con 
toda la hermosura de un alma regenerada por el arrepentimiento e iluminada 
por la esperanza dela conquista del reino celestial, porque antes ha conquistado 
el reino de la pureza. 

Los jóvenes y todos los que leyeren este libro quedarán agradecidos al Pa- 
dre Floornaert por sus trabajos pedagógicos en pro de la corquista del reino de 
la castidad. 


FR. José AMADO DE SANTA TERESITA, C. D. 


